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Prólogo
Vivimos en un mundo acelerado, en una constante evolución hacia algo que muy pocos son capaces de vislumbrar. En este mundo 
gobernado por la tecnología, apenas hay quien se preocupa por conectar con la fuente original, la causa de nuestra existencia. Resulta mucho 
más práctico y menos complicado el dejarse llevar por la corriente de 
las modas, las opiniones creadas al uso para los que sólo se alimentan de los medios oligárquicos, de los programas de radio, televisión o 
prensa, que llenan el vacío de aquellos que no quieren pensar, que no 
desean tener que decidir por ellos mismos. Las preguntas se agolpan 
en la mente, y llega un momento en que, para evitar el colapso racional, se deja de pensar… de reflexionar.

Mercedes Rodríguez Jiménez, en su novela «Ajenjo», busca esa 
complicidad con el lector que le haga reflexionar, donde las posibilidades sugeridas por la autora, a través de los personajes, tomen la 
categoría de teorías basadas en sólidos argumentos, donde la lectura no 
sólo forme parte de un entretenimiento, sino que además, ofrece una 
posible respuesta  a cada una de las diferentes cuestiones que inquietan 
al Ser humano al respecto de la vida, su sentido, origen o destino.

Para ello, Mercedes, hace uso de sus capacidades artísticas, de su 
particular visión de la Naturaleza, a la que representa mediante sus 
cuadros y manifestaciones plásticas, a las que ha dedicado gran parte 
de su vida como pintora. 

Es por ello que, en cada capítulo del libro, el mismo se inicie con la 
representación de alguna de sus obras pictóricas, que aluden al tema a 
tratar en dicho capítulo, y que cómo dice la máxima: «Una imagen vale 
más que mil palabras».

Además de la imagen representada en cada inicio del capítulo, 
Mercedes, hace alusión a determinados capítulos y versículos de los 
Evangelios, tanto de los canónicos, como de los apócrifos; y es que 
la verdad, sean quien sea que la diga y esté donde esté, siempre será 
verdad. Quizás por ello, la autora, sienta la necesidad de recordar al 
lector, en el inicio de cada capítulo, que «no hay nada nuevo bajo el 
Sol», y que todo lo que ahora nos pueda parecer novedoso, en realidad 
se conocía desde el origen de los tiempos, si bien actualmente, parece 
haber sido olvidado.

La historia narrada en esta novela posee trazas de misterio, de 
ciencia ficción y de espiritualidad; una heterodoxa mezcla de estilos 
que, sin embargo, al unirse, aportan una visión mucho más amplia del 
objetivo final: despertar la consciencia.

En este final del mundo al que se alude en «Ajenjo», el lector va a 
encontrar, sino todas, si alguna de las posibles respuestas que calmarán 
el miedo y la inquietud por lo desconocido; ofreciendo una esperanza 
de vida más allá de la lógica ortodoxa.

En Barcelona, a 13 de octubre de 2014 
José Luis Giménez
1.ª Parte

(El misterio)

Tomás, logión 10.—«He lanzado fuego sobre el mundo y he aquí 
que espero a que prenda».
Capítulo I

(El desconcierto)

Tomás, logión 49.—«Bienaventurados los solitarios y los elegidos 
porque encontraréis el reino. Como sois de él, de nuevo iréis allí».

Desde la terraza de la cafetería Blanca miraba la rampa de 
lanzamiento ahora desierta. Hacía un mes que había estado allí mismo, mirando emocionada cómo un cohete 

despegaba para recorrer parte de ese espacio que siempre le había fascinado. Tal vez, pensó, si las circunstancias hubiesen sido otras, ella 
misma podría haber ido en un cohete como ese.

Pero el destino había tenido otros planes para ella, y estaba bien, 
no se quejaba, era su hijo quien surcaba el espacio en esos momentos.
Pensó en la curiosa forma en la que el universo iba entrelazando 
sus hilos, hasta componer un tapiz tan bello al final como incomprensible a priori.

Jamás hubiese imaginado, cuando contaba con la edad que ahora 
tenía su hijo, que la vida le iba a conducir a ese lugar tan alejado del que 
hasta hacía tan solo dos años había sido su hogar. 

Blanca era una mujer de cincuenta y tres años, de ojos color chocolate con leche y mirada profunda, cabello ondulado a media melena, 
que en su origen había sido castaño con un ligero tono cobrizo y que 
ahora llevaba salpicado de finas mechas para disimular las incipientes 
canas.

Ese día vestía pantalón vaquero, botas altas de medio tacón color 
cámel y jersey largo del mismo tono, coronado por un amplio cuello 
que le caía en cascada dibujando una gran vuelta.

Asintió en silencio a sus propios pensamientos, sí, definitivamente 
había tenido una buena vida junto a José y había criado dos hijos estupendos. La menor, Anabel, estaba rodando una película en la selva 
brasileña ¿o peruana?, nunca lograba recordarlo. El mayor, Javier, se 
había convertido en astronauta y culminaba en esos momentos su sueño tras conseguir un puesto en la última misión espacial de la Nasa.

En momentos como ese era cuando más echaba de menos a su 
esposo, muerto de un infarto de miocardio hacía ahora tres años. A 
partir de entonces Javier y Andrea, su nuera, se habían convertido 
en su familia más cercana. Bela, que así le gustaba a Anabel que la 
llamaran, andaba siempre de acá para allá, así que cuando ellos se trasladaron a Estados Unidos y le propusieron que les acompañara, aceptó 
de inmediato el ofrecimiento. Pensó que tal vez podría ser un apoyo 
para Andrea cuando Javier partiera al espacio, o tal vez esa había sido 
una excusa tan buena como cualquier otra para permanecer al lado de 
su hijo.

Así era esa providencia con la que había aprendido a convivir y 
a la que había acabado por respetar, como hubiese dicho Rebeca, una 
amiga cubana, «¡Ay m’ija!, lo que sucede conviene».

En realidad, en esos momentos de su vida, cuando iniciaba el camino de reencuentro consigo misma, ya no deseaba mucho de este 
mundo. Tal vez, contemplar el rostro de su hijo descubriendo el cosmos desde esa pequeña cápsula, de la única forma en la que ella creía 
que se podía llegar a descubrir algo, desde la distancia.

Blanca giró sobre sus talones, y tras detenerse unos instantes a 
observar la pantalla de televisión, a través del cristal de la cafetería, se 
volvió para mirar a su joven acompañante.

—Andrea, dime, ¿qué piensas de todo esto, crees que se acabará 
el mundo?
Dio un sorbo a su taza de café, mientras observaba imágenes del 
circo que se había montado a raíz de las tan llevadas y traídas profecías 
mayas.

Andrea era una chica menuda y morena, de enormes ojos verdes enmarcados en negras pestañas que conferían una gran viveza y 
profundidad a su mirada. Era sin duda el rasgo más destacado de un 
rostro agradable. 

—Bueno Blanca, pues no se qué decirte, no es la primera vez que 
vivimos un fin del mundo. Me cuesta trabajo creer en esos vaticinios.
—¿Y si las otras veces también hubiese sido cierto?

Blanca planteó la interrogante a modo de pregunta retórica.

Andrea guardó silencio, tal vez a la espera de que continuara con 
su argumento, pero cuando se convenció de que no sería así, suspiró 
y movió la cabeza incrédula. Quería a Blanca, pero a veces le costaba 
entenderla.

Olvidó enseguida el tema cayendo en la cuenta de la hora que era.
—Blanca tenemos que entrar. Dentro de cinco minutos abrirán las 
comunicaciones.
Blanca dejó su taza en la mesa de la terraza y siguió a Andrea 
sin poder ocultar su nerviosismo. La anticipación del momento que 
estaban a punto de vivir había instalado un vacío en un lugar indeterminado de su vientre.

Blanca y Andrea eran dos mujeres muy distintas que, quizás 
justamente por eso, habían aprendido a quererse y a respetarse profundamente.

Ese día ambas mujeres estaban unidas por algo más que la mutua 
simpatía, ese día esperaban impacientes la oportunidad de volver a escuchar la voz de la persona amada.

Poco después de llegar a Florida, Andrea se había hecho cargo de 
un nuevo programa de divulgación científica puesto en marcha por el 
departamento de Física del Centro Espacial, así que ahora ella también trabajaba allí, por lo que estaba bastante familiarizada con aquel 
recinto. 

Mientras caminaban deprisa por el largo pasillo que llevaba a la 
sala de control, al pasar junto a uno de los grandes ventanales, Blanca 
se detuvo un instante dejando que Andrea se adelantara, luego aceleró 
el paso para colocarse de nuevo a su lado.

—Vaya, por un momento me ha parecido percibir un extraño 
efecto luminoso, no se, ha sido como si el sol se desdoblase. Últimamente se me repiten esas extrañas sensaciones, seguramente estará 
relacionado con ese dichoso glaucoma de herencia paterna, tendré que 
hacer que me revisen la tensión ocular.

—Pues deberías tomártelo en serio, esa enfermedad puede resultar muy traicionera.

Cuando entraron todo estaba a punto en la sala de control. John, 
el marido de Hanne, y Maggie, la mujer de Robert, los dos compañeros 
de viaje de Javier, ya estaban allí.

A lo largo de tres grandes hileras, otros tantos distribuidores continuos, en tonos gris metalizado, unían medio centenar de puestos de 
control individuales. A Blanca le pareció el escenario de una de aquellas películas de ciencia ficción con las que se había deleitado cuando 
era más joven. Desde luego aquel recinto guardaba poco parecido con 
aquel otro que recordaba haber visto una y otra vez, y donde, tal vez 
mucha más gente, se afanaba en conseguir una buena comunicación 
con el Apolo 11, en esos momentos sobre la superficie lunar.

Carlos, el jefe de operaciones ya estaba colocado delante del panel 
de control junto a uno de los técnicos, un joven alto y rubio de aspecto 
algo desgarbado. En cuanto las vio llegar les hizo un gesto para que se 
acercaran. El protocolo de comunicación ya había comenzado, pero 
aún tardaron unos minutos en ultimar los detalles. Poco después, un 
galimatías precedió a un ruido de fondo y luego pudo escucharlo alto y 
claro. Andrea se acercó a la mesa de control un poco más: 

—Hola, ¿que tal por ahí?

—Javier, Javier, ¿eres tú?

Otro ruido de fondo y luego una voz nítida y clara.

—Hola cariño, claro, no hay mucha más gente por aquí arriba.

La risa que culminó el comentario, fue una clara constatación del 
buen humor que parecía reinar en el seno de aquel pequeño grupo 
espacial. 

Aquella pequeña broma fue festejada por los miembros del equipo 
de control, tal vez como vía de escape a la tensión acumulada. 
—¿Cómo estás?

Andrea tuvo que aclararse la voz, posiblemente para mantener los 
nervios a raya, antes de contestar: 

—Bueno, muy contenta, aunque tengo que reconocer que un poco 
nerviosa, ¿y por ahí arriba?
De nuevo la voz clara de Javier, que parecía estar en la sala de al 
lado. Blanca no pudo dejar de sorprenderse ante lo increíble de los 
avances en comunicaciones en los últimos tiempos. Recordaba aquel 
aire añejo de las voces con timbre metálico. Ahora parecía que las 
comunicaciones bien pudieran estar manteniéndose entre dos salas 
contiguas.

—Esto es impresionante, ojalá pudieses estar aquí para verlo. 
¿Sabes?, desde esta distancia los pequeños problemas de ahí abajo adquieren otra dimensión.

Por un momento no se escuchó una mosca, la trascendencia del 
momento había contagiado a todo el mundo en aquel recinto. Fue de 
nuevo la voz de Javier la que rompió el hechizo

—¡Ah!, no te lo vas a creer, pero hasta tenemos bolsitas especiales 
de cava para celebrar el fin del mundo.
A través de los altavoces se escucharon de nuevo las risas divertidas de los tres astronautas, mientras las felicitaciones se sucedían a lo 
largo de aquella extraña sala.

—¡Tengo tantas ganas de volver a verte!

A pesar de su fortaleza, Andrea no pudo evitar un punto de emoción que quebró ligeramente su voz.

—Bueno cariño, ya estamos en órbita. Es cuestión de un par de 
semanas, pronto nos veremos.

—Bueno Javi, parece que no hay mucho tiempo y no puedo acaparar el comunicador, Maggie y John esperan su turno. Te quiero.
Andrea se alejó un poco para dejar espacio a Maggie, sin embargo 
ésta no había hecho más que empezar a hablar cuando algo ocurrió. Se 
interrumpió un momento el suministro eléctrico, y luego silencio…

Capítulo II

(Un año más tarde)
Fuente Q 12, 2-4.—«Nada hay oculto que no sea descubierto, ni 
secreto que no sea conocido. Lo que os digo en tinieblas contadlo a la 
luz, y lo que oís por vuestro oído anunciadlo por las casas. Y no temáis a 
quienes matan el cuerpo, pues no son capaces de matar el alma.»


Blanca había conducido hasta Ponte Vedra Boulevard y había aparcado en Sea Hammock Way. Iba pertrechada con 
un termo lleno de café, unos prismáticos y una manta para 

guarecerse de los seis grados cargados de humedad que habría de soportar en aquel rincón, junto al mar, en esa época del año. 
Había pasado largas horas buscando en su interior la respuesta 
que su corazón pedía a gritos. En su madurez, al fin había encontrado 
su centro en la profunda confianza en un orden universal e inmutable 
más allá de todo caos. Mantenía la fe en un dios que le hubiese valido, 
sin duda, la excomunión de su mismísimo representante en la Tierra.

Sin embargo, en el transcurso de los últimos meses, había buscado 
respuestas en los rincones más insospechados. Rebuscó en su mente 
los datos que creía tener. Trajo a su memoria los resultados de las disertaciones a las que había llegado tras leer aquel libro escrito por Stephen 
Hawking y otros científicos cuyos nombres no lograba recordar.

Recordó que después de leerlo había pensado que en ese libro se 
podían encontrar las pruebas de la supervivencia de la consciencia 
con mayor claridad que en cualquier tratado teológico. Aquella publicación, con el título de «El futuro del espacio-tiempo», describía un 
escenario de pasado visitable, donde cada momento en el espacio-tiempo se denominaba suceso, y equivaldría a un mojón kilométrico de 
una carretera en el espacio tridimensional. 

Contaba que para viajar en el tiempo serían necesarios los agujeros de gusano «que vendrían a ser una especie de máquinas del tiempo 
que la naturaleza creaba de forma espontánea».

Al parecer, no había constancia de que uno de esos túneles pudiese permitir el paso de un cuerpo macroscópico, pero eso no supondría 
un problema para una naturaleza meramente energética.

Las llamadas paradojas se producían porque si viajásemos al 
pasado no descumpliríamos años. Sería nuestro yo más viejo el que 
volvería a una escena de nuestro pasado, pudiéndonos encontrar con 
una versión más joven de nosotros mismos.

¿No estaba entonces admitiendo la ciencia la imposibilidad de que 
la consciencia pudiera extinguirse? Porque, si la conciencia nos acompaña y llega un momento en el que se extingue, entonces ¿no volvería a 
experimentar una y otra vez algunos de los acontecimientos de nuestro 
pasado, creando de este modo un bucle cerrado?

Y si esto era así, ¿dónde estaría ahora Javier? ¿Estaba vivo o 
muerto? Y si estaba muerto, ¿qué estaría experimentando en estos momentos su conciencia? ¿había seguido hacia delante en su realidad o 
estaría reviviendo alguno de los acontecimientos de su pasado?

Ahora, cuando llevaba allí casi dos horas, se preguntaba porqué 
habría decidido pasar la noche en ese lugar. Tal vez porque se trataba 
de un paraje tranquilo y solitario desde donde se podían observar las 
estelas que dejaban los cohetes lanzados desde Cabo Cañaveral. Quizás 
guardaba la esperanza de que todo aquello no hubiese sido más que 
una macabra broma del destino, un bucle cerrado, un agujero de gusano absurdo, y que al cumplirse el primer aniversario, ese veintiuno de 
diciembre de dos mil trece, de pronto el oscuro cielo se abriese en una 
especie de espiral y escupiera la nave que se había tragado un año atrás, 
convirtiendo el último año en un simple mal sueño. 

Pero no sucedió nada, las horas fueron pasando y la desolación de 
la última esperanza perdida empezó a hacer mella en el ánimo de Blanca. Ahora, cuando eran casi las cuatro y media de la madrugada, ya no 
sabía qué demonios estaba haciendo allí. La manta ya no era suficiente, 
la humedad se había metido en el coche y en su ropa haciéndole sentir 
febril y agotada.

Decidió que tal vez había llegado la hora de volver a casa y darse 
una ducha. Quizás de esa forma consiguiera espantar los demonios 
que la habían estado persiguiendo durante todo el día.

La noche fue extraña, llena de sueños inconexos y sin sentido que 
intentó recordar, pero que el agotamiento hizo que olvidara antes de 
haber podido recogerlos en el cuaderno de notas que siempre guardaba, en su mesita de noche.

Solo consiguió recordar un rostro que era su propio rostro y que al 
tiempo no lo era, un rostro sin edad que la miraba desde el espejo de su 
antiguo estudio de Sevilla. El estudio de la casa que había compartido 
con su marido durante veinticinco años. Aquella mujer, que era su reflejo, le repetía una y otra vez «busca más allá de las apariencias, busca 
al otro lado del espejo».

Por la mañana notó la cabeza embotada. Se preparó un café cargado y una tostada con aquel aceite que había tomado desde niña, y que 
allí era extremadamente raro. En realidad podía seguir disfrutando de 
él, solo gracias a los envíos que Bela le hacía llegar periódicamente.

Masticaba distraídamente, regodeándose en su sentimiento de 
pena, cuando se acordó de Andrea. Sacudió la cabeza, tal vez en un intento de hacer lo propio con la autocompasión y se censuró a sí misma. 
¿Como había podido ser tan insensible?, pobre niña, la había dejado 
sola en un día como ese. Miró la hora, eran las once menos diez de la 
mañana y era domingo, así que no lo pensó más, cogió el teléfono y la 
llamó.

—Hola Andrea, ¿cómo estás?

—Hola Blanca— la línea se quedó en silencio durante una pausa, 
quizás un poco más larga de lo normal. —Bien, estoy bien.
—Hace tiempo que no nos vemos, me preguntaba si tenías planes 
para esta tarde o te apetecería que cenáramos juntas.

—No, no tengo planes, en realidad había planeado un fin de semana tranquilo. De acuerdo, si quieres podemos cenar aquí.
—Bien, entonces me llevaré parte de las provisiones del botiquín 
de supervivencia hispana que envía tu cuñada. ¿Qué te parece un Ribera del Duero y un poco queso de Cabrales con membrillo? También 
tengo un tarro de foie, no es muy español, pero ya sabes que es mi 
debilidad.

—Una bomba es lo que me parece, pero me arriesgaré. Prepararé 
una ensalada de pasta para compensar.
—¿A las siete y media entonces?

—De acuerdo, hasta luego.

Javier y Andrea habían elegido para vivir una zona alejada de la 
gran urbe, en una casita tranquila junto al mar en San Agustín. Ambos 
habían buscado la cercanía con el Centro Espacial John F. Kennedy 
en Cabo Cañaveral, donde Javier había estado preparándose para la 
misión espacial.

Blanca condujo su Volkswagen Golf color champán hasta la localidad costera. El camino le llevó poco más de una hora. La casa estaba 
situada en la Riviera boulevard, a cincuenta millas de Jacksonville, 
unos ochenta y dos kilómetros aproximadamente.

Era una casa acogedora, no muy grande y nada ostentosa. Estaba 
distribuida en una sola planta y disponía de un bonito y amplio jardín.
Aparcó junto a la entrada. Esa era una de las peculiaridades que 
más le había llamado la atención de su estancia en los Estados Unidos, 
la nula dificultad para estacionar. La mayoría de las veces casi podías 
entrar con el coche en la casa, además los jardines solían prescindir de 
tapias o vallas.

Empujó la puerta que estaba abierta, otra característica muy común en aquella zona, y entró en la casa dirección a la cocina mientras 
llamaba a Andrea.

—Andrea, ya he llegado.

—Pasa Blanca, estoy terminando de preparar la ensalada para ponerla un rato en la nevera. 

Blanca dejó su bolso en el perchero de la entrada y entró en la 
cocina.

—Hola hija, ¡qué alegría volver a verte! Se acercó a Andrea y la 
abrazó.

—¿Como estás Blanca?, yo también me alegro de verte.
Andrea le devolvió el abrazo, y en ese gesto, Blanca pudo apreciar 
un cierto regusto de angustia mal disimulada, que enseguida se sacudió volviendo de forma solícita a tu tarea.

—Puedes preparar un vermut, si quieres, y lo tomamos en el porche antes de cenar. Coge un par de copas de esa puerta. El vermut está 
en la nevera, es del que te gusta, de grifo, me lo mandó María José 
desde Madrid la semana pasada.

Blanca sonrió al escuchar ese nombre. María José y Blanca habían 
sido amigas durante los últimos diecisiete años y, aunque no se veían 
mucho, la relación entre ambas había sido muy especial desde que se 
conocieran durante un viaje por el antiguo Egipto que Blanca recordaba como el más mágico de toda su vida.

Andrea se secó las manos, cogió una bolsita de almendras, la volcó 
en un plato de loza y lo llevó a la pequeña mesa del porche. Blanca la 
siguió con las dos copas de vermut.

Se sentaron frente a frente y durante un minuto se observaron, tal 
vez tanteando el verdadero estado de ánimo de la otra más allá de la 
fachada de fortaleza prefabricada con la que cada una intentaba relajar 
el ambiente.

Andrea fue la primera en hablar. 

—Tienes buen aspecto, ¿cuánto hace que no nos veíamos?, ¿cinco 
meses?

—Sí, creo que la última vez fue en julio, en tu cumpleaños, cuando 
cenamos en aquel restaurante francés, ¿Bistro Aix se llamaba, no?
—Un buen restaurante.
Blanca movió la cabeza, a modo de asentimiento, al recordar 
aquella velada en la que terminaron dándose un baño en la playa, de 
noche, con la ropa que llevaban y luego no sabían cómo secarla para 
meterse de nuevo en el coche.

—¿Cómo estás hija?, te veo más delgada.
Blanca miraba con infinita ternura a su nuera mientras esperaba 
su respuesta, sabía que nunca había podido superar la pérdida de Javier.

—¿Sabes?, aún no logro explicármelo.

Andrea luchaba por contener su rabia. Una rabia que aún no había 
descubierto contra qué o quién debía descargar.
—¿Qué ocurrió?, ¿cómo pudieron desaparecer? Ni una explosión, 
ni una señal, ni un resto, ¡nada!, solo se esfumaron. ¿Como es posible?, 
en un año nada, ni una sola noticia. ¿Sabes?, me pasé los primeros siete 
meses merodeando por la zona de control, a ver si había una nueva 
pista, algo. Ahora ya casi no voy por allí, en cuanto me acerco un poco siento una terrible ansiedad, me angustia la idea de cruzar aquella 
puerta para volver una y otra vez a encajar las mismas decepciones. No 
puedo soportar las miradas de condescendencia y la incomodidad de 
aquella gente, que en realidad no saben como volver a decirme que no 
hay nada, absolutamente nada.

Andrea dirigía su mirada a un punto indeterminado del horizonte, parecía querer buscar una respuesta para aquello que posiblemente 
había ocupado sus pensamientos cada minuto de su vida en el último 
año y a lo que seguía sin encontrar ningún sentido.

Blanca se sintió impotente, no sabía cómo consolarla. Sí, ella también lo echaba de menos, pero de alguna forma su corazón conservaba 
una extraña esperanza. Sentía que algo se les estaba escapando, algo 
que no tenía mucho que ver con las indagaciones que pudiesen estar 
llevándose a cabo en aquellas salas de control. No alcanzaba a explicarse qué, pero algo había cambiado a su alrededor, y esperaba que de un 
momento a otro apareciera la pieza que faltaba para completar aquel 
puzzle.

—¿Sabes?
Era de nuevo Andrea. Y ahora su voz era tan profunda que resultaba insondable. Blanca no supo si era tristeza o terror lo que veía en 
su rostro.

—Solo dos semanas después de que ocurriera aquello, un día, 
mientras iba y venía por el pasillo, creí notar claramente el aroma de 
su champú.

Levantó la cabeza y miró directamente a Blanca en una súplica 
silenciosa. Tal vez la súplica de una respuesta que, por primera vez en 
ese último año, no la hiciera sentir que caminaba a oscuras sobre una 
cuerda floja.

—Yo no uso ese champú, a él le gustaba el olor a menta y el frescor 
que le dejaba. Decía que los cascos le producían picor en la cabeza y 
ese champú le aliviaba. Luego percibí el olor de su perfume. Creí que 
mi mente me estaba jugando malas pasadas. Ya sabes, el hábito de una 
presencia puede hacer que olvides que ya no está, y creas sentirlo y 
escucharlo a veces.

Hizo una nueva pausa para tranquilizarse un poco.
—Creí que era eso, pero hoy he vuelto a sentirlo. Lo he olido con 
toda claridad, y ahora no venía a cuento, ya casi había olvidado ese 
olor a menta. Además no estaba pensando en él, aunque aún lo hago a 
menudo. Blanca, ya hace un año, no tiene sentido.

Además, han desaparecido cosas. El año pasado desapareció su 
jersey favorito, ¿recuerdas aquel beige, amplio y de cuello vuelto?, pensé que se había extraviado con todo el ajetreo del momento. Ahora ha 
desaparecido el que yo le regalé, aquel azul que llevaba un cuello alto 
y una cremallera delante hasta medio pecho. No lo encuentro por ningún sitio y sé que estaba en el armario.

Han desaparecido también otras cosas, cosas absurdas como su 
desodorante, frutos secos, conservas o latas de leche condensada que 
guardaba para hacer un pastel, en alguna ocasión.

No conozco mi casa, no encuentro las cosas, me da la sensación 
de que cambian de lugar. La semana pasada compré un libro para preparar un nuevo curso sobre la teoría unificada, lo tenía a mano, estaba 
trabajando en él y, de pronto, no está, lo he buscado hasta debajo de las 
piedras. Hoy, sin ir más lejos, me he llevado un susto de muerte, había 
colocado nuestra foto de bodas en un rincón un poco más apartado, 
me hacía daño verla continuamente, y de pronto la vuelvo a encontrar 
en el frontal de la chimenea. No recuerdo haberla colocado ahí de nuevo. ¡Dios mío!, no sé qué pensar, esto es una locura. He llegado a creer 
que alguien me está gastando una broma, pero ¿quién? y ¿por qué? 
Nada de esto tiene sentido. Blanca ayúdame a entenderlo, por favor 
¿tienes idea de qué es lo que está ocurriendo?

Blanca sintió todo el peso de la angustia de Andrea y lamentó en 
su interior no poder ofrecerle lo que pedía.
—Lo siento Andrea. Ojalá pudiera darte una explicación, pero no 
puedo. No tengo la menor idea de lo que puede estar pasando. ¿Sigues 
guardando su ropa y sus objetos de aseo personal? 

Andrea se sintió azorada, era como si se hubiese desnudado en 
público. Ese era su pequeño secreto. Después de un momento, contestó 
a la pregunta de Blanca.

—No puedo deshacerme de sus cosas, es como cerrar definitivamente la puerta a la posibilidad de que aparezca. No estoy preparada 
para hacerlo.

Se hizo un prolongado silencio que terminó rompiendo Andrea.
—Por cierto Blanca, perdóname, no quisiera decir algo que pueda 
perturbarte, pero si no te lo cuento yo acabará haciéndolo la descerebrada de Concha.

Blanca levantó las cejas de forma elocuente.

—Vaya, esa cotilla.

—Sí— continuó Andrea.— Ayer llamó por teléfono, es capaz de 
dejarse una fortuna en conferencias a la zaga de un buen cotilleo. Dice que la semana pasada se encontró con Lola y Pedro, y que ellos le 
contaron que habían visto a José. Dicen que estaba como a cincuenta 
metros, pero aseguraban no tener dudas de que se trataba de él.

Blanca se irguió como movida por un resorte.
—¡No me lo puedo creer! Mira Andrea, a ese tipo de personas es 
mejor no hacerles caso, necesitan ser el centro de atención y no piensan en las consecuencias. Lo más probable es que le hayan dicho que 
vieron a alguien parecido y que llegaron a confundirlo. A veces esas 
cosas pasan, además era algo que le sucedía a menudo, constantemente 
lo confundían con otra persona, él decía que lo habían fabricado en 
serie.

Se emocionó al recordar esa pequeña broma, en cierto modo se 
había alegrado de que José no estuviese cuando sucedió lo de Javier.
Concha era una de esas personas omnipresentes. Nadie entendía 
muy bien qué papel ocupaba en sus vidas, pero ahí estaba. Era como 
ese jarrón que te regalan y que no sabes dónde colocar. No encaja en 
ningún rincón de la casa, pero nadie se atreve a tirarlo. 

Lola y Pedro, en cambio, habían sido amigos de la pareja desde antes de casarse. Blanca y José habían estado allí cuando nacieron sus dos 
hijos, Jacobo y Timoteo. Blanca recordaba la divertida situación que 
se había producido cuando fue a nacer Jacobo. Lola se puso de parto 
y pasaron dos horas jugando al Trivial Pursuit y haciendo pausas para 
que Lola pudiera hacer sus respiraciones durante cada contracción. 

Sus hijos habían crecido juntos y Teo había sido el mejor amigo de 
Javier y la pesadilla de Bela. Ellos, tres años mayores, se metían con ella 
constantemente. Claro que cuando no lo hacían era ella la que se las 
ingeniaba para no pasar desapercibida. Aquellos habían sido buenos 
tiempos pensó.

Andrea miró a Blanca con recelo, pero ella había dejado de escucharla y parecía estar muy lejos de allí.
Después de un prolongado silencio fue de nuevo Andrea quien 
habló para sugerir que deberían entrar. Ya eran las ocho y media de 
la tarde, y aunque en aquellas latitudes las temperaturas no bajaban 
demasiado y llevaban buenos jerseys, la cercanía del mar y la caída de 
la noche hacían que el frío calase hasta los huesos, y las consecuencias 
podían ser bastante molestas.

Blanca movió la cabeza en un gesto involuntario, con el propósito 
de sacudirse la nostalgia.
Cenaron solas en la mesita pequeña, junto a una chimenea de piedra centrada en la estancia que a Blanca siempre le había recordado 
otra que había en un pub muy acogedor de Sierra Nevada. Andrea había preparado una deliciosa ensalada de pasta y había conseguido un 
tarro de mermelada de higos para acompañar el foie, sabía que era la 
debilidad de Blanca. Acompañaron la cena con un buen Ribera del 
Duero. Andrea saboreó con deleite el primer sorbo.

—¡Como echaba de menos el sabor del buen vino español!.
—Andréa, estoy pensando volver a España, echo de menos a Bela 
y, bueno, ya no sé muy bien qué hago aquí. Me gusta Jacksonville, incluso creo que lo echaré de menos pero, sinceramente, si no fuera por 
ti y porque Bela anda siempre de acá para allá ya me hubiese ido.

Blanca guardó silencio unos segundos esperando la respuesta de 
Andrea, pero Andrea bajó la mirada incómoda y no contestó.
—He pensado que tal vez quieras acompañarme, no sé, imagino 
que querrás ver a tus padres y a tu hermana. ¿No podrías tomarte unas 
vacaciones?

—¡No puedo, no puedo irme! Blanca compréndelo, no sé cómo 
hacer para seguir adelante. Necesito una prueba, una evidencia que me 
ayude a pasar página. Siento decir esto Blanca, pero necesito un cadáver, un funeral, es como si estuviese en suspenso en mitad de un libro. 
Si no puedo concluirlo no seré capaz de cerrarlo y comenzar otro, ¿lo 
entiendes?

En la mirada de Andrea había una súplica, sabía lo duro que podía 
resultar aquello para Blanca, pero, en esos momento, sentía la necesidad imperiosa de sincerarse. Su angustia tenía prioridad en su corazón 
y suplicaba a Blanca que lo entendiera.

Blanca la observó unos segundos, claro que lo entendía pensó. De 
pronto algo encajó ruidosamente en su sitio, Blanca soltó los cubiertos, 
fue como si se hubiese dado cuenta de la presencia de algo que llevaba 
allí mucho tiempo. Pareció salir de una nube, de repente había recordado algo inaudito.

—Andrea ¿cuando fue la última vez que asististe a un funeral?
—¿Cómo?

—Bueno, San Agustín no es muy grande, en las poblaciones pequeñas uno se entera de las defunciones ¿no?
Andrea se sintió aliviada, por un momento había creído que quizás había herido a Blanca con sus palabras, comprobar que se trataba 
de otras de sus incomprensibles disertaciones la relajó en cierto modo.

—Blanca, no sé donde quieres ir a parar, pero que yo recuerde en 
los dos años que llevamos aquí solo he asistido al funeral del padre de 
Maggie y ni siquiera era de San Agustín. Trabajo muchas horas y no 
conozco a demasiada gente aquí.

Blanca asintió levemente y decidió no seguir insistiendo.
—No me hagas demasiado caso, cosas de vieja supongo. 
Capítulo III

(Maggie)
Tomás, logión 39.—«Los fariseos y escribas recibieron las llaves del 
conocimiento y las ocultaron. Ni entraron ni han dejado entrar a quienes 
lo desean.»


La luz clara que se colaba por la ventana entreabierta despertó a Blanca. Sentía la cabeza algo embotada. La noche 
anterior, entre Andrea y ella, se habían bebido la botella de 

vino y ya no estaba habituada a esos excesos. Las dos últimas noches 
habían sido bastante extrañas, así que creyó que había llegado el momento de tomarse un día de descanso. Tardó un minuto en averiguar 
que era lunes, sin embargo no tenía que ir a la escuela de pintura. Ya 
habían dado las vacaciones de navidad, así que hasta el jueves siguiente 
no tendría que dar clases.

No le apetecía preparar nada especial o decorar la casa. Esas fechas 
lejos de Bela, sin José ni Javier podían convertirse en una auténtica tortura y no estaba dispuesta a recrearse de nuevo en la autocompasión. 
Así que decidió dedicar tiempo a la pintura, la lectura, a pasear y a 
terminar algunas cosas que tenía pendientes desde hacía algún tiempo. 
Escribiría cartas a su hija y a sus amigos, y posiblemente invitaría a 
Andrea alguna noche a cenar.

Blanca vivía en Jacksonville, en una casita de River boulevard. 
Cuando llegó había buscado por la zona cercana al río y se enamoró 
inmediatamente de aquella casa a orillas del río Saint Johns, así que 
cuando vio el cartel de se alquila pensó que aquello era una señal. Estaba casi en el centro de la ciudad. Era una construcción de ladrillo visto 
rojo, con tejas planas grises y una pequeña habitación abuhardillada en 
la planta superior, que usaba como estudio. Estaba rodeada de grandes 
ventanales que le proporcionaban una luz espectacular, y las tardes que 
pasaba allí pintando, podía ver el reflejo de parte de la ciudad sobre la 
superficie cristalina del río. Disponía también de una bonita estancia 
a modo de salón comedor, rodeado de grandes cristaleras desde las 
que disfrutaba de una inmejorable panorámica. Además contaba con 
una cocina luminosa, cómoda y bien comunicada entre el salón y el 
porche, con una cálida chimenea que ocupaba un rincón estratégico 
entre la cocina y el salón. Sobre la chimenea había colocado un pequeño cuadro que representaba un prado cubierto de flores, era su propia 
imagen la que se observaba en el centro, sentada frente a un hombre, 
de media melena, que aparecía de espaldas al observador. Aquel era el 
único cuadro que se había traído de su casa de Sevilla.

Era una casa muy acogedora. Tal vez le sobraban algunas habitaciones para ella sola, pero había decidido cerrarlas y sólo entraba cada 
quince días para limpiarlas un poco.

El entorno no era menos encantador. Justo enfrente de la casa disponía de una pequeña ensenada con una mesa y varias sillas donde 
poder sentarse a leer, meditar o pintar. En realidad era de acceso privado, pero el dueño era un vecino encantador que le había ofrecido una 
llave para que pudiera usarla cada vez que lo deseara.

El trabajo de colaboración que había encontrado en una página 
web de reproducción de DVDs e impresión le permitía pagar el alquiler, pero necesitaba algo más para sus gastos. Así que un día había 
cogido el bolso y salido a dar una vuelta a ver qué surgía.

Javier y Andrea se habían ofrecido a correr con los gastos. Entre 
los dos ganaban más de lo que necesitaban y tampoco tenían mucho 
tiempo para gastarlo, así que habían intentado convencerla de que 
resultaba absurdo no aceptar el ofrecimiento. Pero a ella le gustaba 
la sensación de independencia que le proporcionaba contar con sus 
propios ingresos. Así que aunque no se trataba de una situación desesperada, había salido para intentar solventarla.

Aquel día no llevaba más de quince minutos andando cuando, 
como ya resultaba habitual cada vez que se dejaba llevar por esa sensación de despreocupación y confianza, el destino la había guiado en la 
dirección correcta y había aparecido ante sus ojos el edificio del museo 
Cummer de Arte y Jardines.

Estaba justo en la esquina antes de llegar al puente Fuller Warren, 
era una construcción impresionante, rodeada de bellos jardines, de 
esos que te hacen creer que un mal día tal vez aún pueda tener solución.

En el tablón de anuncios encontró una oferta de trabajo. Se requería profesor para impartir clases de iniciación al dibujo y la pintura 
para población hispana tres días en semana. Pensó que aquello no podía ser casualidad, así que entró y rellenó la solicitud. Ese día volvió a 
casa con la sensación de que nada podía ir mal. Resultaba irónico dos 
años más tarde.

Espantó los fantasmas del pasado e intentó volver a la realidad. La 
mañana era soleada así que decidió que era un buen día para pasarlo al 
aire libre, pero antes necesitaba un café bien cargado. Fue a la cocina y 
se sirvió uno, no tenía mucho apetito, así que cogió sólo un par de galletas de canela para acompañarlo. Al coger la leche de la nevera vio las 
setas que había comprado el día anterior, ¡vaya! se le habían olvidado. 
No le apetecía demasiado meterse en la cocina, pero hacía tanto que no 
comía setas, y tenían tan buena pinta. No quería que se le estropearan, 
las rehogaría en un momento antes de salir a pintar.

Se sentó junto a la mesa del salón mirando a través de la cristalera. 
Esa mañana, aquella parte del río tenía un efecto hipnótico, los días 
como ese, cuando el agua estaba totalmente en calma, con el sol en ese 
ángulo, aún no demasiado alto, el cauce del río parecía ocultar diamantes bajo su superficie. Era un día perfecto para intentar recoger esa luz 
en un lienzo, desde la pequeña ensenada. Sin embargo, sintió pereza, 
no tenía ganas de trasladar todo lo necesario para pintar al óleo, así que 
decidió intentarlo con sus acuarelas.

Suspiró, se había habituado a su vida allí y la echaría de menos 
cuando volviera a España. Pero ahora que Javier no estaba, pensaba 
mucho en Bela. Era una chica independiente e inquieta, no sería fácil 
seguirle los pasos, sin embargo empezaba a sentir la necesidad de estar 
más cerca de ella.

Se terminó el café, rehogó rápidamente las setas y cogió su maletín de viaje con las acuarelas. Lo tenía siempre preparado para que la 
pereza de preparar los pinceles y demás accesorios, no la persuadiesen 
nunca de aprovechar un momento como aquel.

Pasó la mañana intentando recoger en sus cartulinas la magia de 
aquel paisaje. Se sintió satisfecha al contemplar el resultado, sin duda la 
mañana había sido fructífera. Había conseguido una acuarela que reflejaba la luz del río de forma encantadora y un dibujo de una esquina 
del puente que le inspiraba una sensación de misterio. Como si desde 
el mismo se pudiera observar la vida sin ser observada.

Miró el móvil, ya era casi la una y media del mediodía. Estaba 
intentando adaptarse a los horarios locales, pero no había forma. No 
conseguía imaginarse almorzando a las doce de la mañana, así que su 
mayor logro había consistido en llegar a una especie de acuerdo que a 
su estómago no le pareciera un despropósito y sin embargo le permitiese entrar en los restaurantes, al menos unos minutos antes de que 
cerraran la cocina. 

Pensó que ya era hora de recoger. Estaba limpiando los pinceles 
cuando escuchó la sintonía del teléfono. Hacía años que conservaba 
la misma. La pieza de piano que se había compuesto como la Nana de 
Bella para la película Crepúsculo, le parecía encantadora y conseguía 
neutralizar el efecto estresante del timbre telefónico. Además le recordaba a su pequeña Bela, también a ella le gustaba esa música.

—Sí, dígame, ¿quien es?,… ¡ah, Maggie! ¿cómo estás?… No estoy 
justo enfrente, espera un segundo, ahora mismo voy.
Recogió todo y se dirigió a su casa. En la puerta esperaba Maggie, 
no la veía desde poco después del incidente. La encontró mucho más 
delgada. Era una chica menuda, con una bonita melena rubia, de rostro agradable y mirada un poco triste, aunque no recordaba si antes la 
había tenido diferente.

—Hola Maggie, ¡qué alegría volver a verte!, ¿cómo tú por aquí?
—Bueno, os echaba de menos.

Maggie la besó, agachó un poco la mirada y bajó la voz para continuar.
—He intentado quedar con Andrea en varias ocasiones, pero 
siempre tiene alguna excusa. Creo que me rehúye.— Parecía un poco 
dolida por ello.

—Ya, bueno, no la juzgues mal, es una chica estupenda pero esto 
le está costando mucho. Creo que aún está enfadada con Dios y con el 
mundo. Seguramente ve en tu presencia un recordatorio de algo que ni 
puede olvidar ni quiere recordar. ¿Te quedas a comer?

—¡Oh no, Blanca! he pasado solo a saludarte y a despedirme, no 
me gusta presentarme de improviso, y no quiero ser un incordio ni 
obligarte a que te enredes en la cocina.

—No seas tonta, además nunca he podido deshacerme de la 
herencia familiar de exagerar en la cocina. Siempre que me preparo 
comida podría invitar a la mitad del vecindario. Ayer compré en el 
mercado, unas setas que tenían una pinta estupenda. Esta mañana las 
preparé y me disponía a cocer pasta para acompañarlas, ¿te apetece?

—Me encantan las setas. Gracias Blanca.
Entraron en la casa, Blanca había dejado las persianas totalmente 
subidas y la estancia estaba completamente inundada de luz. Se dirigió 
al estudio para dejar los utensilios de pintura y luego se reunió con 
Maggie en el salón.

—Decías que venías a despedirte, ¿cómo es eso?
—Sí, ya hace un año que…, bueno, que desaparecieron. En todo 
este tiempo no hemos tenido noticias, así que no creo que aparezca 
nada nuevo después de tanto tiempo. Además, desde que murió mi 
padre, mi madre se siente muy sola y he pensado que sería un buen 
momento para pasar una temporada con ella en Springfield.

—Eso está en el Estado de Ohio, ¿no?

— Sí.

—Vaya, queda un poco lejos.

—Lo sé, pero creo que me vendrá bien el cambio, esto se me está 
haciendo insoportable, además…

Había dejado la frase a medias, así que Blanca la miró y la invitó a 
continuar con un gesto de asentimiento.
—Sé que es duro, ¿sabes?, yo también lo estoy pasando mal, pero 
pienso que tal vez podríamos habernos apoyado. Habíamos llegado 
a ser tan amigas y al fin y al cabo hemos vivido la misma experiencia 
¿no?

—Lo sé, lo sé, Maggie, pero entiéndelo, no todo el mundo se 
enfrenta de la misma forma a las situaciones difíciles. Dale tiempo, 
cuando consiga encontrar un lugar adecuado en su corazón para sus 
recuerdos, volverá a ser la chica alegre que recuerdas. 

—Pero tú eras su madre y supongo que para ti no ha debido ser 
menos duro, sin embargo lo has encajado de forma distinta.
Blanca se volvió para mirar a Maggie a los ojos. Aquella chica había perdido a su marido y estaba dolida ante la posibilidad de haber 
perdido también a su amiga. Además era el único vínculo que la unía 
a los recuerdos de su último año de felicidad junto a Robert. Para ella 
debía ser como si todo su mundo desapareciera de pronto ante sus 
propias narices.

—Maggie, tú y yo tenemos algo en común que nos ayuda a vivir 
esta situación de forma distinta. A nosotras nos une la fe, la esperanza de que todo esto tenga un sentido, de que un día, de algún modo, 
volvamos a encontrarnos y entonces podamos entenderlo todo. Andrea es científica y ha vivido la mayor parte de su vida pensando que 
todo aquello que no se puede medir no existe y en estos momentos no 
puede concebir otra forma de verlo, así que la angustia de no poder 
comprender lo que pasó, multiplica su dolor.

Maggie levantó la cabeza y miró a Blanca con el primer atisbo de 
comprensión que había sentido hacia Andrea en todo ese tiempo. 
—Pero hay muchas cosas que no pueden medirse y que sabes que 
existen porque las sientes. ¿Por qué tiene que ser incompatibles con su 
espíritu científico? 

No esperaba que Blanca contestara esa pregunta. Conocía bien la 
respuesta, había vivido una situación muy similar con Robert. Habían 
discutido a menudo a causa de su escepticismo.

—El amor no puede medirse, y sin embargo es muy real. Sabes 
que existe porque puedes medir sus consecuencias. Yo sé que Dios 
existe y que es amor, porque se mide de la misma forma. 

Blanca asintió, no habría sabido explicarlo mejor. 

Luego se dirigió a la cocina mientras cambiaba de tema intentando distender un poco el ambiente.

—Maggie, en el cajón de abajo del mueble están el mantel y los 
cubiertos, ¿te importa colocarlos mientras pongo la pasta a cocer?
Maggie se dirigió al cajón de los cubiertos en silencio, meditando 
las palabras de Blanca. Era cierto. En los momentos más duros había 
encontrado consuelo en sus creencias. No podía ni imaginar lo duro 
que podía haber sido para Andrea afrontar todo aquello sin el consuelo de algún tipo de esperanza.

Al coger el mantel le llamó la atención una fotografía colocada en 
un estante justo encima del cajón. Llevó los cubiertos y el mantel a la 
mesa y volvió para poder contemplarla con más detenimiento.

Se trataba de una instantánea muy divertida, que recogía a las tres 
parejas un día que habían pasado juntos en una playa de ensueño, en el 
Parque Estatal de Bahía Honda.

Para llegar hasta allí habían tenido que conducir a través de más 
de cien kilómetros de autopista que se iba adentrando en el mar hasta 
que la inmensa masa de agua del océano Atlántico terminó rodeándolos por completo. Poco a poco el agua fue cambiando su tonalidad a 
medida que se iba mezclando con las aguas turquesas del Caribe. En 
los trayectos en los que las franjas de tierra y vegetación circundantes 
daban paso a grandes tramos de puente suspendidos sobre el mar, el 
espectáculo era realmente impresionante. Fue un día precioso, Blanca 
no salía en la foto porque había sido ella quien la había tomado.

Estaba colocada en un sencillo marco plateado con pequeñas 
aguas, adornando una biblioteca con diez huecos bien surtidos, algunos con doble fila de libros e incluso doble piso de ellos. La fotografía 
presidía uno de los huecos que resultaba ciertamente curioso, estaba 
repleto de libros de numerología, interpretación de los sueños y tratados sobre cábala. Todos ellos compartiendo espacio con una Biblia, 
un Corán y libros de física. Reconoció, entre ellos, el Universo en una 
Cáscara de Nuez de Stephen Hawking porque también estaba en la 
estantería de su casa, lo había comprado Robert diez años atrás. Continuó su inspección, se quedó observando varios tarots, el de Visconti 
con bonitos adornos dorados y el tarot Zen de Osho, también había 
cartas de meditación, libretos de quirología, tratados de genética y la 
Ley de la Relatividad de Einstein.

—¡Vaya, menuda mezcla! ¿no?

Blanca volvió de la cocina a poner la ensalada de nueces y queso 
en la mesa y rió observando la cara de asombro de Maggie.
—¿Lees las cartas?

—¡No, por Dios! las uso para meditar. No me interesa el futuro.
— ¿Para meditar?

—Sí, verás, las cartas funcionan como esas manchas que enseñan 
los psicólogos, esas que te van mostrando al tiempo que te piden que 
digas lo primero que te pase por la mente. No das opción a la mente 
a interferir y de este modo facilitas que salga aquello que ya está en tú 
subconsciente y que, por alguna razón, la mayoría de las veces como 
mecanismo de defensa, habías atado y amordazado en algún rincón.

—¡Ah! interesante. ¿Y qué me dices de las veces que funciona 
como método de adivinación? A mí una vez me leyeron las cartas y 
puedo asegurarte que aquella mujer me dijo cosas que no podía saber 
y que yo no le había dicho, incluso cosas que sucedieron más tarde.

Según terminaba la frase fue bajando el tono de su voz al recordar 
cosas relacionadas con aquella lectura que ligaban directamente con lo 
ocurrido hacía un año.

—Bueno, la otra parte de cómo funcionan las cartas es un poco más compleja y, aunque te parezca irónico, lo entenderían mejor 
Robert, Javier o Andrea. Tiene mucho que ver con el principio de incertidumbre y lo que la vidente ya sabe.

—Pues sí que sería irónico, pero no entiendo porqué dices eso.
—Verás, hay personas que tienen la capacidad de concentrarse hasta acceder a lo que Jung llamó el subconsciente colectivo y que 
otros llaman registro akásico o alma colectiva. Todos se refieren a lo 
mismo, a un nivel de consciencia no sujeto al tiempo y donde todos 
somos uno. Es como si en lugar de estar en el andén y ver pasar el tren 
del tiempo pudieras subirte a él y recorrer sus vagones hacia delante 
y hacia atrás. En ese caso la persona con la baraja en la mano usa su 
energía para definir e interpretar las cartas del tarot.

—Creo que no alcanzo a entender muy bien por qué salen las cartas necesarias para definir ese futuro.
—¿Sabes algo sobre el principio de incertidumbre de Heisenberg?
—Poco, la verdad.

—Es el que rige el comportamiento de las partículas subatómicas. 
Bueno, pues según ese principio, esas partículas se encuentran en un 
estado de probabilidad sin determinar, como si estuviera en todas las 
posiciones a la vez, y es el observador el que, al realizar la medición, 
colapsa una de esas posibilidades definiéndola.

—Bueno algo escuché a Robert, aunque no estoy muy segura de 
haberlo entendido.

Blanca hablaba mientras daba paseos a la cocina ultimando los 
preparativos del almuerzo.
—Bueno la verdad es que no es un concepto precisamente intuitivo, pero lo importante es entender que todos tenemos acceso a ese 
registro donde está toda la información no sujeta al tiempo, nuestro 
problema radica en acceder a esa parte de nosotros mismos que dispone de esa conexión. Nuestra mente enreda continuamente y nos sujeta 
al espacio tridimensional que conocemos. 

Hay personas que logran entrar en una meditación lo suficientemente profunda como para apagar la mente temporal y acceder 
directamente a su subconsciente. Estas personas no necesitan de ningún tarot para interpretar esa información. Sin embargo para quienes 
les cuesta más llegar a ese nivel de concentración, las cartas, las runas, 
el I-Ching o cualquier otro método de adivinación puede actuar como 
catalizador.

—¡Guau!, nunca imaginé que unas simples cartas escondiesen 
tanta complejidad.

—¡Ja ja!, en realidad todo en este mundo puede ser simple o complejo, depende de nuestro nivel de conocimiento.

—Sigue por favor, me resulta fascinante, decías que actuaba como 
catalizador.
—Sí, en tres fases, en primer lugar actúan como fórmula de concentración a través de los rituales previos que implican barajar y cortar 
las cartas.

En segundo lugar, las cartas y sus direcciones no estarían determinadas en tanto no las destapamos, así que sería la observación de la 
vidente y la propia interesada, en este caso, la que colapsaría la posición y por tanto determinaría qué cartas aparecen y en qué posición, 
según convenga para que en ellas aparezca aquello que ya se encuentra 
en sus propios subconscientes.

Por último, el tercer nivel es el que ayuda a interpretar esas imágenes, y funciona como ya te he contado anteriormente que hacen los 
psicólogos con las manchas.

Bueno, pues ahora creo que ha llegado el momento de bajar un 
rato a un nivel más mundano para dar buena cuenta de estos tallarines 
con setas que huelen de maravilla.

Blanca vertió el contenido de la sartén en una fuente y la llevó a la 
mesa junto a la ensalada y una botella de lambrusco rosado, colocó dos 
copas y dos platos e invitó a Maggie a sentarse a su lado.

Durante un rato disfrutaron de la comida en silencio. 
—Los tallarines están francamente deliciosos, y la ensalada está 
exquisita. Eres una magnífica cocinera, aunque creo que he comido 
demasiado, no sé si podré volver a moverme.

Maggie se separó un poco de la mesa para colocarse de forma más 
cómoda.
Blanca vertió un poco de vino en la copa de Maggie y llenó la 
suya. Luego se recostó un poco en la silla para disfrutar con calma del 
refrescante líquido rosado.

—He de admitir que siempre me ha gustado la cocina, será porque se parece un poco a la pintura, puedes mezclar ingredientes para 
conseguir un resultado apetecible.

—Blanca, ¿tú no crees que podrías ayudar a Andrea a tener un 
poco de esperanza?
—No creas que no lo he intentado, pero este es un camino que hay 
que recorrer en solitario, por propia iniciativa. En estos temas, todo lo 
que no sea una experiencia personal solo suena a fórmulas de autoengaño.

—¿Y por qué crees que hay personas a las que les resulta tan difícil 
creer en algo?
—Porque es así como funciona el sistema. Creo que si pudiésemos 
comprender al mismo nivel ciencia y espiritualidad y las pudiésemos 
unir, llegaríamos a comprender el cosmos y seríamos seres verdaderamente poderosos. Pero me temo que a quienes manejan el poder no les 
gusta compartirlo.

—¿A quienes te refieres?
—Al poder, de todo tipo, al poder que maneja los hilos de este 
mundo. ¡Oh! ellos sí beben del conocimiento que extraen tanto de la 
ciencia como de la mística, la filosofía, incluso de la sabiduría que ha 
quedado recogida a través de lo que conocemos como mitos y leyendas. Al fin y al cabo, todas son formas de recoger el conocimiento de 
generaciones de seres humanos. Todos estos conocimientos forman 
parte de iniciaciones e instrucciones en sociedades secretas y órdenes 
herméticas. Pero este conocimiento está restringido a una reducida 
élite. De donde salen, por cierto, la mayoría de dirigentes que nos gobiernan. 

—Pero en estos tiempos, cualquiera que desee acceder al conocimiento de algo puede hacerlo ¿no? Quiero decir, que con internet y las 
redes sociales hay miles de formas para llegar a la información que uno 
desee, ¿entonces?

Maggie realmente intentaba comprender todo aquello, tal vez así 
pudiera entender mejor a Robert, aunque ya fuese demasiado tarde.
—Bueno, ciertamente, si tienes interés puedes acceder a la información que desees, pero la sociedad está dirigida por una serie de reglas 
no escritas que condicionan el comportamiento de sus miembros. Así 
que nos dejan conocer la ciencia pero entonces nos convencen de que 
el misticismo y la espiritualidad no son cosas serias, solo supersticiones 
para gente ignorante, a partir de ahí el miedo a perder la reputación de 
persona seria y creíble dentro de la comunidad científica y de esa forma terminar estigmatizado, actúa como un eficaz repelente.

En cuanto al poder eclesiástico tampoco se queda atrás, en palabras de Jesús «son como perros acostados en los abrevaderos, que ni 
beben ni dejan beber», demonizan la ciencia y a los científicos para 
mantener a los creyentes lejos del conocimiento. La ciencia nos acerca 
a la comprensión de la verdadera dimensión del Dios universal, pero 
ellos prefieren relegarlo a la figura de un anciano, a veces venerable, 
otras iracundo, que nos vigila y que de paso, como no, les ha entregado 
a ellos todo control.

Maggie seguía con interés la argumentación de Blanca.
—La verdad, nunca había oído que pudiésemos comprender a 
Dios a través de la ciencia. En todo caso que no podía negar su existencia, porque Dios no es susceptible de ser analizado a través de un 
microscopio. Sinceramente, no veo cómo ninguna disciplina científica 
puede acercarnos a la comprensión de Dios.

—Maggie, pues porque si la ciencia descubre la verdad y Dios es 
real y somos seres espirituales, todo forma parte de la misma realidad. 
Y todo lo que forma parte de la misma realidad, sin duda alguna tiene 
que estar interrelacionado. Así que separando las tres cosas lo que consiguen es fraccionar la realidad en pequeños trozos y separarlos para 
que no podamos componer el puzzle que nos acercaría a la VERDAD 
con mayúsculas.

—Creo atisbar algo, pero tengo que reconocer que me cuesta seguirte Blanca.
—¿Cómo podría explicártelo para que lo entendieras? Es como si 
en un congreso de medicina natural, uno de jardinería y otro de arte, 
se estuviese discutiendo sobre las propiedades de una rosa. Mientras 
el congreso de medicina analiza las propiedades medicinales y cosméticas de la rosa, el de jardinería debate sobre sus características como 
planta y el de arte se centra en la perfección, belleza y plasticidad de 
sus formas como elemento artístico. Imagina que en un momento del 
debate se enzarzan en una discusión, defendiendo cada uno las características que conoce de la rosa como las únicas que la describen con 
certeza y rechazando por completo la posibilidad de que pueda tener 
además otras características, sin que ello vaya en detrimento de la validez de su propio estudio.

—¡Ah!, pues sí que es un buen ejemplo.
—Los humanos funcionamos así, a veces nos empecinamos en la 
defensa de algo y no logramos percibir lo absurdo de algunos conflictos. Mira yo suelo pensar que se parece al absurdo de los conflictos 
cofrades.

—¿A que te refieres?

—¿Conoces la Semana Santa de mi tierra?

—No demasiado, aunque alguna vez he visto imágenes en la televisión.
—Mira, no sé si podrás entender esto que te voy a contar porque 
no pertenece a tu cultura, pero justo por eso quizás te sirva como representación del conflicto llevado a lo absurdo.

La iglesia en España es mayoritariamente católica, y en Semana 
Santa son muchos los lugares que sacan en procesión imágenes que 
representan distintos momentos de la vida de Jesús o de María.

—Sí, eso sí que lo sé.
—Bien, pues hay pueblos donde los partidarios de una cofradía 
están enfrentados con los de otra. Este conflicto llega a lo absurdo 
cuando partidarios de una cofradía llegan incluso a cerrar la puerta de 
la casa al paso de la cofradía rival. Por fortuna no son más que casos 
testimoniales, pero, si te paras a pensar en ello resultan de lo más surrealistas. Ambas cofradías homenajean a los mismos personajes, solo 
que en distintos momentos. Las llamadas advocaciones no son más 
que adjetivos que definen el momento y que dan nombre a la imagen. Si una cofradía representa el proceso judicial de Jesús, la cofradía 
puede llamarse Jesús cautivo y estar acompañado por una imagen de 
María con la advocación de Ntra. Sra. de las Angustias, mientras que 
otra cofradía que represente por ejemplo el cumplimiento de la sentencia de muerte, puede llamarse Jesús crucificado y Ntra. Sra. del Mayor 
Dolor. ¿Me sigues?

—Sí, creo que te sigo, la advocación es el título de la escena y hace 
referencia a lo que ocurre en ella.
—Algo así, sin embargo quienes están inmersos en este conflicto 
defienden su imagen y rechazan a la otra como si se tratase de personajes distintos.

El rostro de Maggie reflejaba la sorpresa y la incredulidad ante la 
situación que Blanca acababa de describir.
—¡Vaya!, es cierto, imagino que hay muchas situaciones como 
la que acabas de describir. Terminamos asumiendo algo como habitual, diluyendo de esta forma su análisis objetivo. Imagino que lo que 
quieres decir es que todos describen la misma realidad, pero desde 
distintos puntos de vista.

—Eso es exactamente lo que quiero decir.

Maggie hizo un gesto animando a Blanca a continuar con sus argumentos.

—Y en qué crees tú que consiste esa verdad—. A medida que iba 
comprendiendo, Maggie parecía masticar una antigua amargura. 
—Las descripciones que hace Jesús de Nazaret del Reino de los 
Cielos y la forma en la que intenta explicárselo a sus discípulos guarda 
similitudes increíbles con las descripciones que hacen los físicos del 
comportamiento de las partículas subatómicas. Y realmente, si lo piensas detenidamente, una vez hayamos prescindido de nuestro cuerpo, 
¿no somos energía?, ¿no es lógico pensar que las características y comportamiento de esas partículas pasarían a ser las que regirían nuestra 
nueva realidad? 

—Pero entonces ¡ellos estarían tan cerca de comprenderlo todo!, 
es absurdo que sea justamente Andrea quien padezca la angustia de no 
entender nada.

Blanca se levantó, se dirigió a la biblioteca y sacó un ejemplar de 
un antiguo libro con ilustraciones egipcias, en la portada podía leerse 
«El libro de los muertos». Después de un minuto buscando entre sus 
páginas, pareció encontrar lo que buscaba. Se dirigió entonces de nuevo a la mesa en la que Maggie seguía sentada.

—Mira, no sé si sabes que hay distintos tipos de partículas de 
energía y que son aquellas que no tienen masa, como el fotón, las que 
pueden viajar a la velocidad de la luz, y es a esa velocidad cuando todo 
cambia, pues el tiempo dejaría de existir, o al menos dejaríamos de 
experimentar su paso.

Puso el libro delante de Maggie, abierto por una página en la que 
se veía, a modo de ilustración, un grabado en el que aparecían varios 
personajes ataviados a la usanza del antiguo Egipto. Protagonizaban 
una escena en la que, en una balanza, era pesado un corazón y como 
contrapeso aparecía una pluma. Blanca le señaló el grabado como si se 
tratase de una evidencia.

—No entiendo, ¿qué se supone que debo ver en esta ilustración?
—¿No resulta curioso que en muchas tradiciones espirituales, como en el antiguo Egipto, el dios Anubis pese el corazón del difunto 
para saber si puede acceder al paraíso? Luego, para obtener el beneplácito de Osiris, el corazón del difunto, que representaría la mente 
emocional, debe pesar menos que una pluma de Ma'at, símbolo de verdad y justicia. ¿No podría estar representando esa pluma una partícula 
de energía concreta? Un fotón, por ejemplo. 

—Jesús decía que para entrar en el reino de los cielos había que 
perderlo todo, que donde estaba tu corazón estaba tu tesoro.
—Son muchas las tradiciones espirituales, sobre todo las orientales, que defienden que podemos transformar nuestra propia naturaleza 
modificando la frecuencia en la que vibra nuestra energía. La ciencia 
dice que realmente solo existe un tipo de energía y que es su movimiento, su vibración, el que determina sus características, su masa y 
carga. ¿No lo ves? se trata del mismo proceso.

En fin, esas cosas me han intrigado desde siempre. Tengo la sensación de que estamos tan cerca de comprenderlo todo…
Blanca devolvió el libro a la estantería y se dirigió de nuevo a la 
mesa, esta vez para comenzar a retirar parte de las sobras de la comida. 
—¿Te apetece té o café?

Maggie la imitó recogiendo lo que quedaba y siguiendo sus pasos 
hasta la cocina. —Un té mejor, si no te importa, el café me altera demasiado.

—Claro, si te gusta el té, tengo uno verde con aroma de flores de la 
Alhambra, que me envía mi hija, que dan ganas de comérselo.
Blanca sacó de una cristalera situada a un lado de la biblioteca una 
tetera árabe de alpaca finamente repujada y un par de vasos decorados 
con motivos dorados. La había comprado en Tánger hacía por lo menos quince años.

—Blanca ¿de dónde sacas todo eso?, quiero decir ¿cómo se te ocurre comprar libros de física o de genética? y sobre todo ¿cómo pensaste 
en un primer momento que en ellos ibas a encontrar las respuestas que 
buscabas? No puedo imaginarme el proceso.

—¿Has oído hablar alguna vez del efecto Mozart?

—Sí, creo que él dijo que su primera composición, cuando solo 
era un niño, simplemente le surgió, comenzó a sentirla sin saber cómo.
—Sí, a eso es a lo que me refiero. Un día apareció en mi mente el 
convencimiento de que debía buscar y que debía hacerlo de ese modo. Tampoco yo sé muy bien cómo. Si tuviera que explicarlo de algún 
modo diría que los conceptos aparecían en mi mente ya explicados, de 
pronto mi cabeza se llenaba de datos e ideas que parecían auténticas 
locuras, pero que yo sentía como certezas con una claridad asombrosa, 
las anotaba y buscaba la información que confirmara o desmintiera 
aquellos datos. Sorprendentemente aquellos extraños datos tenían 
sentido.

El agua empezó a hervir. Blanca apagó la vitrocerámica y vertió 
el líquido humeante dentro de la tetera donde ya había puesto un poco de té. El líquido desprendió un olor almizclado con una mezcla de 
flores y frutas y un ligero toque dulzón. Aquel olor le recordó al de las 
tiendecitas que abundan en Granada, sobre todo en las calles cercanas 
a la Alhambra y a los puestos de especias e inciensos de los bazares de 
Chefchaouen.

Colocó la tetera y los vasos en la pequeña mesa junto a la chimenea y se sentaron en el sofá de piel marrón. Sirvió el té y se recostó un 
poco observando el fuego de la chimenea que siempre había tenido un 
efecto sedante en ella.

Maggie se incorporó un poco y cruzó las piernas. —Blanca, no 
sé si podré asimilar toda esa información, tengo la sensación de caer 
a través de la madriguera como Alicia en el país de las maravillas, y la 
verdad es que da un poco de vértigo.

—Tal vez era justo eso lo que quería simbolizar Lewis Carroll. Por 
cierto, que esa caída en espiral a través de la madriguera, se parece 
mucho a uno de los objetos más misteriosos del cosmos. 

—¿Otro misterio?, interesante.

—No pueden verse, así que todo lo que se conoce sobre ellos se ha 
descubierto a raíz de la influencia que tienen sobre otros objetos.
—Y ¿de qué se trata?

—De los agujeros negros y es curioso, porque, por lo que se sabe, 
su nombre no describe para nada su auténtica naturaleza.
—¿No son negros?
—Pues no, esa característica de falta de luz que los define en realidad es una característica válida para el observador externo, ya que 
no permiten escapar de su influencia ni siquiera a la luz. Es lógico por 
tanto pensar que esa luz se acumula en su interior. Luego, por lógica 
y con el aval de la comunidad científica, un agujero negro, en su interior, es cegadoramente luminoso. De hecho existen otros objetos, los 
llamados agujeros blancos. Los científicos especulan con la posibilidad 
de que un agujero blanco en realidad sea el vértice de un agujero negro 
existente en un universo paralelo.

Blanca hizo una pausa y miró directamente a Maggie esperando 
que ese dato le dijese algo, sin embargo ella no parecía comprender. 
—¿No te suena al túnel de luz que describen quienes han vivido 
una experiencia cercana a la muerte?

Ahora Maggie sí que pareció entender. Asintió animada por un 
tema cuyo misterio le había atraído siempre.
—Bien, pues parece ser que en el exterior del agujero negro tendríamos un límite a partir del cual cualquier cosa que entre (luz, sonido 
o materia) no puede salir. Es el punto de no retorno y se denomina 
horizonte de sucesos. Segunda coincidencia con las ECMs. Quienes 
dicen haber vivido esta experiencia cuentan que les impidieron pasar 
de determinado punto con la explicación de que aún no había llegado 
el momento.

Por último, y no menos sorprendente, parece ser que más allá del 
horizonte de sucesos, el agujero negro es un gran embudo terminado 
en un vértice llamado «singularidad» y ¿sabes en que consiste eso que 
ellos llaman singularidad?

Blanca volvió a hacer una pausa, aunque no esperaba que Maggie 
fuese a responder, tal vez esperaba a que asimilara lo que le estaba contando antes de continuar.

—Pues parece que allí encontraríamos el futuro, es decir, que si 
entramos en un agujero negro seríamos conducidos a través de un túnel de luz hasta el futuro de nuestro propio espacio. Así que, ¡eureka!, 
de ese modo para quien muriese aquí no existiría espera, ya que llegaría automáticamente a ese momento del espacio-tiempo donde todos 
habríamos muerto y habríamos llegado a ese mismo punto.

—¡Espera espera!, creo que me he perdido.
—¿No lo entiendes?, la espera y el dolor es solo para quienes 
quedamos aquí. El niño que muere iría a través de ese túnel inmediatamente junto a su madre. Imagina que ese día de la resurrección del que 
hablan las religiones es el trece de enero de tres mil doscientos y que 
mueres aquí el veinticuatro de diciembre de dos mil trece. Irías través 
de un agujero negro hasta ese trece de enero de tres mil doscientos. 
Cuando llegues ¿no encontrarás allí a todas las personas que has podido conocer? Es obvio que para esa fecha toda la gente que conoces 
ya habrá muerto, ¿lo entiendes? Las contradicciones temporales lo son 
solo para las criaturas atadas al tiempo como nosotros.

Además esto resolvería la aparente contradicción que se produce 
cuando Jesús habla de un día concreto para la resurrección de todos a 
la vez y cuando luego le dice al ladrón crucificado junto a él: «Hoy, sin 
duda, estarás conmigo en el reino de mi padre».

—Sin embargo parece que esas experiencias solo se producen en 
un veinte por ciento de la gente que ha estado clínicamente muerta, 
¿no debería entonces producirse en todos los casos?

—¿Conoces el libro de los muertos tibetanos?

—¿No es el que me has enseñado antes?

—No, ese era el libro egipcio de los muertos. El libro tibetano de 
los muertos, también llamado Bardo Thodol, es una guía de instrucciones para los muertos y los moribundos, pues se considera que la 
muerte dura cuarenta y nueve días y después de ello sobreviene un 
renacimiento en el ciclo de reencarnaciones.

—Creo haberlo escuchado en alguna parte, pero la verdad es que 
no tengo ni idea de qué habla.
—Verás, según ese libro, el alma se libera del cuerpo en un proceso que puede producirse durante los siguientes tres días a la muerte 
de la persona. Según esto hay un porcentaje que experimentaría este 
proceso nada más morir, el resto lo haría en cualquier momento a lo 
largo de esos tres días. Imagino que quienes no experimentan las vivencias del túnel simplemente han regresado antes de que el proceso 
se hubiese iniciado.

Maggie casi dio un brinco. —¡Dios, cuánto sufrimiento podría 
ahorrar eso!, ¿por qué la iglesia no ha investigado sobre ello?
—Porque la iglesia ahora, como en tiempos de Jesús, no es más que 
otro instrumento de poder y, el dolor, el miedo y el rencor, convierten 
al ser humano en un individuo separado y vulnerable. Los individuos 
libres de todos estos sentimientos son poderosos y peligrosos para el 
poder. Es más fácil controlar un rebaño de ovejas que un grupo de leones, ¿no crees?, ¿acaso no fue Jesús un buen ejemplo de ello?

Maggie pareció quedarse pensando, y una nota de tristeza empañó por un momento su mirada. Luego miró a Blanca, esperando quizás 
la confirmación a una esperanza que acababa de nacer en su corazón.

—¿Sucede lo mismo con los niños que no nacen?
Blanca recordó que Maggie estaba embarazada de cuatro meses cuando desapareció su marido. Poco después, tal vez como 
consecuencia de todo lo vivido, tuvo una hemorragia y perdió el bebé. 
Comprendió el sendero tortuoso por el que discurrían sus pensamientos en ese instante.

Le cogió las manos y la miró a los ojos.

—Cariño, ojalá pudiese contestar a esa pregunta. Pero lo cierto es 
que no lo sé. Me temo que tendrás que esperar para averiguarlo.
Maggie suspiró. Blanca no pudo definir exactamente si de decepción o de alivio. La situación que había planteado, desde luego, abría 
un abanico de posibilidades difícilmente imaginables. Tras el breve 
paréntesis Maggie decidió aparcar el tema y retomar las indagaciones 
donde las había dejado. 

—Pero si ellos conocen todo esto y no lo dan a conocer, ¿no temen 
la justicia divina? Porque Dios es justo y misericordioso y pondrá todo 
en su sitio ¿no es así?

—Me temo que no es imposible ser ambas cosas.

— ¿Cómo?

—Que hemos creado un Dios a nuestra imagen y semejanza, pero 
si lo piensas un poco comprenderás que si perdonas a alguien inocente no eres misericordioso, eres justo, pero si perdonas a un culpable 
eres misericordioso pero no justo, ¿no lo ves? Cuando creemos en un 
Dios justo y misericordioso realmente queremos decir que queremos 
que Dios sea justo con quienes cometieron faltas con nosotros, pero 
misericordioso con las faltas que cometimos nosotros. No podemos 
entender a Dios porque lo vemos desde nuestra pequeña realidad separada. Dios es solo misericordia, solo conciencia amorosa.

—Entonces ¿no hay justicia divina?
—Bueno, date cuenta de que quien dice a Pedro: «Envaina la espada, pues quien a hierro mata a hierro muere», fue el mismo que dijo 
que no venía a juzgar y que no juzgásemos si no queríamos ser juzgado. Así que no debía referirse a la misma justicia a la que solemos 
referirnos nosotros.

Hay un par de ejemplos en los evangelios que ilustran bien lo que 
digo, como la parábola del hijo pródigo y la de los viñadores.
—Conozco la parábola del hijo pródigo, pero cuál es la de los viñadores.

—Trata de un propietario que salió de madrugada a contratar 
obreros para su viñedo y acordó con ellos un salario.
Pero durante el día, a distintas horas, fue contratando otros obreros. Al final de la jornada comenzó a pagar el salario, comenzando por 
los últimos contratados, a los que les pagó el salario de un día completo. Por eso cuando llegaron los que fueron contratados primero, estos 
esperaban recibir más. Pero cada uno de ellos recibió también la paga 
de un día. Comenzaron a murmurar contra el propietario, a lo que 
este les dijo: no estoy cometiendo ninguna injusticia con vosotros. ¿No 
aceptasteis trabajar por esa paga?, si quiero dar al último lo mismo que 
a vosotros, ¿habéis de ver con malos ojos que yo sea generoso?».

Ilustrativo ¿no?
Creo que la justicia consiste en que el asesino debe experimentar 
los sentimientos de la víctima y el opresor los del oprimido, así que 
no deberíamos preocuparnos demasiado por la justicia ajena. Al final 
todo el mundo terminará entendiendo que lo que golpea a uno hiere 
a todos.

Ahora fue Maggie quien se quedó mirando el fuego que empezaba 
a quedar en ascuas, mientras Blanca se levantaba a introducir un par 
de troncos para avivarlo.

Entonces la muchacha miró su reloj de pulsera.—Vaya, qué tarde 
se ha hecho, será mejor que regrese, aún me quedan muchas cosas por 
empaquetar.

Ambas se levantaron y se dirigieron a la puerta de entrada. Maggie cogió su abrigo de lana, se puso los guantes y se colocó el bolso.
—Maggie, me alegra mucho haber pasado este rato contigo, espero que volvamos a vernos, ¿vendrás alguna vez?
—Supongo que sí. También yo me alegro, no te imaginas el bien 
que me ha hecho este rato de charla. Necesitaba un poco de aire fresco. 
Siento que me he quitado un peso de encima, y gracias por la comida, 
estaba deliciosa, aunque no sé si podré cenar esta noche.

Blanca vio desaparecer la figura menuda de la chica por la esquina 
de Copeland street con St. Johns avenue. Luego entró de nuevo, recogió la tetera y los vasos y se quedó un rato mirando por la ventana en 
dirección al río, hacia el otro lado del puente Fuller Warren. Miró el reloj colgado en la pared de la cocina, hacía años que no llevaba reloj de 
pulsera, no conseguía mantenerlos en funcionamiento, eran poco más 
de las cuatro de la tarde, así que creyó que podía ser un buen momento 
para salir de dudas y averiguar algo que venía rondándole la cabeza 
desde la noche anterior. Sin pensarlo más se cambió de ropa, se colocó 
un abrigo y salió a la calle. 

Capítulo IV

(La pregunta)

Apocalipsis 9, 6.— Y en aquellos días los hombres buscarán la muerte pero no la hallarán; y ansiarán morir pero la muerte huirá de ellos.
 

Aún le quedaban un par de horas de sol. En esos momentos
el día empezaba a refrescar, aunque todavía el sol suave de
la tarde hacía que la temperatura resultara agradable.

No se puso el abrigo pero decidió llevarlo en el coche. Pensó que 
cuando se ocultara el sol las temperaturas podían bajar bastante. 
En sus entregas de trabajos a la empresa de reprografía pasaba 
frecuentemente junto a la funeraria Hewell & Son en el University 
boulevard South que quedaba a poca distancia de su recorrido. Estaba 
a diez minutos en coche y los usó para inventar una buena historia que 
le permitiese entrar a fisgonear un poco.

Para cuando hubo llegado a la puerta de la funeraria el corazón le 
martilleaba en la garganta, ya no estaba tan segura de que aquello fuese 
una buena idea. El edificio le resultó un tanto intimidante, sin embargo 
no podía irse de allí sin haberlo intentado, así que aparcó su Golf y se 
dirigió a la puerta blanca enmarcada en una fachada también blanca, 
en forma de Partenón. Subió los tres escalones de la entrada mirando a 
su alrededor, le sorprendió lo desierto del lugar. Desechó rápidamente 
las elucubraciones que comenzaban a tomar forma en su cabeza y se 
volvió hacia la puerta para llamar al timbre. Un hombre alto de unos 
cincuenta años, uniformado con librea, le abrió la puerta y le preguntó 
qué deseaba. Intentando aparentar una seguridad que no sentía ni de 
lejos, pidió que le indicase con quién podía hablar para solicitar información sobre algunos datos referentes a la actividad de la funeraria.

El portero la acompañó a una puerta de cristal opaco con un letrero en la parte superior, donde aparecía la palabra «Administración» 
impresa en letras de estilo gótico. Llamó con los nudillos y abrió sin 
esperar respuesta. Al otro lado, detrás de una mesa de caoba de aspecto formal, se sentaba una mujer de unos cuarenta años, con el pelo 
rubio recogido en un moño, vestida con un traje gris marengo y camisa 
blanca. Aquella mujer sonriente, de aspecto agradable, se levantó y le 
ofreció la mano. Blanca se la estrechó y, aceptando su invitación, se 
sentó en la silla de cuero negro.

—Hola, mi nombre es Jane Jackson, ¿en qué puedo ayudarla?
Blanca se dispuso a poner en marcha el improvisado plan que había ideado por el camino.
—Hola, me llamo Blanca, Blanca Duarte. Verá, trabajo para «Hola 
Noticias», estamos preparando un especial sobre los ritos y homenajes utilizados para despedir a nuestros seres queridos en Jacksonville 
y habíamos pensado abrir con una estadística que llame la atención 
sobre la importancia de algo que afecta a tanta gente a lo largo del año, 
así que necesitaría que me ayudase ofreciéndome algunos datos sobre 
la cantidad de funerales que se han oficiado durante este último año.

Blanca esperó en silencio la respuesta de la empleada de la funeraria; aunque creyó percibir cierta incomodidad por su parte.
—Bueno, verá, esto es bastante inusual, lo cierto es que casualmente hace meses que no tenemos ninguna defunción, aunque le 
aseguro que esto no es en absoluto representativo de la estadística real.

—Perdone,— Blanca fingió sorprenderse —¿podría concretarme 
un poco ese dato?
La señora Jackson se levantó, se dirigió a un archivador lacado 
en blanco y sacó una carpeta de cuero marrón. Volvió a la mesa y la 
abrió. Tras unos segundos observando los papeles, miró directamente 
a Blanca como si la información que le iba a ofrecer resultase tan incomprensible para ella como podía llegar a ser para su interlocutora.

—Pues verá, en realidad el último funeral lo celebramos el veinte 
de diciembre del año pasado.
Blanca la miró entre sorprendida y noqueada, intentó encontrar 
un lugar adecuado para aquel dato dentro de, lo que ya empezaba a 
creer que era, su limitado entendimiento. Se aclaró la garganta y volvió 
a la carga en un intento de afianzar sus sospechas.

—Disculpe y ¿hay antecedentes sobre esa… «anomalía»?

La encargada de la funeraria cerró la carpeta y cruzó las manos 
sobre la mesa.
—Pues la verdad es que no, el número de defunciones anual ronda 
los seis mil en todo Jacksonville y en esta funeraria solemos atender 
más de la mitad.

Blanca se levantó y estrechó la mano de la señora Jackson. —Bueno, gracias por la información y disculpe las molestias.

También ella se levantó para estrechar la mano de Blanca. —Siento no haber podido serle de más ayuda.
Blanca abandonó la funeraria con una marcada sensación de 
irrealidad, era como si estuviese viviendo uno de esos sueños en los 
que eres capaz de percatarte de lo absurdo de las situaciones y sin embargo no llegas a ser consciente de que sueñas. Se dirigió al coche sin 
haber tomado la decisión de si volver a casa o dirigirse a cualquier 
otro lugar. Condujo un rato por la ciudad observándolo todo, tal vez 
esperando ver algo distinto, algo que le aclarase las ideas o al menos la 
convenciera de que realmente se trataba de un sueño. Después de una 
media hora conduciendo decidió volver a casa, las emociones del día 
le habían provocado una molesta sensación febril. De pronto se sintió 
agotada, necesitaba descansar.

Fue una noche agitada llena de extrañas ensoñaciones. De nuevo 
soñó con aquel espejo, pero ahora lo único que encontró al otro lado 
fue su propio reflejo. A su alrededor todo era desolación en un panorama carbonizado y desértico. Se asemejaba al escenario de una película 
apocalíptica, pero ella no parecía percatarse de ello, pues a este lado del 
cristal solo pudo observar el conocido ambiente de su aula de pintura, 
con aquellos grandes ventanales desde donde podían observarse sus 
hermosos jardines exteriores.

Se despertó con una extraña sensación, no era esa angustia que 
solían provocar las pesadillas, era una sensación de vacío, la sensación 
de no estar entendiendo algo importante.

Se percató de que era veinticuatro de diciembre, tal vez debería 
llamar a Andrea para invitarla a cenar. Eran fechas muy especiales y 
aunque no tenía demasiadas ganas de celebraciones, pensó que no estaría bien dejar que Andrea las pasara sola. Sabía que su madre y su 
hermana le habían anunciado una visita después de fin de año, así que 
decidió llamarla en cuanto terminase el desayuno.

Se preparó una rebanada de pan tostado con aceite y tomate que 
acompañó con una taza de café bien cargado. Luego salió al porche 
para tomarlo mientras respiraba un poco de aire fresco. Normalmente 
leía mientras desayunaba, pero esa mañana su cabeza bullía como una 
tetera vieja, así que desayunó en silencio. Luego cogió el teléfono y 
marcó el número de Andrea. Esta lo cogió al quinto tono.

—Si, hola Blanca, dime.

—Hola Andrea ¿cómo estás?

—Bien, estoy bien, ¿y tú?

—Había pensado que si no tienes planes podías acercarte a cenar 
conmigo esta noche ¿qué me dices?
—¡Oh!, lo siento Blanca, no había pensado celebrar la navidad y, 
bueno, como no me apetecía tener estos días libres me he pedido las 
guardias de las tardes de hoy y mañana. Pensé que sería más agradable 
compartir estos días con los compañeros y no pensar demasiado. Perdona que no me haya acordado de ti. Blanca de verdad que lo siento, 
quizás estaba demasiado centrada en mí misma, es ciertamente imperdonable.

—No cariño, no te apures, realmente he tenido una semana muy 
ajetreada y el jueves tengo clases de pintura, me vendrá de miedo un 
par de días de batín, libros y chimenea. Nos veremos después de navidad.

—Blanca, ¿de verdad que no te importa?

—De verdad Andrea. Estoy bien, no sufras.

Blanca se despidió de Andrea y colgó el teléfono. La verdad es que, 
en cierto modo, se sintió aliviada, había llamado a Andrea para no 
dejarla sola en unas fechas tan señaladas, pero siendo sincera no tenía 
ningunas ganas de celebrar la navidad. La semana había sido ajetreada, 
intensa y ciertamente extraña. Tenía tantas cosas en la cabeza que realmente necesitaba esos dos días de reflexión y silencio.

Se dirigió al interior de la vivienda. Pensó en coger los pinceles, 
pero no estaba de humor, tenía la mente demasiado dispersa como 
para inspirarse delante de un lienzo. Tampoco le apetecía enfrascarse 
en la lectura del libro que tenía a medias, era una novela histórica ambientada en el siglo XVII. Así que empezó a revolotear por la biblioteca 
sin una intención concreta.

Comenzó a leer despacio los títulos de los libros que tenía delante: 
La Arcana de los Números. Las Profecías del Milenio… De pronto un 
libro le llamó la atención, Historia de la Filosofía. Era un antiguo libro 
de texto de cuando José hizo el Bachillerato, lo había guardado siempre 
con la intención de echarle un vistazo, pero pasaron los años y nunca 
lo había hecho. Lo cogió y se sentó en el sillón. En ese momento se 
percató de que la chimenea estaba apagada, decidió quitar las cenizas 
y encenderla, si iba a pasar el día en casa sería buena idea crear un 
ambiente acogedor. 

Cuando terminó con la chimenea, encendió también una varita 
de incienso y una vela blanca. Cogió una manta de sillón y se puso 
cómoda con el libro en las manos y la firme intención de adentrarse 
en el mundo de la filosofía. Comenzó echando un vistazo a las tablas 
sincrónicas del comienzo, por si encontraba algo interesante, pero al 
cabo de un rato decidió que eran un auténtico peñazo y terminó saltándoselas. Pasó parte de la mañana adentrándose en conceptos como 
mito o logos y comenzó a entusiasmarse con el idealismo platónico.

A mediodía decidió tomar una ensalada y un poco de queso, 
acompañado con gaseosa que coloreó con unas gotas de vino tinto. 
Se dio cuenta que el libro había conseguido engancharla y se alegró de 
tener tiempo libre. Siguió enfrascada en su lectura hasta dar con un 
filósofo que le llamó poderosamente la atención, se trataba de Renato 
Descartes, filósofo francés del siglo XVII.

Lo primero que la sedujo fue el concepto de duda cartesiana. 
Descartes ponía en duda absolutamente todo, dando por hecho que 
no podías fiarte de la información de tus sentidos, ya que estaba demostrado que estos te engañaban. Además, de existir alguna verdad 
en ellos, continuaba el filósofo francés, tampoco podías afirmar estar 
seguro de poder distinguir el sueño de la vigilia o, incluso, podrías 
estar viviendo una realidad ficticia creada por una civilización súper 
avanzada.

El tal Descartes llegó a la conclusión de que había que poner todo 
en duda para luego buscar la realidad en aquellas verdades de las que 
no era posible dudar.

Luego pensó que si había una idea original dentro de él, que no 
dependía de la información de los sentidos ni era posible llegar a ella 
a partir de informaciones anteriores, era indudable que la existencia 
misma de la idea formaba parte de la realidad de la conciencia, así que 
pensó que eso era real y lo llamó evidencia. 

—¿Así que para Descartes, el padre del racionalismo, la evidencia 
no consistía en la información de los sentidos sino en la intuición? 
¡Interesante! 

La primera de esas evidencias fue que, aunque estuviese equivocado en todo, e incluso aunque una civilización avanzada lo estuviese 
engañando, era indudable que para que lo engañasen debía pensar y 
para ello debía existir, así que consideró que era indudable que pensaba y existía; de ahí su primera y más conocida afirmación: «Pienso, 
luego existo».

Luego llegó a la conclusión de que para ello, y aunque no existiera 
nada más, debía existir una conciencia, un observador, así que a esa 
conciencia como algo principal y primigenio lo llamó Dios y pensó 
que Dios existía. 

Tal vez debería usar el método cartesiano y poner en duda todo lo 
que la rodeaba, para luego ir buscando las evidencias que dieran respuesta a esas preguntas que empezaban a martirizar su cerebro. 

Pasó el resto de la tarde leyendo a Voltaire, Aristóteles y Kant.
Miró por la ventana. Había anochecido. El reloj colgado en la 
pared marcaba las ocho. Necesitaba un poco de aire fresco, así que 
decidió salir a pasar un rato en la ensenada.

Se abrigó bien con un plumífero que se había comprado con el 
fin de pasar largos ratos observando el cielo nocturno a través del telescopio. Hacía tiempo que había dejado de utilizar aquel telescopio, 
de hecho lo había dejado en su casa de Sevilla, sin embargo creyó que 
había sido buena idea traerse aquél abrigo.

Se sentó en una de las sillas. Era Nochebuena y la gente estaba 
reunida cenando, así que las calles permanecían desiertas. Se quedó 
durante un buen rato mirando el cielo estrellado y observando su reflejo en el río. A veces, cuando llevaba tiempo mirando concentrada 
llegaba a confundir el uno con el otro y debía centrarse para colocar de 
nuevo cada uno en su sitio.

Habían pasado tantas cosas en los últimos años que, en ocasiones, 
se sentía perdida. En solo cuatro años se había quedado sola, había 
dejado el trabajo, cambiado de país y perdido a su hijo. De pronto 
se sintió muy pequeña y notó que las lágrimas inundaban sus ojos al 
tiempo que un nudo le atenazaba la garganta. Miró al cielo y suplicó 
un poco de luz. En ese preciso instante la vio. Durante dos o tres segundos una estrella fugaz cruzó el firmamento de oriente a occidente. 
Aquello la reconfortó, le pareció significativo ver esa estrella la misma 
noche en que, según la historia sagrada, otra estrella había señalado el 
nacimiento del hombre-dios. Dejó de sentirse tan sola, se levantó y se 
dirigió de nuevo a la casa. Empezaba a sentir frío y pensó que había 
llegado la hora de cenar e irse a la cama.

Fue una noche sin sobresaltos. Durmió del tirón. 
Se despertó cargada de energía y con ganas de continuar con sus 
indagaciones. Miró el puñado de libros que había dejado la noche anterior sobre la mesa del salón pero ninguno la convenció. Los cogió y 
se dirigió a la biblioteca para dejarlos más o menos ordenados, aunque 
decidió no esconderlos demasiado, los dejaría en la primera fila de la 
estantería para tenerlos a mano, tal vez necesitase cogerlos de nuevo 
un poco más adelante.

Meditó sobre cómo continuar sus pesquisas, entonces se le ocurrió coger un libro que había comprado hacía ya varios años y que 
recogía todos los textos evangélicos. Su autor, Antonio Piñero, era un 
catedrático español de filología griega, especializado en lengua y literatura del cristianismo primitivo y experto en lenguas muertas. La noche 
anterior mientras observaba el cielo había estado dando vueltas a la 
idea de que muchas de las cosas que había leído en el libro de filosofía 
y que recogía las principales ideas de los mayores pensadores de la 
historia le habían recordado a muchas de las frases que había leído en 
ese libro, y que supuestamente recogía las palabras pronunciadas por 
Jesús de Nazaret.

Sacó los libros de la primera fila de su estantería especial y buscó detrás. —¡Ahí estaba!— al cogerlo algo cayó al suelo. Soltó el libro 
un momento y recogió el papel. ¡Casi lo había olvidado!, era el pasaje 
para un viaje cultural a Orlando. Hacía un par de meses que el museo 
Cummer lo había organizado con la intención de visitar los principales museos y lugares de relevancia histórica de esa ciudad y en ese 
momento le había parecido buena idea. El viaje era para el viernes, 
exactamente dentro de dos días. Lo recogió y lo metió en su bolso para 
no volver a olvidarlo. Luego cogió de nuevo el libro y se lo llevó a la 
cocina. Se preparó un café y cogió un trozo de magdalena, no le apetecía sacar la tostadora. Abrió la puerta de la alacena. —Qué extraño, 
juraría que tenía al menos cinco paquetes de frutos secos, seguramente 
los habré gastado y no lo recuerdo. 

Se dirigió a la puerta de la casa y recogió la prensa. Era fiesta, así 
que esta venía acompañada del suplemento correspondiente. Lo despojó de su envoltorio de papel transparente y se lo llevó a la cocina.

Decidió echar un vistazo al suplemento mientras desayunaba. Ya 
tendría tiempo de meterse en mayores honduras más tarde.
Desayunó en la pequeña barra americana de la cocina y mientras 
saboreaba el café, fue echando un vistazo al índice. Hubo un artículo 
que le llamó poderosamente la atención.

Decía así: «Un neurólogo alemán afirma que ha encontrado el 
área del cerebro donde nace el mal. El doctor Gerhard Roth aseguraba 
que la mancha del mal se encuentra en el lóbulo central del cerebro y 
aparece como una masa oscura en los escáneres».

«En el transcurso de los experimentos, algunos sujetos no mostraban la más mínima emoción cuando se les mostraban escenas brutales, 
continuaba el artículo. En las áreas del cerebro donde se crea la compasión y la tristeza, simplemente no pasaba nada, comenta Roth. 
Sin embargo, los escáneres de los cerebros de estas mismas personas 
mostraban una mancha oscura en la parte frontal, lo que le llevaba a 
suponer que algunos criminales tienen una predisposición genética a 
la violencia.»

El columnista había puesto esta información en contacto con otra 
que, al parecer, se había publicado con anterioridad y que daba a conocer un libro escrito por dos neurocientíficos americanos. El artículo 
continuaba diciendo «Andrew Newberg, quizá el principal experto 
Americano en la base neurológica de la fe y la religión, en su nuevo libro «Cómo cambia Dios tu cerebro», escrito en colaboración con Mark 
Robert Waldman, resume varios años de investigaciones innovadoras 
acerca de la base biológica de las experiencias religiosas.

Basándose en estudios tomográficos cerebrales de monjas franciscanas y budistas practicantes, sikhs y sufíes, Newberg afirmaba que 
las prácticas espirituales tradicionales como la oración son capaces de 
alterar las conexiones neuronales del cerebro, conduciendo a estados 
duraderos de unidad, paz interior y amor. Y aunque la meditación no 
exige tener fe en Dios, unas convicciones religiosas fuertes amplifican 
su efecto en el cerebro y mejoran la conciencia social y la empatía al 
tiempo que someten emociones y sentimientos destructivos.

Según Newberg nuestra imagen de Dios afecta mucho a nuestra 
visión de la vida. La contemplación de un Dios de amor consolida 
ciertas regiones de nuestro cerebro -los lóbulos frontales y la región 
cingulada anterior en particular- donde residen la empatía y la razón. 
La contemplación de un Dios iracundo activa el sistema límbico, que 
se ocupa de la agresión y el miedo».

El periodista responsable del artículo dejaba una pregunta en el 
aire, ¿no es curioso que ambas circunstancias afecten y modifiquen, o 
señalen en cierta forma, el mismo área del cerebro?

Blanca dio un respingo, el artículo le había traído a la mente algo que había leído muchas veces. Lo recordaba bien porque se había 
preguntado en muchas ocasiones por el aparente contrasentido de 
aquellos pasajes pertenecientes a ese libro críptico y siniestro atribuido al Apóstol Juan. Fue inmediatamente a buscar una pequeña Biblia 
que le habían regalado hacía tiempo, era incómoda y tenía la letra demasiado pequeña, pero en el libro de Antonio Piñero no aparecía el 
Apocalipsis, así que tendría que buscarlo allí. Buscó durante un rato 
hasta que encontró el primer pasaje: 

Apocalipsis 7, 3: No hagáis daño a la tierra, ni al mar, ni a los árboles hasta que hayamos sellado en sus frentes a los siervos de nuestro 
Dios.

Apocalipsis 9, 4: Se les mandó que no dañasen a la hierba de la 
tierra ni a cosa verde, ni a árbol, sino solamente a los hombres que no 
tuviesen el sello de Dios en sus frentes.

Aquello era demasiado para ser casualidad, pero si no recordaba 
mal esto no era todo, faltaba la segunda parte, aquella que convertía 
aquel pasaje en algo tan peculiar.

Apocalipsis 13, 16-17: Y hacía que a todos, pequeños y grandes, 
libres y esclavos, se les pusiese una marca en la mano derecha o en la 
frente. Y que nadie pudiera comprar nada ni vender sino el que lleve la 
marca con el nombre de la bestia.

¡No era posible! Siempre había creído que era una contradicción 
absurda que aquel libro hablase de marcar tanto a los supuestos siervos de Dios como a los del diablo en el mismo sitio. Aquellos pasajes 
siempre le resultaron desconcertantes. Ahora descubría que realmente 
tanto aquellos que carecían de empatía y sentimientos como aquellos 
que cultivaban su espiritualidad y la empatía hacia los demás estaban 
marcados de algún modo, aunque de forma distinta, en sus frentes.

Bueno pues parecía que el día empezaba bien. Haber obtenido la 
resolución de este enigma se le antojó una buena señal y le animó a 
continuar sus investigaciones. Pensó en repasar los cuatro evangelios 
canónicos y los gnósticos en primer lugar. Recordó que había algunos 
como el Primer Libro de Yeú o el Evangelio de los Egipcios que le resultaban del todo indescifrables, y decidió dejarlos para echarles un 
vistazo al final. Relegó aquellos que le parecieron de menor relevancia 
como los de la natividad e infancia de Jesús o los Asuncionistas. No 
podría leerlos todos, había demasiado texto que revisar, así que decidió confiar en su intuición. Sonrió al caer en la cuenta de que según 
el racionalismo esa intuición era más fiable a la hora de establecer una 
evidencia que la información proporcionada por los sentidos.

Cuando terminó de desayunar decidió que hacía un día realmente 
precioso y que era una pena desaprovecharlo, así que cogió el libro, 
una libreta, un bolígrafo y un rotulador fluorescente para subrayar, y se 
lo llevó al porche. Después pensó que tal vez le fuese útil poder consultar alguna cosa en internet, así que volvió a por su ordenador portátil 
y cogió también el teléfono móvil.

Rodeada con todo lo necesario se sentó y se dispuso a adentrarse 
en su tarea. Conforme avanzaba en el libro fue entendiendo cosas que 
no le parecía haber leído antes y era extraño porque había repasado 
esos textos muchas veces. 

Fue encontrando algunos textos que le llamaron la atención.
En la fuente Q1 encontró uno donde al preguntar los discípulos a 
Jesús «¿cuando viene el reino de Dios?» este contestaba: «no vendrá el 
reino de Dios ostentosamente, ¡aquí está!, pues el reino de Dios está 
dentro de vosotros. Si os dijeran mirad está en el desierto, no salgáis, 
mirad está en los graneros, no os pongáis a andar. Pues tal como el relámpago surge por oriente y brilla hasta poniente; de la misma manera 
se presentará en la tierra el hijo del hombre… Donde hay un cadáver, 
ahí se reunirán los buitres».

Ciertamente era un texto críptico,—¿qué querría decir?
Del evangelio apócrifo de la Verdad; en el punto veinticuatro de 
su apartado «liberación salvífica. Advenimiento de la palabra y reintegración del elegido», pudo leer: «Después de haber completado la 
deficiencia abolió la forma. La forma es el mundo en el que fue esclavo».


1
Q es la letra inicial de la palabra alemana Quelle que significa fuente. Hace referencia a un 
texto que al parecer fue compuesto sobre el año 50, probablemente por un discípulo directo de 
Jesús, con anterioridad a los cuatro evangelios canónicos. Posiblemente fue escrito en arameo y 
traducido muy pronto al griego y que, con toda seguridad, fue la fuente de la que bebieron los 
evangelistas Lucas y Mateo. El evangelio se perdió y fue compilado posteriormente por predicadores itinerantes de la figura de Jesús. El texto actual se ha reconstruido a partir de la comparación de los evangelios de Lucas y Mateo.

Y en el punto treinta de su apartado «el estado de pesadilla y el 
despertar»… «como cuando estaban dormidos, mientras eran ignorantes. Y este es el modo como ha llegado el conocimiento, igual que 
si se despertara ¡feliz será el que llegue a darse la vuelta y despertarse!»

—¿No estaban todos aquellos textos hablando de una verdad muy 
distinta de la que observamos? ¿No estaban refiriéndose a una forma 
de mirar la realidad más allá de la forma material?

Con todos estos enigmas que no sabía muy bien si le aclaraban 
algo o la hundían más profundamente en la duda y la intriga miró el 
reloj. Sumida como estaba en lo más profundo de su mente, intentando encontrar un resquicio de luz, no se había dado cuenta del paso 
del tiempo. —¡Dios mío! Parecía haber entrado en un túnel temporal, 
eran casi las cinco de la tarde y no había almorzado. No tenía mucho 
apetito, así que decidió prepararse un sándwich y una ensalada y comió mientras seguía enfrascada en la lectura.

De pronto olió el perfume de Javier. Estaba tan absorta en el libro 
que olvidó por completo lo sucedido en el último año.

— ¿Javier?
Llamó con la absoluta certeza de que recibiría una respuesta. 
Luego, de pronto, la realidad cayó sobre ella con tal rudeza que creyó 
escuchar el golpe seco que producía al hacerse añicos dentro de su 
cabeza.

Necesitó un rato para digerir aquello. ¿Había sido una mala pasada de su mente? Tal vez, haber estado hablando el lunes con Andrea de 
todo aquello, había despertado sus propios recuerdos. Pero ¡había sido 
tan real, tan tangible!

¡Vale!, pensó. La lectura le había dejado más interrogantes que 
certezas. Al final, cuando el sol fue retirándose en el horizonte, comenzó a sentir frío y notó que el cansancio se le había venido encima de 
pronto. Recogió todos los libros y notas y los amontonó en un rincón 
del mueble a fin de tener fácil acceso a ellos en cualquier momento.

Ahora sí que se tumbó en el sofá y encendió la televisión. Estaba 
saturada y necesitaba desintoxicarse un poco con alguna banalidad.
Fue cambiando de canal, decidió que no tenía cabeza para noticias, sin embargo, al pasar por el canal 36 Cape Coral Fox 4, algo 
llamó su atención. La inercia le había llevado a avanzar dos canales 
que retrocedió inmediatamente. La pantalla mostraba una imagen que 
enseguida atrajo su curiosidad. 

Hablaban de una desaparición, pero la imagen le resultaba muy 
familiar, eran la sandwichería y la lavandería cercanas a St. Johns 
avenue. Dio volumen al aparato de televisión y puso atención. Una reportera de cabello castaño, que no tendría más de 25 años, contaba 
que el vecindario estaba conmocionado desde que el señor Simmons 
había desaparecido. Al parecer nadie lo había visto desde hacía un par 
de días. No tardaron en dar la voz de alarma, ya que el señor Simmons 
era el dueño de ambos establecimientos y era muy conocido entre los 
clientes habituales.

Una señora de color, entrada en kilos, contaba a la locutora que 
nadie se explicaba cómo podía seguir con ambos establecimientos 
abiertos, ya que era algo común que a lo largo del día ofreciera comida 
y lavado gratis en casi la mitad de ocasiones que cobrando. Era tan habitual que los usuarios procuraban no abusar, y los clientes terminaban 
dando propina por casi el doble del coste del servicio para equilibrar 
un poco la balanza.

El señor Simmons era un hombre de unos sesenta años, cabello 
cano y ralo en la parte superior de la cabeza y un tanto encrespado en 
derredor, de aspecto enjuto y vestimenta desaliñada que se mostraba 
siempre sonriente y despreocupado. Era un hombre muy querido entre 
sus vecinos, que apreciaban su falta de interés y su empatía con todo 
aquel que llamara a su puerta con alguna necesidad.

El caso, siguió relatando la locutora local, es que hacía dos días que 
había vuelto a casa después de cerrar sus negocios, y había sido visto 
por numerosos vecinos cuando paseaba a Laika, su perrita pequinesa, 
pero después de esto nadie más lo había vuelto a ver. La policía había 
entrado en su casa y la había registrado, pero solo encontró a la perrita 
plácidamente echada junto a su comedero, como si nada ocurriese.

Aquello despertó a Blanca, quizás porque desde lo de Javier las 
desapariciones sin resolver llamaban especialmente su atención. Entre 
ida y pensativa siguió cambiando de canal. Paró en el canal 62 WVEATV - (Univisión), ponían un reportaje sobre sucesos acontecidos en el 
Tíbet. Prestó atención. Al parecer al menos cincuenta monjes habían 
desaparecido en la última semana sin dejar rastro alguno, y sumados 
a los casos de desapariciones de los últimos meses la cifra se acercaba 
a los ochenta.

En un primer momento la atención se había centrado en el gobierno chino, pensando, tal vez, en una estrategia de ataque. Pero esa 
hipótesis pronto dejó de tener sentido. Aparentemente no existía un 
patrón común que relacionara aquellas desapariciones. Eran monjes 
humildes en su mayoría, nada relevantes, no había una secuencia lógica de edad ni prueba alguna de violencia. El gobierno chino rechazaba 
cualquier participación en la autoría de los hechos. No había nada 
que relacionara las desapariciones con ningún grupo, estado o interés 
en particular. El único nexo de unión entre los desaparecidos, según 
los testimonios, era que se trataba, en todos los casos, de monjes muy 
queridos, monjes que habían alcanzado un nivel importante de iluminación y que disfrutaban de un carácter alegre, desenfadado y libre de 
preocupaciones.

¿Qué estaba ocurriendo? No lograba ver la lógica en todo aquello 
y, sin embargo, algo dentro de su cabeza le decía que debía ubicarlo en 
algún lugar del puzzle que estaba intentando componer, pero ¿dónde?

Capítulo V

(Jenny)

Tomás, logión 4.— «El hombre viejo en días no dudará en preguntar a un niño pequeño de siete días por el lugar de la vida y vivirá.»
 

La mañana del jueves amaneció bastante nublada. Tenía clase de pintura, así que se levantó a las siete de la mañana 
para ducharse, desayunar y dirigirse al museo Cummer. 

Debía estar allí a las ocho y media para comenzar las clases a las nueve. 
Como compartía el aula con clases de modelaje, tenía que preparar 
cada día las mesas y caballetes, ese ritual resultaba sin duda lo más 
tedioso de la jornada.

Se colocó el chubasquero, cogió el paraguas y su maletín y se 
dirigió paseando hacia las aulas del museo. Disponía de grandes ventanales con vistas a los magníficos jardines interiores del museo. Cuando 
brillaba el sol no era necesaria la luz artificial, la luz natural entraba a 
raudales a través de aquellos cristales, convirtiendo aquel recinto en un 
escenario ideal para practicar la pintura.

Sin embargo, hoy el cielo era gris y poco después de llegar había 
empezado a llover de forma silenciosa y monótona, así que tendría que 
encender los flexos de luz día.

A las nueve menos cuarto comenzaron a aparecer los primeros 
alumnos. Parecían impacientes por comenzar las clases después de las 
vacaciones de navidad. El primero en llegar fue Joel, un chico delgado y nervioso de trece años, con una inteligencia fuera de lo normal 
que necesitaba ocupar todo su tiempo, ya que su hiperactividad no se 
llevaba bien con los intervalos de ociosidad. Le felicitó la navidad y se 
fue a su rincón para preparar sin pérdida de tiempo sus utensilios de 
pintura.

Diez minutos más tarde fueron llegando la señora Quiroga, el 
señor Salas, la señora Asto, la señora Rosales, Isela, Herlinda, Izek, 
Alejandro, el señor Olaya, la señora Molina y, por supuesto, allí estaba 
la preciosa sonrisa de la niña de sus ojos, su pequeña Jenny.

Jenny era una chica de veintiún años con Síndrome de Down. Se 
había encariñado muchísimo de ella, aquella chica le había enseñado 
a ver la vida de forma directa y simple. Se había enamorado de aquella forma de ver la belleza y el amor. Sus cuadros adolecían mucho 
de técnica y precisión, sin embargo lo compensaba con creces con un 
derroche de frescura que los convertían en una auténtica delicia para 
la vista. La abrazó y le preguntó sobre sus navidades y los regalos que 
Santa Claus le había dejado debajo del árbol.

A Jenny se le iluminaron los ojos y, con una increíble sonrisa le 
mostró un nuevo maletín de pintura con caballete de viaje incorporado. 

—Mira, Santa Claus me ha dejado un maletín, ahora podré pintar 
cuadros más bonitos porque tengo los mejores colores.
—¡Oh! Jenny, es precioso, estoy impaciente por ver qué se puede 
hacer con esta maravilla. Seguro que podrás pintar paisajes realmente 
mágicos.

Blanca dedicó unos minutos a saludar a sus alumnos y preguntar 
por las fiestas, después se dispuso a comenzar la clase.
—He pensado que ya que el día es un poco atípico, pues no tendremos clase de nuevo hasta la semana que viene, hoy podríamos 
improvisar. Así que vais a coger vuestras paletas, colocar un poco de 
pintura de los colores básicos y aquellos que queráis usar para destacar 
vuestro paisaje. Luego os dejaréis llevar por vuestras sensaciones y, a 
semejanza de los maestros impresionistas, plasmaréis con pinceladas 
sueltas y rápidas la impresión que os cause el paisaje que estéis viendo. 
Para ello no uséis el lápiz para perfilar mucho los detalles, recordad 
que en el impresionismo lo importante es captar la impresión visual de 
color, la armonía y luz de los paisajes, así que solo usaremos el lápiz para encuadrar el dibujo y definir mínimamente los elementos de mayor 
relevancia, ¿de acuerdo?

Tras esas pocas indicaciones Blanca dio el ejercicio por explicado, encendió el ordenador con la intención de trastear un poco por 
la red, mientras daba tiempo a sus alumnos para comenzar a pintar. 
Dispondría de algún tiempo hasta que comenzaran los problemas y los 
alumnos demandaran su ayuda e indicaciones.

Entró en internet sin saber muy bien qué buscar, abrió la página 
de noticias digitales y repasó un poco las últimas novedades: Un guardia dispara contra dos atracadores en la ciudad de Miami. Un lemur 
ataca a una niña en Orlando. Dos tiburones blancos se pasean junto a 
las costas de Florida. La noticia de la desaparición del señor Simmons 
aparecía destacada en portada con algunos datos que intentaban desentrañar el enigma, contemplando la posibilidad de un secuestro.

De pronto, al recordar este incidente se le ocurrió una idea. Le 
parecían extrañas tantas desapariciones y no sabía muy bien dónde 
buscar alguna investigación exhaustiva en Estados Unidos, pero sí sabía dónde buscar en España y, a través de la red le sería sencillo acceder 
a las páginas que necesitaba. Se metió en el buscador de internet y 
tecleó una dirección, se trataba de un conocido programa de radio, 
especializado en la investigación de fenómenos inexplicados que solía escuchar a menudo cuando vivía en España. Esperaba que siguiera 
funcionando, desde que se mudó a Florida no lo había seguido.

¡Eureka!, la página seguía funcionando y parecía estar al día. Clikeó y buscó las últimas noticias y los últimos casos analizados: «El 
salto infinito»; Göbekli Tepe: «El edén maldito»; Nazca: «El mensaje 
de los dioses»; Chernóbil: «La noche del fin del mundo»; «Misteriosas 
desapariciones en todo el planeta» y «El año de los cementerios vacíos». Este último título le hizo dar un vuelco al corazón. Clikeó en el 
reportaje, para leer más extensamente la noticia.

—Señora Duarte, ¿puede venir un momento? por favor,— era el 
señor Salas. Seguramente eso indicaba que había llegado a un punto 
del cuadro donde empezaba a encontrar complicaciones y posiblemente también que el resto de la clase empezaría a llamarla, por lo que 
ya no dispondría de un momento libre durante el resto de la mañana. 
Necesitó un gran ejercicio de autocontrol para cerrar el buscador, no 
si antes haberlo incluido en favoritos para poder entrar directamente 
más tarde. Respiró hondo en un par de ocasiones para calmar su estado de ánimo y se dirigió hacia el final de la clase donde se encontraba 
el señor Salas.

—Sí, verá, he intentado plasmar esta esquina del río Sant Johns, 
pero no sé muy bien como tratar ahora el puente sin haberlo dibujado 
bien antes.

—A ver señor Salas, no debe intentar entrar en detalles, intente 
retirarse del objeto con la imaginación hasta no poder ver los detalles y 
luego use pinceladas usando los claros y oscuros para dar la sensación 
de profundidad. Mire, así.

Blanca tomó el pincel y dio una pincelada larga cruzando el río, 
superpuso una más oscura y luego usó un par de pinceladas, también 
largas pero un poco más arqueadas en la parte de abajo. 

—¿Ve lo que le quiero decir? Siga de ese modo.

—Sí, muchas gracias.

—Por favor ¿puede venir un momento?— Ahora era la señora 
Quiroga.
Pasó el resto de la mañana resolviendo las dudas de los alumnos. 
Miró en un par de ocasiones hacía el rincón donde se encontraba Jenny, no había podido acercarse aún pero ella parecía no necesitarla hoy 
en absoluto, se la veía extasiada, sonreía concentrada en su cuadro, 
exactamente como si nada más existiese en el mundo en ese momento 
y sin dar muestra alguna de duda o dificultad. Blanca decidió aprovechar un hueco en las dudas y preguntas para acercarse al caballete 
donde pintaba la chica.

—¡Dios mío Jenny, es increíble!— En ocasiones había usado esa 
exclamación para dar ánimos a la chica, pero hoy no era el caso. Blanca se quedó sinceramente impresionada con lo que vio. La muchacha 
había plasmado en el lienzo una escena celestial. En un contexto en 
donde predominaba una luz brillante, había usado pinceladas magistrales para ir definiendo un panorama en donde los árboles cargados 
de hojas y flores lo eran al tiempo que banco para sentarse y caballete 
para sostener los cuadros, todo ello dentro de una armonía de formas 
y espacio absolutamente increíble. No había paredes, solo los setos 
separaban el escenario de un río lleno de reflejos dorados, violetas y 
turquesas. El Paisaje recordaban mucho a los jardines interiores del 
museo, solo que ahora estaban en invierno y el cuadro reflejaba esos 
jardines en su época más espléndida, sobre abril o mayo.

—Jenny, ¿qué paisaje es este?, ¿de dónde lo has sacado?
Lo siguiente que la dejó perpleja fue la expresión de la muchacha, 
la miró como si no entendiese ni una sola palabra de lo que le había 
preguntado. —Señorita— Jenny siempre la llamaba así —¡si es nuestra 
clase!

De camino a casa fue dándole vueltas a cada detalle de lo vivido 
ese día en clase. Decidió ir bordeando el río todo lo que pudo. Era un 
trayecto más largo ya que había manzanas que era necesario rodear 
por completo, pues no tenían acceso público a la zona colindante al 
río, pero la visión del agua lograba un efecto relajante en ella y no tenía 
prisa. La mirada de Jenny ocupaba en esos momentos toda su mente. 
La había mirado extrañada, esa muchacha parecía estar absolutamente 
convencida de que su lienzo mostraba un reflejo fidedigno de la clase a 
la que asistía dos veces por semana. 

Capítulo VI

(El complot)
Fuente Q 11-52.— ¡Ay de vosotros, los expertos de la Ley! Porque 
cerráis el reino de Dios a los ojos de los hombres; ni vosotros entrasteis ni 
permitís que entren los que llegan.


Llegó a casa sobre las doce del mediodía, conectó el portátil 
a la red eléctrica y pulsó el botón de encendido. Se dirigió a la
cocina y sacó un tarro de caldo de la nevera, lo puso en un 

cazo y lo colocó en la vitrocerámica. Pensó que un caldito la reconfortaría, tal vez lo acompañase con una ensalada de queso. Luego retiró la 
ceniza de la chimenea y encendió un buen fuego.

Fue a ver si el ordenador ya se había encendido, tropezó con el cable y casi lo tiró. Solo pudo evitar el desastre por la rápida reacción de 
la que fue capaz gracias a que pudo anticipar el momento. En realidad 
había visto la escena un segundo antes de que ocurriera, había tenido 
uno de esos extraños déjà vu. Suspiró e introdujo la clave. 

Entró en internet y presionó en el icono de favoritos, luego buscó 
la reseña de la página que había guardado, se trataba del programa 
«la otra mirada», dirigida por el popular locutor de misterio Enrique 
Fernández. Pero el ordenador empezó a hacer cosas extrañas, abría y 
cerraba páginas automáticamente, luego comenzó a parpadear como 
cuando se queda una tecla pisada, al final se salió solo del navegador. 
Intentó volver a entrar en varias ocasiones pero no hubo forma. ¡Qué 
raro!

Apagó el ordenador y se dirigió a la cocina. Se tomó el caldo y 
la ensalada mientras pensaba cómo acceder a la información que le 
interesaba. Entonces recordó algo, se levantó de la mesa y se dirigió al 
recibidor. Sobre el pequeño aparador de la entrada había un panfleto 
propagandístico, ella misma lo había dejado allí hacía solo un par de 
días, quien iba a decir que se alegraría de no haberlo tirado.

¡Ahí estaba!, habían abierto un nuevo cibercafé en Stockton street. 
Cuando lo recogió del buzón creyó que era un sinsentido abrir un local 
de ese tipo en la era de los portátiles, las tablets y los smartphones, sin 
embargo ahora pensaba que le había caído del cielo. Hoy tomaría café 
fuera.

Salió de casa a las dos y media de la tarde dispuesta a llegar al final 
de sus indagaciones, pero no había hecho más que poner un pie en el 
porche, cuando sacó de nuevo las llaves y entró en casa para coger una 
bufanda y unos guantes.

—¡Vaya, cómo han bajado las temperaturas!, si sigue lloviendo 
va a nevar en cuanto caiga la noche.— Eso sería ciertamente anómalo, 
no tenía noticias de que hubiese nevado en aquella zona alguna vez. 
Cuando las temperaturas bajaban tanto solía ser debido a los vientos 
fríos y secos de los anticiclones.

Contempló la posibilidad de ir andando pero la desechó enseguida. El cibercafé no quedaba lejos, pero si decidía ir luego a otro sitio, 
tendría que regresar antes a casa para coger el coche. Además, si se le 
hacía tarde, con aquel frío y la humedad del río, podía coger un buen 
resfriado. 

Aparcó junto al Cyber Mátrix, que ese era el nombre del local, y 
entró. Se sentía como un bicho raro, un pez fuera del agua, exactamente como se vería un inspector de hacienda en una comuna hippie. No 
había forma de pasar desapercibida, así que lo dejó estar y se dirigió a 
una mesa. Encendió el ordenador. Una chica delgada, con el pelo muy 
corto y un piercing en la nariz se le acercó con una libreta para tomar 
nota de su pedido. Decidió aprovechar la oportunidad de estar en un 
local así.

—Por favor, un café irlandés.— Hacía siglos que no lo tomaba, 
no frecuentaba las cafeterías y la preparación era un poco engorrosa. 
Normalmente se complicaba más en la cocina, pero en el café prefería 
ir a lo fácil.

Se metió en el buscador y tuvo que rastrear de nuevo la página. La 
encontró con facilidad y volvió a clickear todo el camino hasta llegar 
a las noticias. Luego pulsó sobre la que se titulaba «Misteriosas desapariciones en todo el planeta», esperó un momento a que se cargara la 
página, parecía pesar bastante.

Enseguida apareció en la pantalla un gran mapa mundi con iconos señalando ciudades de todo el mundo. Pinchó en el de Calcuta y 
se desplegó un recuadro donde pudo leer: julio tres religiosas, octubre 
cuatro, diciembre cinco; pinchó luego en Madrid, dos enfermeras en 
septiembre, tres ancianos en noviembre y un funcionario de prisiones 
en diciembre; Tíbet: marzo tres monjes, abril cinco, junio cinco, agosto 
cuatro, octubre ocho, noviembre treinta, diciembre veinte… 

¡Aquel mapa recogía mes a mes las desapariciones acontecidas durante el último año! ¿qué estaba sucediendo?
Luego entró en el artículo que cerraba el apartado. Hablaba de 
desapariciones por todo el mundo; al parecer todas compartían varias 
características: era gente querida por su círculo más cercano y no había 
pista alguna sobre los motivos. La policía del mundo entero andaba de 
cabeza.

Clickeó en la siguiente página y echó un vistazo al siguiente artículo, «El año de los cementerios vacíos». En esta ocasión le bastó con 
una mirada. Después de una breve explicación sobre el misterio de 
la falta de defunciones en todo el mundo durante los últimos meses, 
había un simple contador con una cifra: trescientos setenta y uno, eran 
los días transcurridos desde las últimas defunciones registradas.

Salió de la página y buscó en otra web la confirmación de la noticias. Clickeó en la página de otra emisora de radio española y buscó el 
programa los ecos del misterio, pero la pantalla del ordenador solo le 
devolvió una leyenda en azul sobre blanco donde se podía leer: página 
clausurada.

—¡Oh, no es posible!
Lo intentó saliendo y volviendo a entrar en varias ocasiones pero 
no parecía que aquella inscripción fuera a desaparecer, así que lo dio 
por imposible y volvió a las entradas anteriores. Volvió a clickear en la 
página de «la otra mirada» para ver si conseguía profundizar un poco en las informaciones, pero la pantalla del ordenador le devolvió de 
nuevo la leyenda de página clausurada. 

—Esto es muy extraño.— Lo intentó en dos ocasiones más, pero 
ya no hubo forma de entrar de nuevo.
La chica del piercing regresó cargando una gran copa con su café 
irlandés coronado con nata y cacao. Blanca le dio las gracias, vertió 
el azúcar en la copa y lo movió, luego dio un par de sorbos mientras 
meditaba qué podría hacer a continuación. Pensó que tal vez, ya que 
estaba allí y tenía un café por delante que no podría acabarse en menos de veinte minutos, podría indagar en otros lugares. Buscó en las 
funerarias de Florida, clickeó en una de ellas y entro en óbitos. Abrió 
desmesuradamente los ojos, en el ordenador apareció una lista de 
quince personas. Salió de la página y entró en Hewell & Son, clickeó 
también en el número de fallecimientos, ¡no era posible!, la lista aquí 
era de veintiuna personas. 

No podía seguir con la duda, su mente estaba al borde del cortocircuito. Pidió la cuenta. La chica tardó cinco minutos que a Blanca le 
parecieron horas. Pagó, dejó un dólar de propina y cogió de nuevo el 
coche.

Las temperaturas seguían bajando, eran las cuatro de la tarde y el 
termómetro marcaba seis grados.
Se dirigió hacia University Boulevard South y aparcó junto a la 
puerta blanca con forma de Partenón. Llamó a la puerta. En esta ocasión le abrió un hombre de color que debía tener unos treinta y cinco 
años, iba uniformado con librea de la misma forma que el hombre que 
le había abierto la puerta en la anterior visita.

—Buenas tardes. Por favor ¿podría ver a la señora Jackson?
— ¿Disculpe?

—La señora Jane Jackson por favor, estuve hablando con ella el lunes pasado con relación a un artículo para la prensa local y me gustaría 
consultarle una cosa.

—Debe perdonarme señora…

—Duarte, Blanca Duarte.

—Bien señora Duarte, me temo que se ha confundido usted, no 
conozco a ninguna señora Jackson.

—Pero no es posible, la señora Jackson lleva la administración de 
esta funeraria y estuve hablando con ella hace solo tres días.
—Perdone, pero la administración de esta funeraria la lleva el señor Moore.
En esos momentos se abrió la puerta contigua, correspondiente 
a la oficina de administración, en la que había estado hablando con la 
señora Jackson, pero en su lugar apareció un señor con traje gris perla 
y el pelo cano peinado hacia atrás.

—Buenos días señora, ¿en qué puedo servirla?

—Bueno buscaba a la señora Jane Jackson.

—Señor, —el hombre de la librea contestó sin esperar a que lo 
hiciera el interpelado— ya le he dicho a la señora que ha debido confundirse, que aquí no trabaja ninguna señora Jackson.

Blanca ignoró deliberadamente al hombre de la librea y se quedó 
mirando al hombre que al parecer se encargaba de la administración, 
esperando una respuesta.

Este se llevó la mano a la sien para peinarla en un gesto típico, de
los que se suelen usar para calmar los nervios, solo que Blanca casi pudo anticiparlo, —otra vez esa sensación de déjà vu—.

La miró con condescendencia. Blanca se sintió francamente mal. 
Aquel hombre la estaba sacando de quicio, la miraba como si se encontrase ante una mujer desequilibrada.

—Señora, me temo que Gregory está en lo cierto.
Sintió ganas de mandar al infierno a aquellos dos hombres. No 
sabía qué significaba aquello pero estaba totalmente segura de que no 
se había confundido. No entendía por qué; pero estaban intentado hacerle creer que se estaba volviendo loca, o peor aún, tal vez estuviesen 
intentando conseguir que su mente realmente terminara desequilibrándose.

Se despidió con más brusquedad de la que hubiese querido. Estaba haciendo grandes esfuerzos para no perder los nervios, quería 
conservar cierta dignidad delante de aquellos farsantes.

Cogió de nuevo el coche y se dirigió a casa. Necesitaba relajarse. Las temperaturas seguían bajando, hacía un frío insoportable y los 
acontecimientos del día habían terminado por destemplarle el cuerpo.

Ya en casa se dio una buena ducha, no sin antes avivar el fuego 
que había encendido a mediodía. Luego se sentó un rato junto a la 
chimenea con la mirada perdida en el fuego y una extraña sensación 
de vacío en el estómago.

¿Qué estaba ocurriendo? Todo aquello era muy extraño. No entendía nada.
Encendió de nuevo el ordenador esperando que se hubiesen resuelto
los problema de conexión de ese mediodía. La pantalla mostró el recuadro para introducir la contraseña, la tecleó y presionó la techa de return.
Entró en internet sin problemas. –Bien— pensó, —a ver si ahora puedo
aclarar algo—. Se fue a favoritos, allí no había nada señalado, volvió a
repasar la lista por si se le había pasado la reseña. ¡Nada!

—Bueno, no importa— volvió a entrar en el buscador. No encontraba ni la página de «la otra mirada» ni la de «los ecos del misterio». 
Estaba desconcertada.

—Vale— se dirigió directamente a la página principal de la emisora de radio que emitía el programa, clickeó y buscó la pestaña con 
la reseña de «la otra mirada», pero cuando fue a seleccionarla se dio 
cuenta de que no estaba activa. La pestaña aparecía, pero en el tono 
gris correspondiente a las opciones no activas del menú.

Miró el reloj, eran las ocho de la tarde. Cenaría algo y se iría a la 
cama, estaba realmente exhausta.
Esa noche soñó. Eran el mismo panorama desolado con el espejo 
en el centro y su reflejo dentro, pero en esta ocasión cada vez que ella 
intentaba sacar la mano a través del cristal para tocar algo, el objeto en 
cuestión desaparecía o se convertía en otro distinto. El escenario iba 
transformándose continuamente, entonces el reflejo de su imagen se 
retiró y ella se sentó en un suelo alfombrado de césped, con las piernas 
cruzadas en la posición del loto, al otro lado de la superficie pulida. 
Cerró los ojos en actitud meditativa, entonces todo desapareció, ya no 
existía el paisaje desolado, pero tampoco el verde del otro lado, de hecho ya no existía el espejo, solo ella y una luz que salía de su cabeza y 
que empezaba a dibujar a su alrededor un nuevo decorado. Entonces, 
delante de ella apareció una puerta, se aclaró los ojos y deseó que se 
abriera. La hoja se deslizó lentamente hasta alcanzar una apertura suficiente para permitirle ver el interior y, allí estaba él, Javier, su niño.

Se despertó y al percatarse que estaba soñando volvió a cerrar los 
ojos intentando desesperadamente retomar el sueño donde lo había 
dejado, pero ya no le fue posible. Volvió a abrir los ojos, durante un 
rato no pudo hacer otra cosa que permanecer tumbada mirando el 
techo, el sueño le había dejado un regusto agridulce, miró el reloj, eran 
aún las tres de la mañana, había puesto el despertador a las siete, a las 
nueve debía estar en el Parque Jarboe para unirse a la excursión a Orlando. Con aquella sensación de angustia todavía atenazándole la boca 
del estómago, volvió a dormirse, ahora sin sueños. 

Capítulo VII

(Un día extraño)

Tomás, logión 40.—«Una vid ha sido plantada al margen del padre, 
y al no ser firme será extirpada de raíz y destruida.»
 

El despertador sonó a las siete y cuatro minutos, nunca había podido averiguar por qué aquel despertador hacía ese 
tipo de cosas, era digital y ella había introducido en la alarma las siete en punto, pero el despertador al parecer pensó que podía 
aprovechar cuatro minutos más en la cama.

Se vistió con unos leguins abrigados y un jersey largo de lana y 
cuello alto, luego se tomó un café para entrar en calor y despejarse. 
Puso un poco de polvos efecto bronceado en los pómulos, kohl y rímel 
en los ojos y un poco de brillo en los labios. Recordó el frío que hacía 
la tarde anterior y se calzo sus botas con plantillas térmicas y remató 
su vestuario con un abrigo largo acolchado, un gorro de lana y una 
bufanda. Cogió su bolso, y salió a la calle.

—¡Oh!,— el espectáculo que le esperaba tras la puerta era de lo 
más sorprendente. Una capa blanca lo cubría todo. Debía haber nevado durante toda la noche. 

La nevada no había sido tan copiosa como para cubrir el centro 
de la calzada, pero el tráfico era lento y complicado. Bueno, al fin y al 
cabo, pensó, realmente había escasos veinte minutos hasta el parque 
Jarboe y aún faltaba una hora para la salida del autobús. Esperaba no 
tener que usar cadenas, llevaba unas tipo maya pero no tenía ni idea de 
cómo colocarlas, nunca había tenido que hacerlo. Solo había conducido una vez en una carretera nevada, Javier y Andrea le acompañaban 
en esa ocasión y fue él el encargado de colocarlas.

Entró en el coche e intentó ponerlo en marcha, le costó varios intentos, parecía que el frío dificultaba el encendido. Cuando se dispuso 
a salir se dio cuenta de que no veía nada. Intentó usar el limpiaparabrisas pero solo consiguió el chirrido desagradable que produjeron las 
escobillas al pasar sobre la capa de hielo.

Volvió a salir del coche y se dirigió a casa intentando averiguar 
como limpiar aquel hielo. Tenía poca experiencia en estas cosas, en su 
casa de Sevilla la nieve no formaba parte del paisaje habitual. Buscó en 
su memoria y creyó recordar que un poco de agua tibia con bastante 
sal podría ayudar.

Calentó un tarro de agua en el microondas y le echó un buen puñado de sal, la movió y salió con ella y un paño de cocina. Con un poco 
de paciencia consiguió hacer en el cristal un círculo suficientemente 
amplio como para permitirle empezar a conducir. Esperaba que la calefacción hiciera el resto.

Se sentó de nuevo en el coche y se dispuso a salir. Miró el reloj. 
Había perdido un cuarto de hora, así que no debía perder mucho más 
tiempo o llegaría tarde.

En cinco minutos se había incorporado al tráfico del puente Fullen 
Warren. La circulación era la propia de una ciudad no acostumbrada 
a tratar con la nieve y el hielo en sus calles, pero de momento parecía 
fluir sin demasiada dificultad. Sin embargo, sobre la mitad del puente, 
el tráfico comenzó a ir demasiado lento, hasta que terminó deteniéndose por completo.

—¡Vaya!— exclamó —ya voy demasiado justa. Espero que el autobús también se haya encontrado con dificultades y salga con retraso.
Pero el tráfico no parecía que fuera a reanudarse y a esas alturas 
del puente no había más opciones que continuar hacia delante, hasta 
la primera salida en Palm avenue. Pensó que lo más sensato era no 
agobiarse por la hora. No podía hacer otra cosa, estaba atrapada, ya 
tomaría una decisión cuando llegase al parque.

Aún estuvo parada otros cuarenta minutos antes de que por fin 
se reanudara la circulación. Iba escuchando la radió, así que pudo escuchar que al parecer un Chevrolet azul no había tenido en cuenta 
las dificultades del tráfico con nieve y había adelantado a un camión, 
acercándose demasiado a la mediana. Al pisar una placa de hielo que 
se había formado junto a ésta había patinado y se había cruzado en la 
vía provocando un choque en cadena. La policía había necesitado una 
hora para despejar el puente.

Blanca se relajó y condujo con cuidado. Ya había aceptado que 
llegaría tarde, así que no había motivo para correr.
Aún no había decidido qué hacer. Tenía el día libre y ningunas 
ganas de volver a casa. Seguiría adelante, ya pensaría en qué ocupar el 
tiempo. Tal vez se acercara a la playa, no era un espectáculo habitual 
verla cubierta de nieve.

Llegó al parque Jarboe con cuarenta y cinco minutos de retraso sobre la hora prevista. Decidió dejar el coche en los aparcamientos de la 
Iglesia Anglicana de la Resurrección y acercarse al lugar pactado para 
la salida por si el autobús aún no hubiese salido. El lugar estaba desierto, se encogió de hombros y continuó caminando. Decidió pasear 
hacia la playa por Florida boulevard, buscaría un local donde tomar 
algo y leer un poco. Menos mal que nunca salía de casa sin un libro. Le 
aburrían tremendamente los cotilleos y se sentía mejor sabiendo que, 
en caso de necesidad, tenía algo con lo que matar el tiempo. Había elegido el libro de los evangelios para ver si tenía más suerte que el día de 
navidad y lograba encontrar algo que le aportara alguna pista.

Fue paseando sin prisas por la margen izquierda de la avenida. 
Aquella zona estaba plagada de chalets con tejados inclinados de teja 
o de terrazo, a pesar de que el clima benigno de la zona no los hicieran 
necesarios pues no recordaba haber escuchado que hubiese nevado 
nunca. Raramente se podían encontrar dos casas adosadas o unidas de 
algún modo. La mayoría estaban rodeadas de pequeños jardines, aunque también los había enormes rodeando construcciones ciertamente 
suntuosas. En Europa eran bastante más raras este tipo de construcciones, posiblemente porque el terreno era más costoso.

El espectáculo era increíble, la ciudad parecía otra con aquella 
ambientación invernal y navideña tan poco habitual. Había que reconocer que aunque podía provocar innumerables contratiempos, como 
decoración la nieve no tenía precio.

Se encontró con varias mujeres que paseaban a sus hijos en carritos y charlaban animadamente del que sería hoy casi el único tema de 
conversación. Ambas podían rondar la treintena, una de ellas, rubia 
con rasgos suaves y el cabello recogido en una coleta, contaba que su 
suegro le había dicho esa mañana que no nevaba en Jacksonville desde 
1901. La otra, pequeña y delgada, con el pelo corto de un negro brillante y ciertos rasgos asiáticos que le conferían un aire exótico muy 
atractivo, asentía animadamente. 

Llegó a la esquina de Florida boulevard con Ocean Front, cruzó 
esta última y se adentró a través de unas escalinatas que llevaban directamente a la arena de la playa.

El espectáculo era increíble, las olas rompían directamente sobre 
la nieve que cubría la arena, mientras el sol, que ahora brillaba en lo 
alto, sacaba destellos tornasolados en la nieve y en el agua, proporcionando al paisaje un aire absolutamente mágico e irreal. Pensó que 
solo por aquello merecía la pena haber perdido el autobús. Lástima no 
haber traído el maletín con las acuarelas para poder pintar algo. Buscó 
en el interior del bolso y sacó su teléfono móvil. Siempre podría sacar 
algunas fotos y plasmarlas luego en papel o en un lienzo. Tal vez el día 
aún no estaba perdido del todo.

Le hubiese gustado acercarse más a la orilla, pero no llevaba el 
calzado adecuado. Sus botas, aunque cálidas, tenían un medio tacón 
que se hundía en el piso poco firme mezcla de nieve y arena, así que 
decidió mantenerse en la zona más firme y pedregosa de la playa.

Aún así, resultaba extremadamente difícil caminar con aquel 
calzado sobre aquel terreno tan irregular, así que a los pocos metros 
decidió subir por la siguiente escalinata y volver a Ocean Front. De 
todos modos las casas estaban lo suficientemente separadas como para 
permitir una vista clara de la playa.

Llevaba un rato caminando cuando recordó que no había desayunado y ya eran casi las diez y media. Tendría que decidirse cuanto 
antes o tendría que pedir un almuerzo. De pronto una ráfaga de viento arrastró unos pocos papeles, hasta depositarlos junto a sus botas. 
Era extraño porque el día estaba de lo más calmo. Cuando reanudó la 
marcha se dio cuenta de que un papel se había quedado literalmente 
pegado en su pierna derecha a la altura de la pantorrilla, lo cogió y lo 
leyó. Se trataba de un panfleto propagandístico de un hotel de la zona, 
el Courtyard Marriott. Mostraba una encantadora foto de la terraza de 
su cafetería al atardecer como reclamo, prometía mágicas sensaciones 
a la orilla del océano Atlántico. 

Unas pocas manzanas más adelante se erguía el hotel en cuestión. 
Era bastante caro, pero —¡que demonios!— pensó, acababa de ahorrar 
los doscientos quince dólares de la excursión, ciento noventa y cinco 
para ser más exacta, ya que había tenido que adelantar veinte en la 
reserva.

Estaba decidido, pasaría la mañana en la bonita terraza del hotel 
regalándose un buen desayuno. Leería mientras disfrutaba de esas inmejorables vistas del océano Atlántico.

Decidió que al fin y al cabo no era un mal plan. De hecho llegó a 
la conclusión de que le seducía más que el original, así que se dirigió al 
hotel con renovadas energías.

Entró en el hall. Nunca había podido evitar sentirse observada 
cuando, como ese día, hacía algo fuera de lo habitual. Rió para sus 
adentros al pensar en lo ridícula que resultaba aquella estúpida sensación.

Preguntó en la recepción a una joven encantadora que lucía un distintivo en el pecho con el apelativo de Daphne. Bonito nombre pensó.
—Por favor señorita, ¿sería tan amable de indicarme dónde queda 
la cafetería?

—Claro señora, siga por ahí hasta el final del hall y pasados los 
ascensores gire a la izquierda.

— Gracias.
Blanca se dirigió a donde le había indicado la recepcionista. Tal 
y como había previsto, encontró la cafetería prácticamente desierta, a 
excepción de algún huésped que había aprovechado el bonito día soleado sobre la playa nevada para leer el periódico en una de las mesas 
de la terraza, el local estaba vacío. Era temprano para el almuerzo y 
muy tarde para el horario habitual de desayuno. No obstante los hoteles disponían de un horario más amplio en atención a la clientela 
extranjera. Eso le iba a resultar de mucha utilidad.

Se dirigió a la barra y llamó la atención de un joven camarero con 
rasgos asiáticos.

—Disculpe, me gustaría desayunar en la terraza exterior, ¿es posible?

—Por supuesto señora. No hay mesas reservadas en estos momentos, por favor, acomódese donde desee. Enseguida van a tomarle nota.
— Gracias.
Blanca salió a la terraza. No estaba muy lejos de la zona de piscina 
y tenía una vista inmejorable de la playa. En la superficie de la terraza 
había distribuidas ocho mesas redondas con tres o cuatro sillones de 
respaldo alto y superficie calada. Eligió la que quedaba más alejada de 
la puerta de la cafetería, justo en el vértice que dibujaba la propia reja, 
y que separaba la terraza de la arena de la playa.

No deseaba estar en el lugar de paso de los camareros, quería pasar desapercibida para disfrutar sin incomodidades de lo que restaba 
de esa mañana.

Se deshizo del grueso abrigo y lo colocó en el respaldo de la silla. 
Aunque el día era frío, al sol la temperatura resultaba agradable. Se 
quedó mirando el mar mientras esperaba al camarero. Un par de minutos más tarde se acercó un chico rubio con una libreta para tomar 
nota de su pedido. Pidió un café con leche y unas tortitas acompañadas 
con mermelada, nata y caramelo. 

Capítulo VIII

(Hashem)
Diálogos del Salvador 137.—«Cuando veáis al eterno existente, esa
es la gran visión; entonces todos le dijeron: Ilústranos sobre ella; él les dijo:
¿cómo deseáis verla? ¿En una visión pasajera o en una visión eterna?»


Volvió de nuevo la mirada hacia el mar pero, poco después, 
un carraspeo llamó de nuevo su atención. Pensó que tal 
vez se trataba de nuevo del camarero, pero al volver la vista 

se encontró con un rostro sonriente que en nada se parecía al muchacho que acababa de atenderla.
La visión de aquel rostro la desconcertó e intrigó a partes iguales. 
Aquel hombre debía tener aproximadamente su edad. Llevaba el pelo 
largo recogido en una coleta no demasiado estirada. El tono original 
del cabello era de un castaño claro, aunque ahora compartía la superficie del cuero cabelludo con amplios mechones de cabello plateado. 

Lucía gafas de espejo tipo aviador, que se quitó dejando al descubierto una mirada franca color miel de jazmín, esa que está más cerca 
del dorado que del marrón. Llevaba la tez bronceada y una barba muy 
recortada que dibujaba aguas de color plata a ambos lados de la barbilla. El rostro era un tanto alargado, de ángulos marcados, sin llegar a 
resultar excesivamente duros. Aquél hombre la miró con una sonrisa 
luminosa que no resultaba frecuente, dejando al descubierto una alineada y blanca dentadura enmarcada por unos labios ni demasiado 
finos ni excesivamente carnosos. Podría medir aproximadamente metro noventa de estatura y poseía una estructura corporal atlética, vestía 
pantalón amplio de algodón marrón, jersey de cuello vuelto en tonos 
marfil y gabardina de un beige subido. 

—Disculpe, no pretendía molestarla, mi nombre es Hashem.
La profunda y cálida voz masculina la sacó de su ensimismamiento. El desconocido le tendió la mano, con una amplia sonrisa, 
esperando su respuesta.

—¡Oh, no es molestia! Mi nombre es Blanca.

Estrechó aquella mano, que le pareció cálida y suave al tacto y 
firme en sus movimientos.
—Verá, había decidido desayunar aquí y pasar un par de horas 
libres, y al pasar a su lado no he podido evitar fijarme en su libro. Por 
el autor he pensado que debía ser española y he decidido acercarme a 
saludarla. Me preguntaba si le apetecería compartir un café conmigo, 
siempre es agradable encontrar compatriotas a tantos kilómetros de 
casa.

Supuso que quizás debería haberse sentido contrariada, al fin y al 
cabo había planeado una mañana a solas buceando entre la lectura y 
sus pensamientos. Sin embargo, lo cierto es que la situación, lejos de 
contrariarla, le hizo sentir un ligero cosquilleo de regocijo, y decidió 
que el día parecía no ser el adecuado para hacer planes.

—No es molestia, será un placer compartir un café con usted. ¿Es 
español?

—Si vamos a compartir ese café sería mejor tutearnos, ¿no le parece?

— Cómono.
El recién llegado se deshizo de su gabardina para colocarla en el 
respaldo de la silla, mostrando un torso atlético y unos hombros anchos que sostenían unos brazos fuertes, con una musculatura definida, 
aunque no abultada. Blanca decidió que, ciertamente, era un hombre 
muy atractivo.

—De padre israelí y madre estadounidense—, dijo Hashem. 
—Mis padres viajaron a España por motivos de trabajo. Yo nací y crecí 
en Barcelona. Ahora soy yo quien he realizado el recorrido inverso y 
también por motivos de trabajo. Y tú, ¿estás de vacaciones en Florida?

—No, yo nací en Sevilla, pero hace dos años que me trasladé a 
Jacksonville.

—¿Sola?, ¿por motivos de trabajo, quizás?

—No, me vine junto a mi hijo y mi nuera. Era él quien se trasladaba por motivos de trabajo. 

—¡Ah! entonces decidisteis trasladar a la familia entera.
—Bueno, no exactamente, mi hija sigue en España. Es actriz y anda siempre de acá para allá, y yo enviudé hace cuatro años, así que me 
trasladé junto a mi hijo y su esposa.

—¿Te acompañan ellos?

—No, vengo sola. Mi nuera está trabajando y mi hijo…, bueno, no 
sé dónde está mi hijo.
Hashem la observó en silencio, esperando a que ella continuase.
—Desapareció hace un año.

Pronunciar en voz alta, delante de aquel extraño, las circunstancias de su vida, la hizo sentirse indefensa.

—¡Vaya!, lo siento, no pretendía ser indiscreto.
Blanca pensó en lo extraño e inusual que resultaba que le estuviese contando todo aquello, a un hombre que acababa de conocer. Sin 
embargo algo la impulsaba a mostrarse absolutamente sincera con él. 
¡Esa mirada!, ¿de qué le resultaba familiar? Era una mirada peculiar, 
directa, sin reservas ni artificios. No era habitual que la gente mirase 
de esa forma.

—Bueno, no importa, lo ocurrido no puede cambiarse, así que 
más vale asumirlo cuanto antes.

— ¿Estás segura?
Por un momento Hashem dejó de sonreír para mirarla con una 
intensidad muy poco habitual entre dos personas que no compartían 
ningún tipo de intimidad. Duró solo un segundo, pero la sensación fue 
como de un latigazo.

—Perdona, ¿cómo dices?
Él pareció no escucharla. Blanca incluso creyó haberlo imaginado. 
Cuando volvió a mirar se encontró de nuevo a un hombre sonriente 
que miraba despreocupado el libro sobre la mesa, y tenía que reconocer que tenía una sonrisa absolutamente arrebatadora.

En esos momentos llegó la camarera con el café y las tortitas, 
acompañadas con nata, miel y un puñado de pasas de corinto. Tenían 
una pinta deliciosa, pero si hubiese imaginado que tendría compañía 
tal vez solo hubiese pedido un café.

Hashem pidió un café para él.

—¿Alguna otra cosa?, inquirió solícita la camarera.

—No gracias, solo café.

Vaya, pensó Blanca, no sabía qué hacer con las tortitas. Bueno, ya 
lo pensaría. 
En cuanto se hubo retirado la camarera, Hashem se incorporó en 
su silla, acercándose a ella al tiempo que miraba atentamente el libro 
que descansaba sobre la mesa.

—¿Lees los evangelios?

—¡Oh!, sí. Es una recopilación de todos los textos encontrados, 
canónicos y apócrifos.

— ¿Como inspiración?

—Algo así, intento desentrañar algunos mensajes. Bueno, debo 
reconocer que no estoy teniendo mucha fortuna. Se me resisten.
— ¿Por qué?

—¿Que por qué se me resisten? Bueno, hay pasajes demasiado 
crípticos.

— ¿Como cuáles?

—¡Ah! ¿también tú estás familiarizado con ellos? Pues..., a ver que 
piense.
Blanca intentó centrarse. En aquellos momentos se había disipado 
en lo extraño de la situación y había olvidado por completo la lectura. Le costó un esfuerzo importante centrarse de nuevo en el libro. Lo 
abrió por donde tenía la señal, y buscó el último texto que había intentado desentrañar y que había dejado por imposible.

—No entiendo, por ejemplo, qué quiere decir este pasaje, en Juan 
3-13 «Nadie sube al cielo sino el que descendió del cielo; el hijo del 
hombre que está en el cielo». ¿Qué significa esto?

Hashem se echó hacia atrás en su silla, de forma relajada, dejando 
una mano sobre la mesa.

—¿Entiendes el principio de relatividad?
—Bueno sí, creo, explica que el universo se pliega y que el tiempo 
va unido al espacio y que su discurrir depende de la velocidad. En 
definitiva, parece que lo que se deduce de la ley de la relatividad es que 
podrías viajar a un suceso en otro tiempo y encontrarte con la versión 
tuya que vive ese suceso, ¿no es así?

—¿Entiendes esto y no puedes entender que nadie puede subir 
sino aquel que ya está allí?
Blanca se quedó atónita, enarcó ambas cejas mientras intentaba 
digerir aquella interpretación sobre el texto de Juan. Desde luego que 
no habría sospechado un rumbo tan, ¿como lo diría?, ¡inaudito!

—¿Crees que este pasaje está hablando de ese futuro visitable?
A Blanca le pareció que a Hashem el tema le divertía y que jugaba 
a desentrañarlo. Bueno, pensó, pues juguemos, igual tengo suerte y logro sacar algo en claro.

Se incorporó acercándose a la mesa y dando un sorbo al café, 
mientras miraba interesada a aquel hombre tan peculiar, luego inclinó 
la cabeza en un gesto que pretendía invitarlo a continuar.

Él pareció entenderla y sonrió.

—¿Cuál crees que puede ser el final de la criatura que asciende 
hacia la divinidad?, planteó él.
Blanca meditó un momento la respuesta.

—¿Liberarse de la esclavitud de la materia y el tiempo?
— ¡Bien!

— Y 
¿entonces?

Blanca tomó otro sorbo de café y esperó un segundo a que Hashem le ofreciera algún dato que le aclarase algo más. Pero él se limitó a 
mirarla como si la respuesta estuviese delante de ella.

En esos instantes llegó de nuevo la camarera e interrumpió momentáneamente el hechizo. El hombre abrió con parsimonia el sobre 
de azúcar y lo vertió en el café, luego comenzó a removerlo despacio 
con la cucharilla plateada.

Decidió espolearlo un poco.

—A ver, continuó Blanca, me dices que si voy a conseguir llegar a 
la meta, ya estoy allí ¿no es así?

— ¡Ajá!

—Y ¿cómo puedo saber, entonces, si en el futuro existe ese yo que 
llegó a su destino?
—Por las señales.

— ¿Qué señales?

—Bueno, ¿crees que tienes un guía? ¿Hay ocasiones en que las 
supuestas casualidades o sincronías te muestran cosas o te indican un 
camino?

— Sí,
claro.

—Y ¿quién crees tú que te está guiando?

—¿Mi ángel de la guarda?

—Ja ja ja, claro ¿y quién crees tu que puede ser ese ángel de la 
guarda?
—No sé, hay gente que cree que es un abuelo o algún antepasado. 
Yo siempre he pensado que sería absurdo y cruel que los seres que se 
han ido permanezcan aquí, de algún modo, sin poder comunicarse 
con nosotros. Así que no tengo muy claro de quienes puede tratarse.

—Quienes creen identificar a la imagen de algún antepasado es 
porque relacionan los rasgos de una reencarnación propia anterior con 
los de ese antepasado.

—¿Quieres decir que yo soy mi guía?

—Pues claro, ¿quién si no?

No continuó de inmediato, solo hizo un gesto con ambas manos 
que quería decir: obvio, ¿no?

—«El hijo del hombre que está en el cielo», el hijo del hombre es 
el fruto de su vida, su yo superior.
—Vaya, pensé que era la forma en la que Jesús se refería a sí mismo. La verdad es que siempre me llamó la atención esa forma de hablar 
de sí mismo en tercera persona.

—Ja ja, claro, también era el fruto de su vida como hombre.
A Blanca le pareció que aquel hombre, por alguna razón que no 
comprendía, tenía las respuestas que ella necesitaba. Se sentía impulsada a confiar en él. Era en verdad una situación extraña, sí, pero en 
su vida se había encontrado con muchas de esas y siempre le habían 
abierto puertas interesantes y caminos increíbles. Así que decidió que 
no dejaría escapar aquella ocasión.

—¿Hay alguien que no tenga esa guía?, ¿tal vez las personas que 
se dejan llevar por el odio o por la ira hasta el homicidio?, ¿pueden ser 
ellos los que no encontraron, o mejor dicho no encontrarán, el camino 
de subida?

—No, ellos sí que tienen un guía, tienen conciencia, pueden ignorarla o que el sentimiento de ira sea más fuerte que esa voz, pero 
está ahí. Si pueden odiar pueden aprender a amar, porque tienen alma, 
o mente emocional que la llamarían los psicólogos. Pueden necesitar 
tiempo, y tal vez necesiten experiencias duras para llegar a comprender. Pero, ¿será por tiempo?

Aquella idea pareció resultarle divertida. Blanca pensó que escuchando a aquel hombre daba la sensación de que todo estaba bien. Que 
no había posibilidad alguna de que algo fallara.

—¿Y si se acaba el tiempo?
—¿Cómo puede acabarse algo que no existe? El tiempo no es una 
línea unidireccional que desaparece según se va pintando, es otra cosa, 
está unido al espacio. Así que el tiempo no desaparece, siempre está ahí 
disponible: hacia delante o hacia atrás, ¿lo entiendes?

—Creo que empiezo a entender. Entonces, ¿hay personas que no 
tienen ese guía?
—Sí, sí que las hay.

— ¿Quiénes?

—Pues los que no tienen conciencia, los que no tienen alma. 
Quienes no pueden odiar y tampoco pueden aprender a amar.
—¿Sin alma?, ¿desalmados?.. ¿te refieres a los psicópatas, los marcados en la frente por el maligno?

Tampoco ahora contestó a la pregunta, dio un sorbo a su taza de 
café, como si todo hubiese quedado más que claro.
Blanca tomó un trozo de tortita que ya estaba fría y la mojó en la 
nata deshecha, luego retiró el resto del plato y dio un último sorbo a 
su café.

—Parece que tienes respuestas para bastantes incógnitas, ¿te puedo hacer otra pregunta?

—Adelante, dispara. ¿Puedo?—, preguntó Hashem señalando al 
plato con las tortitas que ella había retirado momentos antes.
—Claro, cómo no.

Hashem tomó un puñado de pasas y comenzó a comerlas con verdadero deleite.

—Me encantan las pasas de corinto, son mi debilidad.
—¿Qué me dices de los pasajes, tanto de los evangelios como del 
Apocalipsis, donde se hace referencia a una extinción total? ¡Es terrible!, no me cuadra mucho con lo que empiezo a comprender del 
mensaje de Jesús.

— ¿Por qué?

—¿Cómo que por qué?
Blanca volvió a desconcertarse con aquella pregunta a modo de 
respuesta. No imaginaba que lo terrible del Apocalipsis debiera ser defendido o explicado.

—Hablan de un cataclismo donde morirían niños, ancianos, todo 
el mundo. Gente inocente. 
—Y ¿dónde está el drama?

—No te entiendo.

—Porque no te has parado a pensar.

Hashem dio un sorbo a su café y soltó la taza sobre la superficie vidriada, luego, colocando ambos codos sobre la mesa, comenzó a 
explicar a Blanca lo que para él parecía estar más que claro desde un 
principio.

—A ver, ¿dónde está el drama de la muerte?

—Para muchos en el hecho en sí. Aunque yo creo que en el sufrimiento, la enfermedad y el dolor de la separación.
—La muerte es parte de la vida, ocurre a diario, pero la gente tiene 
un terror ancestral a un cataclismo que termine con la vida en la tierra. 
Pero la muerte colectiva solo difiere de la individual en una cosa.

— ¿En 
cuál?

—En que no hay drama. 

—Vale, reconozco que ahora sí que estoy totalmente perdida. No 
te estoy entendiendo en absoluto.
—Te referías al Apocalipsis, ¿sabes qué significa apocalipsis?
—Significa revelación, ¿no es así?

—Ciertamente. Tal vez sería interesante averiguar qué es lo que 
revela, ¿no crees?
De pronto Blanca tuvo la sensación de que estaba a punto de 
descubrir algo importante, algo que le rondaba la cabeza desde hacía 
tiempo. Tal vez, ¿cómo lo había llamado él?, su «yo superior» le estaba 
espoleando para que no se perdiera ni una coma de aquella conversación.

Hashem continuó hablando, despacio, como para darle tiempo a 
digerir las palabras.

—¿Conoces el sentido de los funerales? ¿Por qué se nombra varias 
veces al difunto en ellos?

—¿Para rendirle homenaje?
—No exactamente, más bien para que el difunto llegue a ser consciente de que es él el que está muerto, de que ya no puede comunicarse 
con sus seres queridos aquí. Para que no se enfade pensando que la 
gente de pronto lo ignora por completo y vaya liberándose de unas ataduras materiales, que en realidad ya no existen, pero que él aún siente, 
pues las limitaciones están en la mente.

—¿Te siguen limitando las ataduras materiales cuando ya no tienes cuerpo?
—Depende de la preparación mental de la persona. Es como 
cuando te amputan un miembro. ¿Has oído hablar del miembro fantasma? ¿Por qué sigue doliendo algo que ya no está?

Hizo una pausa, que Blanca aprovechó para tomar conciencia de 
las implicaciones de esa nueva posibilidad.
—¿Te has parado a pensar qué pasaría en un escenario como el 
que tanto teméis? Si todo el mundo muere a la vez y seguimos siendo 
conscientes de nosotros mismos y de nuestro entorno, ¿cómo llegaríais 
a ser conscientes de que estáis muertos?

Blanca se quedó sin aliento. Jamás había contemplado esa posibilidad. Su mente empezó a colocar en su sitio las piezas de un puzzle 
que revelaba ante sus ojos una realidad tan distinta a la que hasta ahora 
había concebido, que comenzó a preguntarse ¿en que consistía entonces la realidad? En ese momento se dio cuenta de algo extraño, él había 
dicho seríais, no se había incluido.

—Bueno, la verdad es que he meditado mucho sobre la muerte y la 
realidad que se esconde tras ella, sin embargo tengo que reconocer que 
no me había parado a pensar en una situación como la que planteas. 
Después de tomarse un respiro, Blanca continuó.

—¿Cómo viviríamos esa experiencia?
—Bueno, piénsalo y seguro que llegarás a la misma conclusión. 
Dices que has meditado mucho sobre las consecuencias individuales 
de la muerte. ¿Dónde te han llevado esas meditaciones? ¿de qué forma 
crees que experimentará cada persona la continuidad de la conciencia 
después de la muerte?

Blanca volvió a inclinarse hacia adelante y cogió la cucharilla de 
café a modo de puntero.
—Pues a ver, a mi modo de entender, no todo el mundo lo vive 
de la misma forma. A grandes rasgos habría tres formas distintas de 
vivirla. Una para quienes no creen en la supervivencia del alma, pues 
si no esperan ser conscientes tras la muerte, no pueden asimilar esa 
nueva realidad y viven una experiencia desestabilizadora. Para ellos 
consciencia y muerte no son compatibles, por tanto seguir conscientes 
es considerado por ellos como una prueba de que están vivos.

Luego están los que sí creen, pero viven la mayor parte de su vida 
sin ser conscientes de lo que esto significa. Por tanto, y aunque contemplan esa posibilidad, necesitan un tiempo y algunas pistas para 
despertarla y ser conscientes de ello.

Por último están los que se conocen como iluminados. Ellos viven 
todo el proceso de forma consciente y transcienden, pues ya estaban 
libres de ataduras en la materia.

Hashem pareció satisfecho con aquella exposición.

—Efectivamente, a eso se refieren los textos cuando dicen que hay 
que resucitar antes de morir.

Blanca permaneció unos instantes en silencio, luego volvió a mirar a Hashem para preguntar.
—Sin embargo, creo que estas cosas podían haberse contado más 
claramente para que la gente fuera consciente de ello. ¿Por qué crees tú 
que la información sobre estas cosas es siempre tan críptica? 
—Si el dueño de la casa supiera a qué hora habría de venir el ladrón ¿no estaría preparado a fin de que no le robaran? 

—¿Qué quieres decir?
—Que no estás contando con la existencia de quienes no quieren 
que la gente sea libre. Os necesitan como esclavos y son justamente 
ellos quienes tienen el poder en este mundo.

Ladeó la cabeza y después de una breve pausa añadió a modo de 
coletilla.
—¡El príncipe de este mundo!

— ¿Por qué?

—¿Por qué qué?

—¿Por qué no quieren que seamos libres?

—Pues porque se alimentan de vuestra energía. Vosotros hacéis 
de este mundo un lugar cómodo para ellos. Si la gente despierta y escapa de esta realidad ilusoria, este mundo se convertiría en una cárcel 
para ellos. Su mundo se convertiría en su infierno.

Blanca dejó de escucharlo, sus últimas palabras habían traído a su 
mente el eco lejano de sonidos y sensaciones de otro tiempo. Un eco 
que le hablaba del olor a especias y pan recién hecho. Del sonido del 
roce de sandalias sobre la arena árida del desierto, del ulular del viento 
entre las piedras y del sonido cantarín del agua cayendo en una fuente 
solitaria. Sonido de risas y gritos de niños hablando una lengua extraña. Del olor acre de la sangre y del llanto desesperado de una mujer. 
Una mujer que huía de una sombra, una sombra que la había perseguido en su subconsciente desde que era pequeña y gritaba en sueños 
«mamá, mamá, ahí viene una cruz».

El roce de unos dedos en su mano la sacó de su estado catatónico. 
Un roce que sintió como una corriente eléctrica y que la devolvió a la 
realidad. 

—¿Te encuentras bien?, te has quedado lívida.

—Sí, bueno, tal vez me vendría bien un poco de agua.
Hashem llamó al camarero y le pidió un vaso de agua. 
El chico no tardó más de dos minutos en traerla.

La sensación fresca que dejaba el líquido al pasar por su garganta 
la reconfortó.

—¿Te sientes mejor?

—Sí, no te preocupes, en realidad no ha sido nada. Tal vez el café 
no me haya sentado muy bien. ¿Qué me estabas contando antes?
—¿Estás segura de que quieres seguir hablando?
—Sí, de verdad que no ha sido nada. Estabas hablando del poder 
y de la posibilidad de que este mundo se convierta en su infierno. ¿Es 
que ellos no pueden escapar?

—¿Has oído hablar de la ley de resonancia?
—Creo que sí, es esa que dice que si tú colocas en una sala veinte 
violines y afinas varios violines de forma distinta, cuando tocas uno de 
ellos, el resto de violines afinados en la misma frecuencia comenzará a 
vibrar, pero no el resto y así sucederá con cada uno de los violines, que 
arrastrará en la vibración a los que resuenen en su misma frecuencia.

—Exacto, del mismo modo, el poder, en virtud de su propia naturaleza, está confinado en un mundo denso y se alimenta de la energía 
densa que emitís cuando tenéis miedo, angustia o ira. Mientras controlen vuestras mentes seréis sus esclavos. La gente sin miedo no les 
sirve. Quienes sienten amor incondicional están libres de temores y 
resuenan con una armonía muy diferente. Realmente podrían obviarlos, pasar de ellos simplemente, si no fuera porque temen el contagio. 
Ellos necesitan que la gente sienta culpa y miedo, por eso han creado 
una sociedad que favorece y premia esas actitudes.

—Pero debe haber gente que sea consciente de lo que me estás 
contando, ¿no se puede hacer algo al respecto?
—¿Hacer algo? Sí, contagiar.

—También se puede informar ¿no?

— ¿Dónde?

—No sé, ¿en medios masivos de comunicación?, ¿en internet, quizás?
—Bueno, desde luego puedes intentarlo, pero no olvides que son 
ellos quienes controlan el poder en este mundo. Si consigues acceder a 
un medio de comunicación, se encargarán de ridiculizarte junto a tus 
argumentos para que nadie te tome en serio. Si intentas difundirlo a 
través de internet, inundarán la red con todo tipo de información contradictoria, de modo que quien quiera averiguar la verdad no pueda 
encontrar el modo de llegar a ella.

—¿Cuál es el camino entonces?
—Sólo existe uno, siempre ha existido solo uno. El de la experiencia personal. De conciencia a conciencia, no hay otro. Sin embargo 
crecerá con mayor velocidad de la que piensas. Las mentes están conectadas. Jung lo llamó el subconsciente colectivo, se ha llamado también 
registro akásico y mente colectiva. El nombre es lo de menos, lo importante es que cualquier descubrimiento que active la empatía entre 
almas aparece en otras mentes afines y crece de forma exponencial. 

Hashem volvió a reclinarse en su sillón y tomó un sorbo de café, 
luego, con la taza aún en la mano, mientras la colocaba en el plato y sin 
apartar la mirada de ella, dijo como para sí mismo.

—«Y dará frutos… quien sesenta… quien ciento veinte».
La sensación de que conocía a aquel hombre era cada vez más 
intensa. De hecho sentía que existía una conexión entre ellos, una conexión interna de especial intensidad. Decidió arriesgarse.

—Perdona Hashem, tal vez te parezca extraño, pero ¿nos conocemos? Sé que es una locura, pero desde que te vi tengo la sensación de 
que me resultas muy familiar.

Hashem tardó un minuto en contestar, un minuto que a Blanca le 
pareció demasiado largo. Sonrió y se inclinó hacia delante. La miró a 
los ojos con una intensidad que casi le quitó el aliento. Luego, muy despacio, con un tono aún más profundo, aunque eso a Blanca le hubiese 
parecido imposible solo un segundo antes, comenzó a hablar como si 
pretendiera que ni una sola de sus palabras pasara desapercibida.
—Nos conocemos. Nos hemos visto en muchas ocasiones y volveremos a hacerlo. Siempre nos encontraremos porque yo soy tu destino.

Blanca sintió un mareo, fue como si la tierra se moviera bajo sus 
pies, como si todo desapareciera de pronto. Con el eco de un recuerdo 
antiguo, de pronto se sintió flotar en la inmensidad. No escuchaba nada, sin saber qué pensar o sentir se levantó y se disculpó.

—Perdona, necesito ir un momento al servicio.

Hashem sonrió de forma extraña, dulce y también un poco triste 
quizás.

— Hasta siempre.
Capítulo IX

(La comprensión)

Tomás, logión 56.—«Quien ha conocido el mundo ha encontrado 
un cadáver y el mundo no es digno de quien ha encontrado un cadáver.»


A 

Blanca le extrañó aquella respuesta, pero se sentía demasiado noqueada para responder.
Se dirigió a la barra del interior, no quiso mirar hacia atrás. Se 
preguntó si la estaría observando en ese momento. Volvió a dirigirse al 
camarero con rasgos asiáticos.

—Disculpe, por favor ¿el servicio?

—Junto a la entrada de la cafetería, a la derecha.

— Gracias.

Blanca atendió sus necesidades fisiológicas, no había ido al servicio desde que salió esa mañana y se había bebido más de medio litro de 
agua. Después se demoró frente al espejo, miró su reflejo y casi no se 
reconoció. A través de su propio rostro en el cristal creyó atisbar otros 
rostros, rostros de otro tiempo, como si estuviesen sobreimpresos debajo de su propia piel. Llegó a pensar que tal vez estuviese viviendo 
uno de esos sueños tan vívidos que no eras capaz de separar de la realidad. Se pellizcó y acto seguido se sintió estúpida, —¡vaya idea! Bueno 
deja de hacer la tonta—, pensó, agarró su bolso y se dirigió de nuevo 
a la terraza.

Desde la puerta de salida pudo observar que en la mesa solo quedaba su chaquetón en el respaldo de la silla. Ni Hashem ni su gabardina 
estaban allí. Decidió preguntar al camarero de la barra, pero no encontró al chico con rasgos asiáticos, en su lugar había un hombre mucho 
mayor, de unos cincuenta años, delgado y con el pelo cortado a cepillo.

—¡Disculpe!, ¿puede decirme si se ha marchado el caballero que 
estaba sentado en aquella mesa? 

El camarero la miró con cierto aire de condescendencia.
—Señora, lo siento, pero no la entiendo. Usted ha estado toda la 
mañana sola. No había ningún caballero sentado en esa mesa.
—¿Perdón?, seguramente me ha confundido con otra persona o 
ha llegado usted hace poco. Mi mesa es aquella de la esquina y un caballero alto y con el pelo recogido en una coleta me ha acompañado 
toda la mañana.

En esos momentos apareció por una puerta, al fondo de la barra, el joven con rasgos asiáticos que la había atendido anteriormente. 
Blanca fue a preguntarle, pero entonces.

— ¡Cuidado!
Al camarero se le resbaló el vaso que llevaba en la mano, pero 
Blanca lo había anticipado. De nuevo esa sensación de déjà vu que le 
recordó la desagradable situación vivida en la funeraria. ¿Qué estaba 
ocurriendo?

Algo, un pellizco en el estómago, le avisó de que tal vez no era 
buena idea insistir. Optó por pedir la cuenta y dirigirse a la mesa para 
recoger sus cosas.

Cuando llegó se dio cuenta de que su taza de café y su plato de 
tortitas seguían sobre la mesa, sin embargo habían desaparecido la otra 
taza y todas las pasas del plato. 

Se acercó a su silla para recoger su chaquetón, al cogerlo algo cayó al suelo, se trataba de una pequeña cartulina doblada. Miró con 
disimulo hacia la barra, y cuando se hubo cerciorado de que no la observaban, la recogió y la metió dentro del bolsillo al tiempo que se 
colocaba el chaquetón.

Pasó por delante de la barra de la cafetería de nuevo para dirigirse, 
en esta ocasión, hacia la recepción del hotel. Pagó la cuenta y se despidió del camarero de pelo canoso con un escueto adiós, buenas tardes 
y aprovechó para mirar de reojo y buscar al otro camarero, pero no lo 
encontró.

Blanca se dirigió a la salida y tomó de nuevo Ocean Front en dirección al parque Jarboe, donde había dejado el coche. El corazón le 
latía deprisa y tenía una sensación de irrealidad muy parecida al vértigo. Estaba deseando mirar aquel trozo de cartón blanco, sin embargo 
se obligó a sí misma a esperar un poco, al menos hasta haber recorrido 
un par de manzanas.

Cuando hubo caminado lo que a ella le pareció una distancia prudente, sacó la pequeña cartulina doblada del bolsillo y la desplegó. Lo 
que vio le provocó una descarga de adrenalina. En el interior de la 
cartulina había un trébol de cuatro hojas sujeto con celo transparente. 
Debajo, con una caligrafía alargada, recta y segura solo dos palabras: 
«María, ¡búscalos!».

Metió de nuevo la mano con la tarjeta en el bolsillo y continuó 
andando mientras su cerebro bullía con miles de preguntas.
—¿Qué quería decir con búscalos? 
Y ¿quién era María? Su suegra se había llamado María, pero que 
ella supiera no había nadie más con ese nombre en su círculo más cercano. Entonces ¿por qué al leer aquel nombre le había resultado tan 
extrañamente familiar?

¿Qué estaba ocurriendo? ¿por qué había desaparecido Hashem? 
¿Por qué le había mentido aquel camarero? ¿Por qué le había mentido 
el dueño de la funeraria? y ¿qué había ocurrido con la encargada? ¿Por 
qué estaba experimentando tan a menudo últimamente esa sensación 
de déjà vu? Había tantas preguntas dentro de su cabeza que le provocaron náuseas.

Blanca pensó que había mucho sobre lo que meditar. A esas alturas, casi sin darse cuenta, había llegado a la confluencia de Ocean 
Front con Florida boulevard. Encaró el último tramo antes de llegar al 
coche; entre tanto intentó poner en claro sus ideas y decidir que hacer 
a continuación.

Los últimos acontecimientos casi le habían hecho olvidar la conversación con Hashem. Aunque su mente aún estaba lejos de poder 
colocar cada cosa en su sitio, sabía que aquella conversación contenía 
claves importantes. Decidió que lo primero que necesitaba era un rato 
de silencio y reflexión.

Llegó al aparcamiento y buscó su Golf. Se introdujo en el interior 
del vehículo y lo puso en marcha. Dentro hacía frío, había aparcado a 
la sombra de un árbol y este había impedido que el sol calentara el chasis. Puso en marcha el climatizador y lo colocó en su función de calor, a 
su máxima potencia de calor. Durante un rato sin embargo el aire salió 
frío. Conforme conducía y el coche se caldeaba se fue sintiendo mejor. 
Su mente se iba aclarando poco a poco hasta ir formando, lo que ya 
parecía, un esquema medianamente claro.

Siguió por Florida boulevard hasta Atlantic boulevard, luego giró 
a la izquierda por N Dames Point Bridge, necesitaba un sitio tranquilo 
donde pasar un rato. Al llegar a la altura de St Johns Bluff Rd descubrió 
una bonita iglesia. Tal vez fuese buena idea pasar un rato allí. El ambiente de los templos solía facilitarle la reflexión. 

Aparcó el Volkswagen cerca de la puerta principal y entró en la 
iglesia. No era como las iglesias españolas, la mayoría de iglesias en Estados Unidos no lo eran. Se parecía más a un lugar de reunión que a un 
espacio de culto. No terminaba de acostumbrarse a aquella visión propagandista tan alejada de la sobriedad de los templos europeos. Aún 
así, posiblemente debido a la actividad que acogían entre sus paredes, 
estos recintos le aportaban paz y tranquilidad.

Entró en la sala y buscó un sitio donde sentarse. Era una sala grande, con sillas negras, nada de los bancos de madera corridos tan típicos 
en las iglesias de su tierra. El altar era una especie de escenario elevado 
tres escalones sobre el resto de la sala. Del techo, de una altura más 
parecida a la de un cine, colgaban al menos diez ventiladores negros 
de tres aspas.

Eran poco más de las doce y media, así que la iglesia estaba prácticamente desierta. Solo una mujer de unos setenta y muchos años, 
menuda y con el cabello corto de un blanco brillante, rezaba en la segunda fila.

Se dirigió hasta la tercera fila y se sentó muy cerca de la señora. 
No habrían pasado más de dos minutos cuando la anciana abandonó el 
recinto dejando a Blanca completamente sola. Era la hora de almorzar, 
así que no esperaba interferencias durante un buen rato.

Intentó pensar y aclarar todas sus dudas. Pero, al parecer, el exceso 
de información la había bloqueado y no supo hacer otra cosa que permanecer allí sentada, en silencio, con la mente en blanco.

De pronto algo llamó su atención. Detrás del altar había un cartel, 
parecía un letrero comercial, posiblemente contendría el nombre de 
la parroquia. Pero no era eso lo que la había alertado. Parecía..., pero 
no estaba segura. Decidió levantarse y acercarse para verlo con mayor 
claridad.

Conforme se acercaba al cartel su corazón se iba acelerando, sentía que de nuevo algo salía a su encuentro para mostrarle el camino. 
Delante de sus ojos, el nombre de la iglesia «Iglesia Nueva Vida». Pero 
lo que la dejó sin habla fue el logotipo. Sí, la iglesia tenía un logotipo y 
este no era otra cosa que un trébol de cuatro hojas separadas entre si 
por una cruz, de tal forma que cada hoja quedaba delimitada por dos 
mitades de travesaño.

¡No podía creerlo! ¿Podía ser aquello una casualidad? No, sinceramente, cada vez creía menos en esa posibilidad. Además, en su mente 
comenzó a tomar forma una idea. Había una pauta en todo aquello. 
Pensándolo bien, cada vez que se encontraba con una «casualidad» encontraba algún dato o alguna información, y aquellos déjà vu parecían 
acompañar a esos episodios extraños que amenazaban seriamente su 
cordura.

Al volverse hacia el patio de butacas se fijó en el atril situado a su 
derecha, presidiendo el altar. Sobre el mismo había un libro abierto. Se 
acercó, por supuesto se trataba de una Biblia encuadernada en piel roja 
con incrustaciones de plata.

Blanca se acercó expectante para averiguar qué pasaje aparecía señalado. Una cinta dorada separaba sus páginas por el evangelio de San 
Lucas, y un señalador de plata apuntaba al capítulo diecisiete, versículo 
veinte. Comenzó a leer: Habiéndole preguntado los fariseos cuándo 
llegaría el reino de Dios, les respondió. «El reino de Dios viene sin 
dejarse sentir. Y no dirán: ¡Vedlo aquí o allá!, porque el reino de Dios 
ya está entre vosotros».

Fue como un clic, algo que de pronto encajó en su sitio. Incluso le 
pareció escuchar el sonido sordo que producía al hacerlo. De pronto lo 
comprendió todo, ¿cómo había podido estar tan ciega?

Bajó a la carrera los tres escalones; al percatarse pensó que era una 
suerte estar sola en esos momentos. Su actitud, desde luego, le habría 
acarreado una seria amonestación si hubiese tenido compañía en esos 
momentos.

Sin embargo, ahora que lo entendía todo, era completamente incapaz de tomárselo con calma. Cogió el abrigo que había dejado en el 
respaldo de la silla y salió disparada hacia el coche.

Dejó el coche en el jardín de su casa y entró, dejando tirados por el 
pasillo el abrigo y el gorro. Se deshizo igualmente de las botas y cogió 
los calcetines gruesos que dejaba junto a la puerta para andar cómodamente por la casa.

Se dirigió a la mesa del salón. El portátil aún estaba allí cargando 
la batería. Pulsó el botón de encendido y fue a prepararse un sandwich 
mientras se iniciaba. Buscó en su bolso y sacó la tarjeta de crédito de 
la cartera.

Se sentó ante el ordenador y entró en una conocida página de vuelos de última hora. Al cabo de un rato mandó imprimir el resultado de 
sus gestiones y apagó el ordenador.

Vaya, puede que nada sea lo que parece, pero aquello le había costado dos mil trescientos dólares. La idea le pareció divertida. El sonido 
del teléfono la sacó de sus cavilaciones. Miró en la pantalla para saber 
quién la llamaba.

—¡Bela!, cariño, ¿cómo estás?

—Mamá, hola, bien ¿y tú?

—Bien, creo. Dime.

—Mamá. ¡Dios mío! no sé cómo decirte esto. ¡Tienes que venir!

—Lo sé Bela, no te preocupes. Llegaré a Sevilla el domingo a las 
cinco de la tarde.

—¡Vaya!, ¿lo sabes?, ¿cómo que lo sabes? Si ni siquiera yo sé lo que 
está pasando.
—Tranquila, no te agobies, hablaremos cuando llegue.
— …¡Pero…!

—Hija, hazme caso… Un beso. Te quiero.

—Yo también te quiero. Te esperaré en el aeropuerto.
—Bien, adiós cariño. 

— Adiós mamá. 

—Bueno— pensó —habrá que ultimar los detalles.

Cogió el teléfono y llamó al museo. Contestó la señora Taylor, la 
secretaria. Blanca solicitó que le pasara con el director. Al cabo de unos 
segundos pudo escuchar la voz del señor Williams al otro lado del hilo 
telefónico.

—Señor Williams, lo lamento, pero asuntos familiares me obligan 
a viajar a España, no sé si podré volver. Sé que es muy precipitado pero 
ha sido algo imprevisto y no he tenido tiempo de avisar. 

—¡Oh!, bueno señora Duarte, espero que no sea nada grave.
—No se preocupe, nada que no tenga arreglo.

—Es una pena, sus alumnos la echarán de menos. Llamaré posponiendo el comienzo de las clases hasta encontrar a alguien que la 
sustituya. Que tenga suerte. Espero que sea un hasta pronto.

—Muchas gracias señor Williams. Yo también espero que volvamos a vernos.
Blanca colgó el auricular. —Bueno, pues esto ya está.— A continuación llamó a la empresa de serigrafía y luego marcó el número de 
Andrea.

—Andrea, hola ¿cómo estás hija?

—Hola Blanca. Bien, estoy bien. Justo hoy pensaba llamarte. Tenemos una comida pendiente, ¿recuerdas?
—Bueno, de eso quería hablarte, me vuelvo a España.
—Pero, ¿cómo?, ¿así, de pronto?

—Me ha llamado Bela, necesita que vaya.

—¿Qué ocurre? ¿No será nada grave, verdad?

—No, no te preocupes.

—Pero ¿puedes contarme algo?

—Ahora mismo no, pero en cuanto pueda te llamo, ¿de acuerdo?
—Vale, pero mantenme informada, por favor. Si necesitas algo…
—Gracias Andrea, descuida, te mantendré informada. Cuídate.

Resolvió los últimos detalles e hizo la maleta. Luego preparó la 
ropa que se pondría por la mañana y dio un último repaso a la casa.
Esa noche se acostó sin apenas cenar. No había forma de que le 
pasara algo por la garganta. Decidió darse una ducha caliente y meditar un poco antes de dormir. Sospechaba que le iba a costar conciliar 
el sueño.

—¡Dios mío!, aquello tampoco tenía sentido.
La noche fue agitada. Se despertó en varias ocasiones después de 
tener varios sueños fraccionados de lo más extraño. Andaba por la vía 
de un tren, el viento en contra le dificultaba el avance, después volaba, 
pero alguien ponía peso sobre sus alas. Al final pudo conciliar un sueño más profundo. 

Soñó de nuevo con aquél espejo. Ella -sabía que era ella, aunque 
no reconocía su propia imagen-, aparecía rodeada de árboles a este 
lado del espejo. Sin embargo, al mismo tiempo, también era ella quien 
observaba la escena desde el otro lado del espejo, y a ese lado solo 
podía encontrar un paisaje desolado, gris y pedregoso. De nuevo su yo 
del otro lado del espejo sacó el brazo a través de la superficie vidriada, 
que parecía licuarse al contacto, intentando alcanzarla. Era el mismo 
escenario de la última vez. Pero en esta ocasión había algo distinto. Detrás de ella unos ojos la observaban. Eran unos ojos color miel dorada. 
Luego escuchó la voz, una voz profunda, suave y firme que le hablaba 
desde algún lugar dentro de su cabeza «Los sueños son puertas al otro 
lado, cuando sueñas la mente no distingue lo que es o no posible. No 
temas, no soltaré tu mano».

Se despertó temprano y tomó café y tostadas. Se duchó de nuevo, 
no había forma de deshacerse de esas mariposas en el estómago.
Miró el reloj del móvil. Eran las nueve y media de la mañana. El 
avión salía a las catorce treinta y ocho del aeropuerto de Orlando. Aún 
tenía dos horas y media de camino por delante y tendría que llegar con 
dos horas de antelación, así que pensó que había llegado el momento.

—En fin, se puede decir que todo está cumplido—. Cerró la puerta, echó un último vistazo a la casa y subió al coche.
Aparcó en un rincón poco visible del aeropuerto y, tras cerrar la 
puerta, escondió las llaves en la parte de atrás de la rueda del conductor. Si no volvía, llamaría a Andrea para que lo recogiera.

Se dirigió a los mostradores para recoger sus billetes. Era un bonito aeropuerto, sin duda, con aquellas vistas y todas esas palmeras y 
fuentes.

Comprobó los mostradores y se puso a la cola. Cuando por fin 
llegó su turno, la empleada revisó su resguardo y la miró de forma algo 
extraña. En la cinta una maleta roja llamó su atención —se atascará—. 
Cuando la maleta se atascó, Blanca comprendió. La empleada se dirigió a ella con una sonrisa melosa. Disculpe señora Duarte, lo siento 
pero el vuelo lleva overbooking, lamento el contratiempo pero tendrá 
que esperar.

—¡Oh, vaya!, de acuerdo, estaré por aquí, ¿me avisarán de cualquier cambio?

—Por supuesto, no se apure, la mayoría de las veces se resuelve de 
forma satisfactoria.

Pero Blanca sabía que sí habría problemas, tendría que pensar rápido.

Se dirigió a la cafetería. Justo en la mesa de al lado un acento llamó 
su atención.

—¡Ay, hija!, ahora me quedaría, pero perdería el 30% del billete, y 
«no está el horno pa’bollos».
No se lo pensó dos veces.

—Disculpe señora, no he podido evitar oírla, ¿se dirige a Sevilla?
— Pues sí.

—Verá, mi vuelo lleva overbooking y tengo necesidad de llegar el 
domingo a Sevilla. ¿Si yo le reembolsara su billete, me lo cedería?
—Bueno pues sí, la verdad es que me vendría de perlas, pero ya he 
embarcado el equipaje.

—Mire, para mí es muy importante. Déme una dirección y yo recogeré el equipaje y se lo haré llegar.

—Bueno, me fío de usted. Pero tendría que pagarlo completo, incluido el equipaje.

—Espere aquí un momento por favor. Voy al cajero, vuelvo enseguida.
Aquello le iba a costar un riñón, pero no había más remedio. 
Menos mal que disponía de varias tarjetas de bancos distintos, de lo 
contrario no podría sacar el dinero necesario.

Por fortuna el aeropuerto disponía de su propio centro financiero, 
así que pudo sacar el importe del billete y volver a la cafetería en poco 
más de veinte minutos. Cerró el trato y se sentó de nuevo en su mesa 
donde ya hacía tiempo que se había enfriado el café. La verdad es que 
la señora se había ido encantada.

Analizó el billete que tenía entre las manos —¡Vaya coincidencia!—. La señora se llamaba Francisca Martín Ruiz. El segundo apellido 
coincidía con el suyo.

Cogió con la cucharilla el café ya frío y simuló un par de manchas 
ocasionales sobre el billete. Luego, con el dedo, lo frotó cuidando de 
que borrase el Francis de Francisca y el primer apellido de forma que 
pareciese quedar la ca de Blanca y el segundo apellido intacto.

A continuación averiguó la terminal de salida. Se dirigió hacia allí 
y se metió en el servicio más cercano a la puerta de embarque. No podría llevar más que lo imprescindible en un equipaje de mano, ya que 
no podría embarcar la maleta. Además, sería buena idea cambiarse de 
ropa por si la empleada del mostrador había dado su descripción. Se 
quitó los pantalones y el jersey y se puso un vestido de punto con unos 
leggins y una chaqueta. Luego se recogió el pelo en un moño francés. 
Metió lo necesario en una bolsa de mano que llevaba dentro de la maleta y dejó el resto dentro del servicio. Se quedó allí esperando a que 
abriesen la puerta de embarque para mezclarse en la cola y embarcar 
en el último momento.

Esperó, asomándose con disimulo de vez en cuando. Cuando vio 
que los pasajeros comenzaban a entrar, apagó el móvil y se puso a la 
cola. Se limpió las manos que le sudaban copiosamente e intentó tranquilizarse. Al llegar a la altura del revisor simuló la torpeza de una 
mujer algo mayor no acostumbrada a viajar. 

—¡Ay! perdone mi torpeza, es que se me ha derramado el café. 
¿Hay algún problema?

El revisor, un joven moreno de rostro agradable y sonrisa abierta, 
pareció no desconfiar en absoluto.

—No se preocupe señora, un percance lo tiene cualquiera.
Mientras salía a la zona de transporte para tomar el tren que la 
llevaría al avión escuchó que la llamaban por megafonía.

—Señora Duarte, acuda al mostrador número doce por favor.
—Tras pasar por el puesto de control de seguridad, cogió el AGT, 
un pequeño tren algo elevado sobre unos raíles, que parecían de una 
atracción de feria y que transportaba a los pasajeros hasta la escalinata 
del avión. El trayecto, aunque solo duraba un minuto, ofrecía una gran 
vista del paisaje y los canales del Orlando International Airport.

Embarcó en un diminuto avión de la compañía US Airways. Su 
sillón estaba justo al final y no podía tumbarse, así que resultaba un 
tanto incómodo. 

—Bien, solo serán dos horas y media de vuelo hasta Philadelphia,
imagino que dispondré de más espacio después de realizar el trasbordo.
Cuando el avión hubo despegado se sintió un poco más tranquila. 
Con algo de suerte tardarían bastante en averiguar que había cogido 
el avión.

En Philadelphia tenía una hora y cuarto antes de tomar el vuelo, 
también de US Airways, que la llevaría a Madrid. Aunque contando 
con el tiempo necesario para aterrizar y el de averiguar y llegar a la 
nueva terminal, posiblemente dispondría del tiempo justo. Cada vez 
estaba más nerviosa. Esperaba tranquilizarse un poco una vez estuviese a bordo del avión que la llevaría a Madrid.

Intentó relajarse pensando en su sueño. Era verdad que había 
encontrado dificultades, pero no era menos cierto que siempre había 
encontrado una salida providencial en el último minuto. Se concentró 
en esa idea e intentó descansar.

En el aeropuerto internacional de Philadelphia, tal como había 
pensado, el tiempo se le fue volando. Su avión salía de la terminal A y 
había aterrizado en la terminal F, que quedaba en el otro extremo.

Apenas le quedaba tiempo para una última gestión, así que encendió el móvil y llamó a María José.
—Hola María José, soy Blanca.

—Blanca, ¡cuando tiempo!, ¿dónde estás?

—Llego mañana a las ocho al aeropuerto de Madrid, y hasta las 
tres y media no sale mi vuelo a Sevilla. ¿Te viene bien tomarte un café 
conmigo?

—Claro, estaré esperándote.
Colgó el teléfono y suspiró, luego se dirigió a la puerta de embarque, el tiempo se le había pasado volando, cuando quiso darse 
cuenta, se encontraba en un avión tres veces mayor que el que la había 
conducido desde Orlando, en un sillón de ventanilla, sobrevolando el 
Océano Atlántico.

2.ª Parte

(Al otro lado del espejo)
(«...Y el tercer ángel tocó la trompeta, y cayó del cielo una gran estrella ardiendo como una antorcha, y cayó en la tercera parte de los ríos, y 
en las fuentes de las aguas. Y el nombre de la estrella es Ajenjo. ») 


Capítulo X

(Javier)
Tomás, logión 21.—María dijo a Jesús: ¿A quien se parecen tus discípulos? Él dijo: «Se parecen a jóvenes que se hallan en un campo que no 
es suyo. Cuando los dueños del campo vengan les dirán «cedednos nuestro campo», en su presencia se desnudarán para dejárselo y devolverles 
su campo…


Hola Javier, ¿estás ahí? Era Hanne, quien levantó la oscura 
cortina que delimitaba un espacio a modo de habitación, 
dentro de aquella enorme y desangelada estancia.

—Sí.

—¿Qué haces?

—Matar el tiempo, supongo... Hoy hace un año— dijo Javier.
—Lo sé.

—¡Nos habíamos reído tanto de aquellas profecías!, ¡Dios! ¿de 
dónde salió aquello? ¿Cómo es posible que un meteorito de ese tamaño hubiera pasado totalmente desapercibido?

—Su trayectoria era acorde a la del Sol. Seguramente eso lo ocultó 
todo el tiempo.— Intentó explicar Hanne.
—Nunca olvidaré aquella imagen. En cuestión de segundos la 
tierra se convirtió en una bola de fuego y luego la gran bola azul se 
apagó como si fuera un espectro errando en la inmensidad del universo. ¿Crees que llegaron a darse cuenta de lo que estaba pasando? Javier 
miró a Hanne esperando su respuesta.

—No lo sé, supongo que nunca llegaremos a saberlo,— contestó 
ella.
Javier, era un tiarrón de metro noventa y siete, fuerte y de complexión atlética. Llevaba el pelo corto y algo desmadejado en la parte 
superior de la cabeza. Su cabello, al igual que sus ojos, eran de un color 
miel de romero, esa que sube su tonalidad hasta alcanzar un castaño 
con tonos cobrizos dorados.

Suspiró. —¿Ha vuelto Robert?

—Hace una hora.

—¿Hay noticias?

Hanne agachó la cabeza y movió el pequeño fuego, encendido en 
un cubo metálico, que ocupaba el centro de la estancia. —Cree que 
tendremos que asumir que somos los únicos habitantes sobre la Tierra.

Hanne era una chica menuda, de cuerpo fibroso y atlético. No era 
especialmente guapa, pero tenía cierta chispa. Tenía los ojos de un verde terroso que cambiaba a tonos castaños, según fuese la luz ambiental. 
Su piel era clara con un puñado de pecas repartidas alrededor de una 
nariz pequeña y respingona. Solía llevar el pelo corto de un castaño dorado. Ahora lo llevaba largo y recogido en una coleta, más por razones 
prácticas que por gusto. Se le daba mucho mejor que a sus compañeros 
el manejo de las tijeras. Después de que entre los dos hubiesen intentado realizarle un corte medianamente decente, decidió que la longitud 
justa era aquella que pudiese cortar ella misma desde delante.

—Aún no puedo entenderlo. Se nos tiene que estar escapando 
algo. ¡No pueden haber desaparecido todos! Deberíamos haber encontrado al menos los cuerpos. Es como si se hubiesen evaporado. Es para 
volverse loco.

Habían visto la bola de fuego caer. Les pareció que había caído 
en Europa. Debió ser así, pues lo que encontraron cuando aterrizaron 
cerca de Cabo Cañaveral fue toda la vegetación seca, chamuscada, los 
árboles secos y negros pero no caídos, los edificios ennegrecidos por 
fuera pero casi intactos por dentro. Parecía como si una gran onda de 
una temperatura imposible hubiese chamuscado todo a su paso.

Sin embargo daba la sensación de que debió ser algo muy breve 
aquí, pues no había provocado fuegos ni había deteriorado el interior 
de los edificios. Incluso el interior de los árboles estaba intacto. Tal vez 
terminasen regenerándose, aunque tendría que pasar mucho tiempo 
para que eso sucediera.

Se preguntaban cuál debía ser la situación allí donde había caído el 
meteorito. Posiblemente la imagen sería aún más desoladora. Aunque 
poco importaba, al fin y al cabo ya era un planeta muerto. Un planeta 
donde, como por arte de magia había desaparecido todo indicio de 
vida.

—Tranquilízate Javier, no vas a conseguir nada con esa actitud. 
—¿Y que hacemos ahora?, dime ¿que pasará a partir de ahora? 
Tarde o temprano se agotarán las conservas en los supermercados. Y, 
de todas formas, ¿cuál es nuestra opción? Sobrevivir deambulando por 
un mundo desierto mientras esperamos que nos llegue la hora.

En su preparación como astronautas los habían entrenado para 
enfrentarse a situaciones extremas, sin embargo nunca pudieron imaginarse una situación así. Suponían que el riesgo lo estaban asumiendo 
ellos. Habían imaginado que, si acaso, debido a algún fallo, no podrían 
volver y tenían que enfrentarse a la soledad del espacio. En la tierra, 
la gente a la que amaban seguiría adelante y los recordarían. Ese pensamiento los había reconfortado. Pero nadie los había preparado para 
aquello.

—Javier, no sé que decirte. Para mí también es duro, pero creo que 
no debemos rendirnos. Tal vez lleves razón y se nos esté pasando algo 
importante. Tal vez encontremos algo.

—¿Por qué no le dices a Robert que venga? Quiero planear un 
nuevo viaje a San Agustín y Jacksonville.

—Pero si ya estuvimos allí el año pasado.
—Sí, ya lo sé. Pero entonces era demasiado reciente, no sabíamos 
que no íbamos a encontrar a nadie. Tal vez pasamos algo por alto. Además últimamente estoy teniendo sueños.

—¿Sueños?
—Bueno, para ser más exacto se trata de un solo sueño que se 
repite una y otra vez. Veo la casa de mi madre y un espejo. Luego una 
mano sale del espejo y me llama. No sé si tendrá algún sentido, pero en 
estos momentos necesito algo a lo que agarrarme.

En ese instante Robert entró por la improvisada puerta de la habitación. En realidad no era una habitación, se trataba de parte de una 
estancia del Centro Espacial John F. Kennedy que habían habilitado, a 
fin de estar cerca de los únicos recursos técnicos que conocían y de los 
que podían hacer uso.

—Hola chicos.
Robert tenía un aspecto muy peculiar, era la viva imagen del típico chico alocado de cualquier grupo. Era pelirrojo, de ojos pequeños 
y azules, nariz respingona y plagada de pecas. No era tan alto como 
Javier, mediría alrededor de un metro ochenta y cinco. Nervioso, impulsivo y sin duda el más bromista de los tres.

—Hola Robert. Cuéntanos, ¿cómo te ha ido?
—¡Guau!, ha sido toda una aventura. Está bien eso de la barra libre, pero casi la cago. Me metí en el desierto de Nevada y no me di 
cuenta de que no encontraría coches en muchos kilómetros. Menos 
mal que había cogido un vehículo con el depósito bien cargado. Pura 
suerte, porque no lo había comprobado. Al final encontré un todo terreno cuando ya apuraba la reserva del Mercedes.

Hanne movió la cabeza y sonrió.

—Bueno chico, es que no te conformas con cualquier cosa. Ya podías haber elegido un coche que consumiera menos.
—Qué le voy a hacer, si puedo elegir no me resisto a conducir 
un buen coche. El caso es que llegue al área 51. ¡No os lo vais a creer! 
Aquello está lleno de naves rarísimas. Creo que es cierto que tienen allí 
naves extraterrestres. O eso, o estaban montando un escenario para 
una nueva versión de Star Trek.

—Pues sí que tiene gracia.— Era la voz de Javier. —¿Te imaginas 
que nos caiga una invasión extraterrestre?
A Hanne la idea pareció divertirle. —Pues ya me dirás qué demonios iban a conseguir con una invasión en un planeta desierto y 
destrozado. También son ganas, ¿no crees?

Pero a Robert no le pareció tan descabellado. —Tenemos armas, 
no se iban a ir de rositas.
Javier se quitó los cascos un momento y se quedó mirándolo.
—¿En serio?, vaya Rambo que estás hecho. Te he dicho que dejes 
de leer libros de ciencia ficción. Y ¿qué ibas a hacer tú con un arma?, 
¿sabes usarla? Además, aunque supieras, ¿me quieres decir que demonios íbamos a hacer tres astronautas contra una flota extraterrestre?

Robert encogió los hombros a modo de respuesta.

—¿Qué tal con esa radio?

Uno de los motivos de haber elegido aquel edificio como refugio era que, bajo el Centro, existía un búnquer bien surtido. Entre su 
equipamiento había un radiotransmisor que funcionaba con gasoil, 
con pilas y manualmente mediante bobina de cobre, según exigieran 
las circunstancias. Estaba pensado para un ataque nuclear o una crisis 
energética.

Robert volvió a levantarse. —Me voy de compras, ¿te vienes, Hanne?
—De acuerdo. No estará de más recabar algunas provisiones.
—¿Qué desea el jefe de cena esta noche?

Robert intentó imitar las formas de un mayordomo inglés.

—¿Pasta de sobre?, ¿conservas de pescado?, ¿un buen vino de reserva?

Javier puso los ojos en blanco. —¡Vaya si eres sibarita! No olvides 
traer leche en polvo y tostadas.
Robert y Hanne salieron dejando a Javier solo, enfrascado en manipular el dial del radiotransmisor. No quería tirar la toalla aún. Tal vez 
simplemente no habían tenido suerte, tal vez en cualquier momento 
alguien respondiese a su llamada.

—Bueno, vamos a ver si ahora me traes algo, amigo. Desde luego 
hay que ver dónde hemos llegado, estoy hablando a solas y en voz alta 
con una máquina. Menos mal que no quedan loqueros. ¡Ja, ja, ja!

Ya hacía como unos diez minutos que se habían ido. Javier se 
levantó para coger un refresco y volver a su puesto frente al radiotransmisor. De pronto escuchó un chasquido que le hizo encogerse, y 
a continuación una voz familiar —Javi, ¿dónde estás?—

Javier tiró el refresco y trastabilló intentando llegar a toda velocidad junto al transmisor.

—¡Joder, joder!

Pulsó el mando para hablar.

—¡Andrea, Andrea!, ¿estás ahí?

Nada.

—¡Andrea!

Nada.

—¡Mierda, mierda, mierda!

Cuando Hanne y Robert volvieron, Javier ya había arreglado su 
petate y esperaba nervioso.
—Coged lo necesario. ¡Nos vamos!

—¿Cómo?

—Nos vamos a San Agustín.

Hanne intentó relajar el ambiente.

—De acuerdo, iremos, pero ¿por qué tanta prisa?

—He escuchado a Andrea. Estaba haciendo pruebas y la he escuchado claramente pronunciar mi nombre preguntando dónde estaba.
Hanne y Robert se miraron. De nuevo fue Hanne quien intentó 
poner un poco de cordura.
—Javier, piénsalo. ¿Qué probabilidades hay de que Andrea esté 
usando un aparato como este? No creo que haya muchos por ahí, y San 
Agustín está a más de ciento veinte millas. El alcance de este transmisor no llega a cien millas. Además, ella no solía usar este tipo de cosas 
ni era radioaficionada. Y lo más importante, las baterías normales se 
habrían agotado hace meses y no hay electricidad para recargarlas.

—No tengo la menor idea de cómo, pero te juro que la he escuchado.
—Javier, ¿no habrás captado una psicofonía de esas?

—¡Venga ya! Hanne. Yo no creo en esas cosas.

—Pues yo sí. Hace años hice una sesón en un grupo de experimentación parapsicológica y pasaron cosas increíbles.
Javier se paró con las piernas abiertas delante de los dos. —¡Vámonos! la orden no admitía réplica, y sus amigos sabían que llegados a ese 
punto podía convertirse en el ser más testarudo del mundo.

Robert se encogió de hombros. —Bueno, pues en marcha, ¡guay! 
vamos al súper de coches, a ver qué pillamos.
Se encaprichó con el deportivo del director del Centro, era un 
Morgan EvaGT, un nuevo coupé 2+2 que resultaba muy poco práctico 
para más de dos personas. Pero Javier no estaba dispuesto a perder ni 
un minuto discutiendo con Robert. Metió el equipo de transmisión en 
el maletero y subió al coche.

Hanne, tenía otra opinión, no estaba dispuesta a aceptar sin rechistar aquella elección; como Javier era muy alto y Robert conducía, 
era ella quien tendría que conformarse con viajar en los asientos traseros.

—¡Vaya Robert!, ya podías haber elegido otro coche. La parte de 
atrás es incomodísima.

—¡Bah! las mujeres sois unas quejicas. Menos espacio teníamos 
en el cohete.

—¡Ah!, con que sí. Crees que soy una quejica, pues en la siguiente 
parada serás tú quien ocupe este encantador recinto.

El camino hasta San Agustín les llevó poco más de una hora. Llegaron a su destino después del mediodía.
Javier había pasado todo el trayecto en silencio, buscaba la forma 
de quedarse sólo en su casa. No tenía ni idea de como lo iba a plantear, 
pero no quería compañía en esos momentos.

—Chicos, me gustaría pasar la tarde en casa, me ducharé y comeré 
algo. ¿Nos vemos esta noche?

—Vale, yo me acercaré también a mi casa. Hanne, ¿me acompañas 
o quieres que te deje en algún sitio?

Hanne no vivía en San Agustín, ella y John compartían un ático en 
una de las zonas más céntricas de Orlando.
—No, prefiero pasar un rato a solas. Déjame en ¿cómo se llamaba 
ese hotel junto al mar? ¿Súper 8?, creo que sí. Déjame allí, me gustaría 
pasear por la playa. ¿Podéis reuniros conmigo esta noche?

—De acuerdo, sobre las seis y media pasaré a recoger a Javier y 
luego iremos al hotel para cenar contigo. En marcha.
Javier inspeccionó la casa. Un escalofrío le recorrió la columna 
vertebral, estaba igual que la recordaba, era como si ella fuese a aparecer de un momento a otro, caminando descalza por el pasillo, vestida 
con una de sus camisas que le quedaban enormes. Intentó espantar los 
fantasmas del pasado, que en ese momento inundaban por completo 
su mente. Se duchó y se puso el jersey azul con cremallera que le había 
regalado Andrea.

Pasó toda la tarde intentando recoger alguna señal de vida con el 
transmisor. No consiguió nada, cogió frutos secos y algunas conservas 
de la alacena. Por un momento le pareció oler el perfume de Andrea.

—¿Cómo es posible?, el olor no puede perdurar tanto tiempo.
Buscó por toda la casa, abrió armarios y puertas, rebuscó bajo las 
camas. ¡Nada!

Robert pasó a recogerlo a las seis y media, y juntos se dirigieron al 
hotel donde los esperaba Hanne. 

Javier subió al coche y observó a su compañero, que parecía un 
tanto contrariado.

—¿Qué tal?
—Maldita sea, no sé si ha sido buena idea ir a casa. Todo está 
impregnado de ella. Echo tanto de menos a mi pequeña Maggie. Y a ti 
¿cómo te ha ido?

—Nada, me he pasado el día buscando alguna señal y lanzando 
mensajes a través del radiotransmisor y nada. No puedo explicármelo, 
¡la oí con tanta claridad!

—Lo siento tío. Oye, por cierto, ¿vas a llevar ese transmisor a cuesta a todos lados?

—¡Ummmm!, pues sí, creo que sí. Lo siento Robert.
Cuando llegaron al hotel encontraron a Hanne junto a uno de los 
bungalow a la orilla de la playa. Había cogido un sillón y una manta y 
se había acercado a la orilla.

—Hola Hanne.

—Hola chicos. He preparado un banquete en el bungalow. Había 
cosas muy interesantes en la alacena del restaurante.

—¿Cenamos ya?

—Aún no, por favor, me gustaría disfrutar un poco más de este 
paisaje. De todos modos no creo que vaya a enfriarse. 
Robert fue a dar una vuelta a ver qué encontraba en el bar, tal vez 
un buen whisky. Javier cogió una silla de una de las terrazas y se sentó 
junto a Hanne.

—Hanne, ¿quieres acercarte tu también a tu casa?, podemos ir 
mañana a Orlando.
—No, gracias, no necesito coger nada de allí.

—Pareces llevar todo esto mucho mejor que nosotros. 

—Tal vez es que yo tengo menos cosas que echar de menos. Sabes 
que no tengo familia.

—¿Y John?

—John y yo íbamos a separarnos. Hacía tiempo que las cosas se 
habían enfriado. Creo que había alguien más.

—Lo siento, no sabía nada.
—No importa, no tenías por que saberlo. Los dos éramos conscientes de que lo nuestro no iba bien, pero ninguno quiso sacar el tema 
antes del viaje. De todos modos creo que ninguno tenía la menor duda 
de que sería el primer tema a tratar después de mi vuelta. ¿Irónico, 
verdad? Supongo que no me quedaba demasiado en el mundo que ha 
desaparecido.

Cenaron en una mesa encantadora, con velas. Era una forma de 
olvidar que no comían frutas, verduras o carne fresca desde hacía un 
año. Luego tomaron posesión de varias habitaciones contiguas para 
pasar la noche.

Los tres compañeros se retiraron a sus respectivas habitaciones. 
Hanne se enfrascó en la lectura de un libro que había encontrado esa 
mañana en el hall del hotel. Le había llamado la atención el título «Llanto por la tierra amada» de Alan Paton. La novela estaba ambientada en 
la Sudáfrica de 1946, dos años antes de que se instaurase el apartheid. 
Se había dado cuenta que implicándose en una historia como aquella 
con otros dramas y aventuras casi llegaba a olvidar la cruda realidad. 
No habría pasado más de media hora cuando unos nudillos golpearon 
la puerta del bungalow.

—Entra, no está cerrada. Hace tiempo que no temo que nadie me 
robe.
—Ji, ji. Hola Hanne, ¿puedo quedarme?, no me apetece estar solo.
—Bueno entra, ¿estás bien?

—No sé si hace tanto frío hoy o soy yo el que llevo el frío puesto.
—Ven, acércate.

Hanne le hizo un hueco en la cama y lo arropó con una manta.

Capítulo XI

(navidades en Jacksonville)
Tomás, logión 21.—«...Ojala haya entre vosotros un hombre experimentado». «Cuando el fruto maduró, vino rápidamente con su hoz en 
la mano y lo cortó».


Hanne y Javier pasaron la noche juntos. Serían las nueve 
de la mañana cuando Hanne se despertó. Javier ya estaba
despierto, en realidad no había podido pegar ojo prácticamente en toda la noche.

—Hola, ¿estás despierto?

—Hola Hanne.

—¿Te ocurre algo?

—Hanne, verás. Yo…, no quisiera hacerte daño, pero necesito decirte que sigo enamorado de Andrea. Sé que es una locura, ni siquiera 
sé si esto puede considerarse una traición. 

—¡Vaya, Javier!, me estás haciendo sentir realmente mal. Andrea 
era mi amiga, jamás hubiese pasado nada de esto si no hubiese visto 
con mis propios ojos cómo la Tierra se convertía en una bola incandescente.

—Lo siento, no quería ofenderte. Es que al no haber podido encontrar nada, tengo la extraña sensación de que simplemente se ha 
perdido y eso me está volviendo loco. No puedo cerrar esa etapa, es 
como si todo hubiese quedado en suspenso.

—No importa, lo entiendo, sé que entre vosotros había algo muy 
especial. No te negaré que sentía un poco de envidia. Veía como la 
mirabas con esa mezcla de orgullo y pasión. Me hubiese gustado vivir 
una relación así.

—Hanne, he estado pensando, creo que quiero quedarme un 
tiempo en la casa de mi madre. Al menos hasta después de navidades.
—¿Y eso?, no entiendo en qué te va a ayudar pasar una temporada 
solo en esa casa vacía, por mucho que hubiese pertenecido a tu madre.
—Sinceramente no lo sé, tal vez esté empezando a perder la cabeza, pero ese sueño sigue repitiéndoseme una y otra vez. Tiene que 
haber un motivo para que no hayamos encontrado a nadie. Tengo la 
sensación de que tal vez allí pueda encontrar algunas respuestas, al fin 
y al cabo es con esa casa con la que sueño todas las noches.

—Bueno, si es lo que quieres, pasaremos una temporada en Jacksonville.
—Antes me gustaría pasarme de nuevo por mi casa. He pensado 
llevarme algunos libros de Andrea. ¿Sabes? mi madre estaba convencida de que las respuestas a este universo había que buscarlas en la física 
de partículas y en la mística a partes iguales. Nunca le presté demasiada atención, pero no sé, tal vez llevara razón. Está claro que esta es una 
situación para la que no tengo respuestas, así que mi sentido lógico 
empieza a agotarse.

—Bueno, creo que debemos ponernos en marcha, o tendremos 
que dar demasiadas explicaciones a Robert.
Pero ellos sabían que contaban con una clara ventaja. Robert era 
el ser más dormilón que conocían. Cuando dormía entraba en una 
especie de catalepsia de la que ni una bomba podía despertarlo. No 
recordaban ni un solo día en todo ese tiempo en el que no hubiesen 
tenido que despertarlo a empujones.

Desayunaron en la terraza del bungalow de Hanne. Luego metieron las cosas en sus mochilas y recogieron el transmisor.

—Bueno muchacho, elige, o cambiamos de coche o te toca la retaguardia.

—¡Oh venga Hanne, no fastidies!

—No fastidio, pero no tengo la menor intención de pasar un segundo más en esa ratonera.

—Vale, cambiaremos de coche.

—Pues ahora elijo yo.

Hanne, mucho más práctica, eligió un Chevrolet rojo a medio camino entre mono volumen y todo terreno.

—No me negarás que es mucho más cómodo. Además, no tengo 
que ir con los macutos en el regazo por falta de espacio.

—¡Bah!, esto no tiene ni pizca de clase.
Pasaron por casa de Javier. Este buscó entre los libros de Andrea, 
había algunos de la teoría M. Había intentado entenderla en alguna 
ocasión sin demasiado éxito. Lo intentaría de nuevo. Quién sabe, tal 
vez allí encontrara respuestas. 

¿Cómo decía Einstein? —«Si una idea no parece absurda de entrada, pocas esperanzas hay para ella».

Cogió también algún tratado sobre agujeros negros y... —Vaya,— 
pensó —no recuerdo este libro.
Era un libro no demasiado voluminoso, se titulaba «La cuántica 
en el mundo macrocósmico», trataba con la posibilidad de que la única opción para una teoría unificada consistiera en aplicar las leyes de la 
física cuántica al universo macroscópico. 

—Pues sí que parece interesante, me lo llevo. Listo, cuando queráis nos vamos.
Al volverse hacia la puerta, reparó en que el portarretratos con la 
foto de bodas no estaba sobre la chimenea. Lo buscó y lo encontró un 
poco escondido, en una de las repisas de la biblioteca. Lo colocó de 
nuevo en su sitio, tal vez fuera un poco absurdo, pero le gustaba pensar 
que seguía en el lugar en el que lo recordaba.

Hanne observó la maniobra desde el quicio de la puerta, con una 
mezcla de incredulidad y respeto.
—¿Estás listo? Bien, en marcha entonces. Chicos, ¿nos pasamos 
por algún gran almacén? Necesito un par de pantalones y algún jersey. 
¿No creéis que han bajado bastante las temperaturas? Tal vez me coja 
también un bolso.

—¿Un bolso?, ¿para qué necesitas un bolso?, ¿vas a meter los documentos por si te para la policía?
—¡Métete en tus asuntos! ¿Para qué querías tú ir en un deportivo?, a ver. ¿Ibas a deslumbrar a alguna chica que te encontraras por el 
camino?

—Me gusta conducir buenos coches.

—¡Haya paz! No es mala idea, a mí tampoco me vendría mal pillar 
un par de cosas.

Ya en la entrada a Jacksonville pararon junto a los almacenes 
Kmart.

—Sigue siendo divertido ir de compras, ¿a que sí?

Hanne no había podido evitar coger también un par de modelitos 
poco útiles que posiblemente no llegara a usar.

—Pues se nos ha ido el día. ¿Comemos algo aquí mismo? Podemos entrar en el supermercado.

A Hanne le divirtió la sensación de seguir perdiendo la noción del 
tiempo cuado iba de compras.

—A mí me parece bien, tengo un hambre canina.

Robert era bastante tragón. Solo el duro entrenamiento de astronauta había conseguido mantenerlo en forma.
Comieron en la mesa de uno de los restaurantes italianos del centro comercial. Aunque para ello tuvieron que montar una especie de 
picnic con algunas cosas que encontraron en el supermercado de la 
planta inmediatamente inferior. Al final habían conseguido unos espárragos enlatados, zanahorias, queso, patatas fritas, conservas de atún, 
mejillones y berberechos. Se decidieron por un vino blanco, con el frío 
que hacía se mantenía sin necesidad de nevera.

Se regalaron una buena comida, Robert incluso tomó una copa de 
whisky en la sobremesa. Hanne fue la única que se moderó y solo tomó 
una copa de vino que acompañó con varios vasos de agua.

—No pensaréis ni por asomo que os voy a dejar conducir después 
de haber bebido. Yo llevaré el coche hasta casa de Blanca.
—Claro, hay que ser prudente. Puedo despistarme y pasarme un 
semáforo o incluso chocar de frente con algún conductor distraído.
A Robert el alcohol le agudizaba de forma tangible su natural inclinación al sarcasmo.

—¡Chicos, parecéis un matrimonio! Bueno, ¿qué pensáis hacer 
estos días? 

—¿Por qué preguntas qué pensamos hacer?, ¿es que no piensas 
acompañarnos?

Hanne conocía las intenciones de Javier, sin embargo prefirió hacerse la sorprendida.

—Me gustaría quedarme solo en casa de mi madre, necesito reflexionar.

—Reflexionar ¿sobre qué?

—Robert, necesito un poco de soledad para poner mis ideas en 
claro, entiéndelo, cada uno tiene su propio tempo.

—Bueno tío, no tienes que enfadarte. No sé, podemos explorar la 
ciudad. A ver si encontramos algo de interés.

Llegados a este punto, Hanne decidió que ya podía intervenir sin 
levantar sospechas.
—Podríamos pasarnos por la tienda de electrónica que hemos 
visto al pasar junto a la escalera y coger unos walkie-talkies y sintonizarlos con el transmisor, así estaremos en contacto.

—Buena idea, Hanne.
A primera hora de la tarde Javier llegó a casa de Blanca. Estaba
cerrada. Miró en la maceta de la entrada. Allí estaba la llave, donde
siempre. Se despidió de Hanne y Robert, que se alejaron sin dejar de
discutir. En el fondo se querían, ninguno habría dejado que le pasara
nada al otro, pero ambos tenían un carácter endemoniadamente terco y
desde luego ninguno de los dos era capaz de mantener la boca cerrada.

Antes de entrar en la casa se fijó en una maceta con un cactus 
que Blanca tenía junto al felpudo. Vio varios tréboles, se acercó un 
poco más y encontró lo que buscaba, un trébol de cuatro hojas. Desde 
que era pequeño recordaba que a su madre le salían tréboles de cuatro 
hojas en casi todas las macetas, también los encontraba en cualquier 
jardín fuera de casa. Los coleccionaba a cientos y los repartía con la 
misma facilidad. Sonrió al recordar que ella siempre decía que no le 
salían para darle suerte sino para recordarle que era una persona muy 
afortunada, —es curioso— pensó —¿quién lo diría ahora?

Javier entró en la casa y se acomodó en la habitación de Blanca. 
Tenía la sensación de que su esencia lo arrullaba como cuando era niño. Colocó los libros en el salón. Miró en la entrada, había leña, así que 
encendería la chimenea y se pondría cómodo. Hoy no tenía ningunas 
ganas de leer ni de hacer nada. Decidió dar una vuelta por el pequeño 
embarcadero que había frente a la casa y que su madre solía usar para 
pintar. También estaba cerrado. —No importa, me saltaré.

Pasó la tarde contemplando aquel agua que ya no tenía peces, en 
un paisaje que había sido hermoso, pero que ahora solo consistía en 
ramas ennegrecidas sobre árboles muertos. Al atardecer, cuando el sol 
declinaba ya y el agua adquiría aquellos tonos dorados, por un momento creyó ver en el agua el reflejo de los árboles de hoja perenne, 
hermosos, como lo habían sido tiempo atrás.

Desconcertado miró a su alrededor. Nada había cambiado.
—¡Joder!, o esto tiene una explicación o empieza a ser preocupante. ¡Estoy teniendo alucinaciones!
Comió algo de lo que habían cogido del supermercado y se acostó. 
Esa primera noche en la casa de su madre Javier lloró. Lloró su soledad, 
lloró la ausencia de Andrea, de su madre y de la pequeña Bela. Lloró 
por lo que podría haber sido su vida y ya nunca sería. Al final, cansado, 
se durmió abrazado a la almohada que aún parecía guardar de algún 
modo el aroma del perfume de su madre.

Soñó de nuevo con aquel espejo. Su madre estaba detrás y se veía 
rodeada del paisaje hermoso y vivo en el que él la recordaba. Intentaba 
hablarle, pero la voz le llegaba tan débil que no lograba entender ni una 
sola de sus palabras. Blanca sacaba una mano a través del espejo que se 
licuaba al contacto e intentaba cogerlo, pero él se retiraba, le daba miedo. ¿Era un fantasma que quería arrastrarlo? La mirada de su madre se 
entristecía y su imagen se alejaba. Luego él intentaba meter una mano 
por el espejo, pero solo conseguía chocar con su fría y rígida superficie. 

Durante los tres días siguientes estuvo leyendo los libros de Andrea. La verdad es que le resultó increíble. Por supuesto que conocía 
a grandes rasgos los fundamentos de la física cuántica, sin embargo 
siempre había limitado esas leyes al mundo de las partículas, nunca las 
había tomado en consideración en el mundo macrocósmico.

Pero los nuevos estudios le hicieron plantearse una buena batería 
de preguntas. El autor, un conocido físico, partía de la base de que el 
universo en sus inicios era mucho más pequeño que un átomo para 
plantearse, a continuación, la posibilidad de que hubiese conservado 
las características inherentes a las partículas subatómicas, en su proceso de crecimiento.

La verdad es que nunca se había planteado esa posibilidad. Se preguntó si todos los conceptos actuales sobre espiritualidad y ciencia no 
cambiarían si nos preguntáramos si tienen conciencia las partículas 
subatómicas. 

Aquello se parecía mucho a las disertaciones que solía hacer su 
madre. Esa era como una seña de identidad de Blanca, pero tenía que 
reconocer que nunca la había tomado demasiado en serio. Sabía que a 
ella le fascinaba todo aquello, el misticismo, planteamientos filosóficos 
extraños. Eso estaba bien en el mundo de la religión y todo eso, pero 
¿que tenía que ver eso con la realidad tangible que vivían?

Ahora pensaba que tal vez debería haberla escuchado. ¿Es que 
acaso todo aquello tenía algún sentido?, ¿tenía sentido que llevaran un 
año buscando a un solo ser humano donde antes vivían millones de 
personas? En todo ese tiempo no habían encontrado nada, ni personas 
ni animales, ni vivos ni muertos.

A estas alturas empezaba a tener claro que no iba a encontrar la 
respuesta dentro de los límites que siempre había considerado como 
racionales. Aquello sencillamente no era racional, o, quien sabe, a lo 
mejor tenía que cambiar su concepto de raciocinio.

En ese momento vio algo que no había visto antes, algo que, tal 
vez, podría haber estado ahí todo el tiempo sin que él se hubiese percatado de ello. En el salón, en la estantería que su madre mantenía 
como un pequeño altar, con inciensos, piedras y todo tipo de libros de 
religión, filosofía o numerología, había un montón de libros apilados. 
Al cogerlos y llevárselos a la mesa cayó una libreta con varias páginas 
escritas. Era la letra de Blanca. Se agachó para verla, pero rozó sin querer una lata de refresco que había sobre la mesa y esta se derramó sobre 
la libreta.

—¡Diablos!, ¿de dónde ha salido esto?, juraría que estaba vacía, 
me la bebí anoche.— El caso es que casi le había dado tiempo a cogerla 
en el aire, la había visto caer un segundo antes de que realmente sucediera. ¿Cómo se llamaba aquella sensación de repetición? ¿Déjà vu?, sí 
había tenido un déjà vu.

El refresco había provocado un auténtico desastre, las letras se habían corrido y emborronado, solo pudo leer «...Lo que buscáis ya ha 
venido pero vosotros no lo conocéis».

Intentó leer algo más, pues había al menos cinco papeles, pero el 
desastre había sido absoluto. A su madre le gustaba usar bolígrafos de 
gel y la tinta se había corrido rápidamente dejando manchas de colores 
difuminados y borrando por completo las letras. Solo quedaban varias 
líneas salteadas donde el líquido no había llegado. «...viejo en días no 
dudará en preguntar a un niño...» «...recibieron las llaves del conocimiento y las ocultaron…» «...pies, como hacen los niños pequeños y 
los pisoteéis...».

Pensó que tal vez debería enfrascarse en la lectura de aquellos libros, pero llevaba tres días leyendo y estaba saturado por completo. 
Buscaría a ver si su madre tenía un depósito de agua acumulada para 
poder lavarse. Tal vez luego diera una vuelta.

Descubrió un aljibe justo en la parte trasera de la casa, en una 
zona escondida del jardín. Estaba lleno de agua, pero también estaba 
conectado a un motor que no funcionaba sin electricidad. Así que cogió un cubo para llenar un poco la bañera. Luego decidió coger una 
cacerola grande, llenarla de agua y ponerla en el fuego de la chimenea. 
No era ningún blandengue, pero estaban bajando mucho las temperaturas y hacía un frío terrible.

Buscó en el baño, sabía que su madre guardaba un neceser con 
las cosas que él necesitaba para su aseo personal, junto con su colonia 
favorita. Blanca siempre había pensado que ese pequeño gesto le haría 
sentirse en casa cuando iba a visitarla. Después de darse un baño, afeitarse y ponerse un poco de colonia, se sintió mejor.

Salió a la calle y decidió ir a dar una vuelta por los alrededores. 
Cuando llevaba un rato andando, recordó que el museo donde Blanca 
impartía clases de pintura no quedaba lejos de allí, así que decidió darse una vuelta a ver que encontraba.

Había estado una vez allí viendo cómo su madre impartía las 
clases, esperaba acordarse de cómo llegar. Encontró el aula con más facilidad de lo que había esperado. Sintió una emoción especial al ver los 
cuadros puestos en sus caballetes, era como vivir un sueño muy vivido, como volver atrás en el tiempo. Fue recorriendo el aula y mirando 
las pinturas que parecían estar aún frescas. Llegó a una esquina y lo 
que vio le sorprendió, sobre un caballete que parecía nuevo, un lienzo 
despedía reflejos irisados. El lienzo en cuestión reflejaba una estancia 
parecida en dimensiones a la que estaba pisando en esos momentos, 
solo que las paredes estaban formadas por setos. Bancos y caballetes 
formaban parte de la propia estructura de los árboles. El cuadro estaba 
lleno de colores brillantes y olía a fresco. Se acercó un poco más y tocó 
su superficie con el índice de la mano derecha. Javier observó su dedo 
como si estuviese observando una aparición. ¿Cómo era posible?, la 
pintura aún estaba fresca.

Entonces se dio cuenta de algo importante, un detalle que antes 
había pasado por alto. Fue como una corriente eléctrica que le recorrió 
la columna vertebral. Recordó que cuando el meteorito estalló, su madre estaba con Andrea en Cabo Cañaveral. Ella se quejaba a menudo 
del incordio que suponía compartir aula, expresaba constantemente 
su deseo de que un día le concedieran un aula fija. Colocar caballetes 
y pinturas y recogerlos luego se llevaba un tercio del tiempo del que 
disponía para impartir sus clases. 

¿Qué sentido tenía aquello? Parecía como si todo el mundo hubiese salido corriendo momentos antes de llegar él.
Salió del museo y deambuló bastante tiempo por las calles circundantes. Fue observando que, mientras que el aspecto de los edificios y 
las calles concordaban con el patético escenario de una película sobre 
el apocalipsis, en su interior, aquellos comercios no mostraban los signos de un año de abandono.

Buscó en ellos alguna señal de vida, pero no encontró nada. 
Tenía que buscar una respuesta, algo que diese sentido a aquella 
locura. Pero eso sería mañana, hoy necesitaba tomar el aire y poner sus 
ideas en orden, si es que eso era posible.

Siguió inspeccionando la ciudad. Comió en un centro comercial 
pasando Fuller Warren Bridge. Luego se sentó en un parque cercano 
hasta que el sol comenzó a declinar. El frío lo sacó de sus cavilaciones 
y decidió que había llegado el momento de volver a casa.

Ya era noche cerrada cuando cruzó la puerta de la casa materna. 
Por fortuna siempre llevaba consigo una linterna de bobina de cobre. 
La luna estaba menguando y apenas era algo más que una «C» en el 
cielo. Estaba tan oscuro que se hubiese perdido, sin duda, de no haberla llevado.

Estaba helado, se cambió de ropa y se puso un albornoz rosa de 
su madre. Se observó en el espejo del baño, le quedaba ridículo, pero 
¿quién iba a reprochárselo?, además era de lo más calentito. 

Decidió cenar unas latas de atún con pimientos del piquillo y tostadas de pan. Buscó en la bodega de Blanca, a ella le gustaba tomar de 
vez en cuando una copa de buen vino. —¡Vaya, vaya, hoy me daré un 
festín!—encontró un Ribera del Duero de reserva y cogió una copa de 
la cristalería.

Se sentó tranquilamente a cenar frente a la chimenea. El fuego 
siempre había tenido un efecto relajante en su mente. De pronto su 
vista periférica captó un movimiento. ¡Joder!, se levantó de un salto y 
armado con las pinzas de la chimenea se dirigió a los pies de la escalera 
que conducía a la parte de arriba.

Al principio no vio nada, pero cuando se estaba volviendo de nuevo en dirección al sofá, la vio. Era Blanca bajando las escaleras. Se llevó 
un susto de muerte, pero luego el deseo de volver a verla pudo más que 
su miedo. 

Con los ojos anegados de lágrimas por la emoción, alcanzó a 
llamarla —¡Mamá, mamá!,— pero su madre no pareció escucharlo, seguía bajando las escaleras ajena por completo a su llamada.

Aunque estaba aterrado, decidió superar su miedo y subir las 
escaleras al encuentro de Blanca. Sin embargo, cuando apenas había 
subido tres escalones, la imagen desapareció exactamente igual que 
había aparecido.

Estaba tan turbado que tuvo que sentarse allí mismo. Esa noche 
no logró pegar ojo, tampoco lograba concentrarse en ninguna lectura. 
Decidió que por la mañana llamaría a Hanne y a Robert.

En cuanto amaneció abrió las ventanas para que la luz del día 
inundara la casa y disolviera los fantasmas de la noche. La luminosa 
mañana consiguió disipar las sombras. Ahora le parecía ridículo haber 
permanecido toda la noche despierto, asustado como un conejillo.

La chimenea aún conservaba las ascuas. Pensó que necesitaba algo 
caliente, así que buscó café molido en la alacena y puso la cafetera de 
rosca que Blanca había conservado desde que él era niño y viajaban en 
autocaravana. Hubiese preferido un vaso de cacao, pero no encontró 
leche en polvo y la leche condensada le resultaba demasiado dulce.

Colocó la cafetera en un pequeño lecho entre las ascuas de la chimenea. El olor a café recién hecho lo reconfortó. Pensó que, de todos 
modos, tal vez había llegado el momento de llamar a sus compañeros. 
Había cosas que averiguar y, sinceramente, no quería ni imaginar otra 
noche solo en aquella casa.

Puso en marcha el transmisor, que había permanecido solo a la 
escucha durante los últimos cuatro días. 
—¡Hanne, Robert!, ¿estáis ahí?

Un minuto y nada.

—Robert ¿dónde estáis?

El transmisor siguió sin mostrar señales de vida. Por primera vez 
en los últimos días tomó en consideración la posibilidad de quedarse 
solo en aquel sitio, y la idea le revolvió el estómago.

—Hanne, Robert, ¡contestad!

—Javi, ¿qué pasa?

—Pensé que os había pasado algo, ¿por qué no contestabais?

—Tío, ¿es que vas a llegar tarde a algún sitio? Son las siete de la 
mañana, ¿te has vuelto loco?

Javier se dio cuenta de que no había mirado la hora. La noche se le 
había hecho eterna y se había levantado demasiado temprano.
—Lo siento, ¿dónde estáis?

—Estamos en Savannah, a unas dos horas de camino.
—¿Se puede saber qué demonios hacéis ahí?

—No sé tío, decidimos inspeccionar la zona. Y qué quieres que te 
diga, no había ambiente.
—Eres un caso. ¿Podéis estar aquí para el mediodía?
—Sí, claro, aquí ya nos habíamos cansado de la compañía.
—Os espero. Corto.

Se sirvió otra taza de café. Se sentó en el sofá, el calor de la chimenea resultaba reconfortante. —Tal vez sí, ¿por qué no?— Su madre 
siempre tenía pasta y salsas de tomate embasado. Se entretendría preparando el almuerzo.

Avivó el fuego para producir ascuas suficientes. Luego decidió 
buscar algo que leer, solo eran las siete y media de la mañana.
Curioseó un poco en la estantería de Blanca. Cogió una caja con 
cincuenta y tres sutras de Osho. Recordó que su madre solía coger una 
carta al azar, la ponía en la mesita de noche y meditaba sobre ella durante una semana. Cogió una carta y la leyó, decía: «Observa lo que es, 
observa lo que no es. Sigue el camino verdadero», se sentó y le dio la 
vuelta para leer todo el texto. «Deja la mente a un lado, afronta la realidad directamente, enfréntate cara a cara con ella. Olvídate de la mente, 
mira a la realidad en silencio, sin pensamiento alguno que pueda ser 
un obstáculo, una barrera o una distorsión».

—¡Vaya, que curioso!
Cogió una Biblia y la abrió cerca del final, había una etiqueta de 
ropa señalando una página, una marca de lápiz señalaba el capítulo catorce versículo quince, era el libro del Apocalipsis. Se lo llevó a la mesa 
y se sentó para leerlo «Luego salió del santuario otro ángel gritando 
con fuerte voz al que estaba sentado en la nube: Mete tu hoz y siega, 
porque ha llegado la hora de segar; la mies de la tierra está madura.»... 
Toc toc. Javier levantó la cabeza de golpe, ¿qué era eso? Habían llamado a la puerta. Robert y Hanne no podían ser, no les había dado tiempo 
de llegar, a menos que le estuvieran gastado una broma pesada. 

Se levantó y fue a abrir la puerta, pero no había nadie. El paisaje 
le dejó sin aliento. Las calles aparecían blancas de nieve, jamás había 
visto nevar por aquella zona, las temperaturas solían ser suaves como 
era habitual en la costa. Salió a la calle, miró alrededor de la casa. Nada. 
Hubiese jurado que había oído llamar a la puerta. Uf, la nieve era muy 
bonita, pero hacía un frío insoportable.

Entonces una rama dejó caer su carga de nieve y se cimbreó al 
hacerlo. La escena volvió a alterar a Javier, era como verlo repetido de 
nuevo, otro déjà vu. La última vez que le ocurrió le había dejado un 
sabor extraño en la boca. Intentó recordar, ¿dónde le había pasado? 
Recordó que había sido cuando cayó la lata de refresco. No supo porqué pero aquello le resultó inquietante. Entró en la casa, y se dirigió de 
nuevo a la mesa.

—¡Maldita sea!, ¿pero qué era aquello? La cafetera se había caído 
sobre la Biblia y la había dejado irreconocible. El líquido caliente había destrozado el papel casi transparente que componía las páginas de 
aquel libro.

Esto pasaba ya de castaño oscuro, empezó a sentirse nervioso e 
impaciente por ver de nuevo a sus compañeros.
Pasó la mañana preparando la pasta y la salsa de tomate. Decoró 
la mesa lo mejor que supo y avivó el fuego. Buscó un vino lambrusco 
y lo enterró en la nieve que se acumulaba junto a un árbol del jardín.

Sobre las doce y media llegó su compañía. Sintió tal alivio que se 
dio cuenta de cuanto los había echado de menos. Fue como quitarse 
un gran peso de encima.

—Hola chicos, ¿cómo estáis?

—Hambrientos. ¡Um!, y aquí huele que alimenta.

—Os he preparado un banquete italiano, ¿qué os parece?
—Pues, que ¿a qué esperamos?

—Mientras vierto la pasta en los platos, coge una botella de lambrusco que he enterrado en un montón de nieve junto al árbol de la 
entrada.

—¡Mama mía!, qué lujazo.

—Hanne, puedes coger tostadas con ajo, están en un embase de 
plástico en la puerta junto al horno.

Comieron casi en silencio. Robert y Hanne estaban famélicos y la 
oportunidad de comer algo caliente era un auténtico lujo para ellos.
Hanne se fijó en la cafetera junto a la chimenea. 

—¿No me digas que hoy tendremos café?

—¡Ajá!, premio para la señora.

—¡Vaya! creo que voy a llorar de emoción ¿Podemos quedarnos 
una temporadita aquí? ¿o sigues necesitando un tiempo de soledad?
—No, creo que ya he tenido suficiente soledad por algún tiempo.
—Bien, porque a mi no me vendría nada mal un poco de calor de 
hogar, y quién sabe si calentarme un poco de agua en la chimenea y 
darme un buen baño.

Robert se echó hacia atrás en el sillón con su copa en la mano para 
disfrutar del último sorbo de vino.
—Bueno Javier, ¿vas a contarnos el motivo por el que esta mañana 
a las siete andabas como loco buscándonos? No me dirás que tuviste 
una epifanía.

—A ver cómo os lo cuento, están pasando cosas extrañas, anoche 
vi a mi madre bajando las escaleras. No sé, creo que se nos escapa algo 
importante.

—¡Guau!, tío y ¿no crees que la soledad te ha podido jugar una 
mala pasada?

—No Robert, la vi durante un rato. Le hablé, pero no parecía ser 
consciente de mi presencia y cuando intenté acercarme desapareció.
—Me estás diciendo que viste un fantasma.
—No sé qué es lo que vi, pero te digo que hay cosas que no cuadran. Ayer fui a dar una vuelta y me acerque al museo donde daba 
clases. Los lienzos estaban colocados como si hubiesen estado pintando allí ayer mismo.

Hanne le puso una mano sobre el hombro para intentar calmarlo.
—Javier, piensa que seguramente aquel meteorito cogió a todo el 
mundo por sorpresa.
—No lo entiendes Hanne, mi madre se quejaba de que tenían que 
montar y desmontar la clase cada vez, y cuando aquello sucedió ella 
estaba con Andrea, John y Maggie en Cabo Cañaveral.

—Quién sabe, tal vez consiguió un aula para ellos solos. Lo había 
solicitado hacía tiempo ¿no?
—Hanne, la pintura estaba fresca, y de aquello hace un año. 
Además, he entrado en diversos comercios, y no parece que estén 
abandonados desde hace más de un año. Tampoco podemos olvidar el 
hecho de que seguimos sin encontrar ni un solo cuerpo.

—Bueno, y qué propones que hagamos.

—¡Eh!, pues no sé, he pensado que quizás podríamos hacer ¿cómo 
se llama eso?, intentar tomar alguna grabación con el transmisor.
—¿Te refieres a hacer una psicofonía?

—¡Oh, venga ya tío!, tú estás perdiendo la chaveta.

Robert no parecía estar dispuesto a tomarse en serio las palabras 
de su amigo.

—Bueno, dijo Hanne, a mí no me parece ninguna tontería. A lo 
mejor podemos obtener alguna pista.

—Gracias Hanne.
3.ª Parte

(Todo o nada)
Tomás, logión 51.—Preguntan los discípulos ¿qué día acontecerá el 
reposo de los muertos y qué día vendrá el mundo nuevo? Jesús les contesta: lo que buscáis ya ha venido pero vosotros no lo conocéis.


Capítulo XII

(El encuentro)
Juan, 5, 25.—Verdaderamente, verdaderamente os lo digo, llega la 
hora y es ahora cuando los muertos escucharán la voz del Hijo de Dios y 
los que la escucharon vivirán.


Señores pasajeros, dentro de diez minutos tomaremos
tierra en el aeropuerto de Barajas. Tenemos un cielo
cubierto con una temperatura de tres grados y una humedad relativa del ochenta por ciento.

—¡Uf, estoy molida!—Blanca se desperezó con disimulo e intentó 
desentumecerse después de más de trece horas de vuelo.
Salió a la zona de llegadas de la terminal uno del aeropuerto de 
Barajas con su bolsa de mano. Esperó la maleta de la señora que le había vendido el billete. Por la descripción no debía ser muy complicado, 
era negra y amarilla a rayas.

Allí estaba —como para pasar desapercibida,— pensó. Comprobó 
el nombre, sí era aquella, luego salió por la puerta de llegadas internacionales hasta la sala de espera. Allí estaba María José esperándola. Se 
sintió reconfortada, hacía años que no se veían pero entre ellas existía 
un lazo especial. Era ese tipo de relación que permanecía activa sin 
importar el tiempo que llevasen separadas. Cuando se volvían a encontrar era como si nunca se hubiesen separado. Siempre había sido 
así entre ellas.

—Hola cari, ¿cómo estás?— María José la abrazó y comenzó a caminar cogida de su brazo hacia la salida. —Por cierto, vamos a tener 
que mantener una charla sobre el buen gusto en los equipajes.

—Ja, ja, desde luego, y tendrá que ser larga. ¡Ay amiga, tengo tantas cosas que contarte que no sé si tendré tiempo suficiente!
—Pues ¿que te parece si vamos a la cafetería y empiezas por el 
principio?
María José era una mujer esbelta, de piernas largas y edad indefinida. Ese tipo de personas en las que pareciera que el tiempo se hubiese 
detenido justo en el momento en el que alcanzan la madurez. En su 
rostro convivían rasgos dulces y suaves con una mirada insondable y 
casi masculina.

Durante la siguiente hora y media Blanca fue poniendo al día a su 
amiga. Tenía que reconocer que María José no dejaba de sorprenderla, 
no importaba lo disparatada que fuese su historia, en ningún momento puso en duda su palabra o su equilibrio mental. Esa era la base de su 
amistad, entre ellas no existían las suspicacias.

—A ver, Blanca, ¿te das cuenta de la trascendencia de lo que estás 
diciendo, verdad? 
—Créeme yo soy la primera con serias dificultades para digerir toda esta sarta de despropósitos, pero es lo más parecido a la verdad que 
puedo contarte desde mi, empiezo a sospechar que, muy limitada capacidad de entendimiento. Ahora tengo que ir a Sevilla para terminar 
de componer este rompecabezas. Estaremos en contacto y te tendré al 
día.

—Comprenderás que necesite tiempo para asimilar lo que me 
acabas de contar.

—Es lo mínimo que me esperaba, ya me extraña bastante que no 
hayas llamado a los loqueros.

—Lo cierto es que hace tiempo que sé que algo está pasando, y lo 
que me cuentas podría dar respuesta a muchas cosas.

—Pues tengo que reconocerte que me alegra, y sobre todo me 
tranquiliza que lo veas así, empezaba a dudar de mi propia cordura.
—Es temprano, qué te parece si vemos los horarios y vamos a dar 
una vuelta a El Retiro.

—Lo cierto es que me vendría de miedo estirar un poco las piernas y respirar aire fresco. ¿Cuánto tarda el metro hasta El Retiro?
—No tardaremos más de veinte minutos. Podemos pasear un poco, comer algo y estar de vuelta a las dos y media. Todavía te quedará 
más de hora y media antes de coger el vuelo.

—De acuerdo entonces, vamos a ver el horario.

Pero antes de llegar a los monitores, Blanca cogió por el jersey a 
María José justo antes de que esta tropezara.
—¡Ah, que reflejos nena!

—¡Oh, oh, problemas!

—¿Cómo dices?

—Que acabo de ver cómo tropezabas justo antes de que lo hicieras, y eso significa problemas.

—Ya me extrañaban a mí esos reflejos de spiderman. Y ¿por qué 
eso significa problemas?
«Se informa a los señores pasajeros del vuelo IB3952 de Iberia 
destino Sevilla, que por razones técnicas el vuelo ha sufrido algunos 
cambios. Se ruega pasen por el mostrador para recoger sus nuevos billete con las rectificaciones correspondientes.»

—¡Ni de coña! María José, estoy en apuros, me pisan los talones y 
tengo que buscar una manera de llegar a Sevilla.

—¿Te refieres a esa gente misteriosa que te ha estado complicando 
la vida?

—Sí, creo que me han vuelto a encontrar.

—Bien, no te preocupes, tengo abono para el metro. Vamos, iremos a Atocha a ver si conseguimos un billete de AVE.
Permanecieron en silencio gran parte del trayecto hacia la estación de Atocha. Blanca miraba hacia todos los lados. No sabía bien qué 
tenía que buscar ni dónde. Indagaba entre las caras que tenía enfrente 
intentando descubrir algo extraño o fuera de lugar. Tenía una marcada 
sensación de desasosiego. ¿Y si al final, hiciera lo que hiciera terminaban descubriéndola? Respiró hondo e intentó relajarse.

—Blanca, no te angusties, todo saldrá bien.

—Pues eso intento, pero reconozco que empiezo a sentir cierto 
vértigo.

María José le hizo señas con los ojos para que atendiera a la conversación que mantenía un joven ejecutivo dos asientos más atrás.
—Pero hombre, ¿cómo voy a quedarme a otra reunión?, tengo 
billete para dentro de media hora en el AVE a Sevilla. ¡Si no me da 
tiempo ni de devolverlo! Bueno espera a que llegue a Atocha a ver qué 
puedo hacer.

No había terminado de hablar cuando María José ya se había sentado a su lado.

—Genio y figura...,— pensó Blanca, —esa era su amiga, capaz de 
remover Roma con Santiago y solucionar lo irresoluble.
Pocos minutos después, María José volvía a sentarse junto a Blanca con una sonrisa en la cara y abanicándose ostensiblemente con el 
billete que le había comprado al ejecutivo.

—Hecho, llegas a Sevilla a la una y cuarto de la tarde.
—Eres un auténtico genio. ¿Qué haría sin ti?

Llegaron a Atocha a solo quince minutos para la salida del tren.

—Siento de verdad no poder pasar más tiempo contigo. Me apetecía de verdad ese paseo por El Retiro.
—No importa cari, ya nos veremos y me contarás cuando consigas 
aclararlo todo. Además, imagino que no verás el momento de llegar. 
Es increíble, prométeme que volveréis a verme. ¡Dios mío, es absolutamente emocionante, no puedo creérmelo!

—Claro que vendremos.

Blanca abrazó a su amiga del alma, a su hermana postiza, como a 
ellas les gustaba llamarse. 
—Necesito que me hagas otro favor.

—Tu dirás.

—Toma, este es el número de Bela, llámala y le cuentas sin demasiados detalles que estaré en Santa Justa a la una y cuarto. No sé si me 
estoy volviendo paranoica pero no me fío de usar mi teléfono.
—Tranquila, eso está hecho.

—¡Ay, Dios!, casi lo olvidaba, hay algo más.

—Dime.

—¿Podrías enviar esta maleta a esta dirección?, es de la señora que 
me vendió el billete en el aeropuerto de Orlando.

—Con mucho gusto, ¿quieres que la envuelva en papel pintado de 
abejitas?, le quedaría ideal.

—Ja, ja, ja, tienes razón, es un poco llamativa. Gracias de nuevo 
amiga.
María José le dio a Blanca un último abrazo emocionada.
—¡Ey!, hazme un favor, dale un abrazo de mi parte.

—Lo haré.

Se despidieron con la sensación de no saber en qué tipo de mundo 
volverían a encontrarse.
Blanca subió al vagón que marcaba su billete y se dirigió a su 
asiento que, quedaba sobre mitad del tren. Se alegró al comprobar que 
estaba direccionado en el sentido de la marcha, siempre le había incomodado viajar de espaldas. Sacó el libro de la bolsa y luego la colocó en 
el maletero situado en la parte superior del vagón.

Se sentó e intentó leer, pero su corazón estaba a punto de desbocarse, y así no había manera de concentrase en algo. Cogió una revista 
y comenzó a ojearla, nunca le habían gustado, pero ahora le parecieron 
aún más ridículas. Al final optó por ver la película que comenzaba en 
esos momentos. Sacó los auriculares y se los colocó.

—Pues mira— pensó, —siempre he querido ver esta película y 
nunca encontré ocasión para hacerlo.— Ponían «Come, reza, ama».
Había dado por hecho que viajaría sola, pero poco después de comenzar la película se sentó a su lado una chica de unos veintiséis o 
veintisiete años. Tenía un rostro agradable, la saludó y ella le devolvió 
el saludo con una sonrisa, tenía una sonrisa luminosa. ¡Qué extraño!, 
aquella cara le resultaba familiar.

Se concentró en la película, sabía que terminaría justo antes de 
llegar y eso la distraería un poco del huracán que bullía dentro de su 
cabeza.

El tren hizo su última parada antes de llegar a Sevilla. Córdoba, ya 
solo quedaba media hora de viaje. Algunos pasajeros bajaron y otros 
subieron. Se quedó mirando a un chico alto que parecía buscar a alguien. En esos momentos la chica que estaba sentada a su lado simuló 
querer coger algo de su lado de la ventanilla y se colocó delante de ella. 
Iba a protestar, cuando la chica le susurró al oído. 

—No digas nada, me voy a levantar, agáchate simulando que buscas algo, cuenta hasta diez y luego te levantas y llamas al servicio del 
tramo que queda a tu derecha cuando salgas al pasillo.

Iba a protestar, pero entonces creyó ver dos veces el mismo edificio por la ventanilla. Hizo caso a su intuición y confió en la chica.
Contó hasta diez y se levantó, se dirigió al servicio y llamó. La 
puerta se abrió inmediatamente y una mano la arrastró hacia adentro. 
La chica le indicó con un gesto que guardara silencio y apoyó el oído 
en la puerta. Pasaron un par de minutos antes de que la chica se separara de la puerta y se volviera a mirarla, luego le habló en susurros.

—Espera aquí hasta que pare el tren, no salgas enseguida, yo daré 
tres golpes en la puerta cuando puedas hacerlo. No vuelvas a por tu 
bolsa, yo la cogeré y te la dejaré dentro del primer servicio de señoras 
en la sala de espera de la estación, ¿de acuerdo?

—Pero…

—No puedo explicarte más, confía en mí.

Luego, aquella chica, de la que no sabía nada, se fue dejándola sola 
en el servicio. El corazón le latía como las alas de un colibrí, el caso es 
que no tenía ni idea de por qué. Sin embargo sentía que debía confiar 
en ella y seguir sus instrucciones. Se sentó sobre la tapa del váter y encogió las piernas hasta poder rodearlas con sus brazos, luego agachó la 
cabeza en un intento desesperado por tranquilizarse.

Al cabo de un rato, un par de golpes en la puerta la sacaron de su 
ensimismamiento. Estuvo tentada de dar un salto y abrir la puerta, sin 
embargo en el último segundo se controló y logro recordar que eran 
tres los golpes que esperaba y que además sería cuando el tren ya se 
hubiese detenido.

De nuevo dos golpes, una voz masculina preguntó —¿hay alguien?— Se obligó a templar su tono de voz antes de contesta, —está 
ocupado.— Pasados unos minutos todo volvió a la calma. Blanca siguió esperando en aquella posición como una niña indefensa. Poco 
tiempo después el tren se detuvo y durante un buen rato pudo escuchar el alboroto de la gente cogiendo sus maletas y bajando al andén 
justo al lado de donde estaba.

¿Y si la chica no podía avisarla?, ¿y si le había ocurrido algo?, ¿y 
si se quedaba encerrada en el tren? Comenzó a sudar copiosamente a 
pesar de que en Sevilla, en aquellos últimos días de diciembre y a esa 
hora, la temperatura no debía superar los ocho grados.

¡Pun, pun, pun!, ¡ahora sí! Estaba aterrada, le costaba controlar 
su postura y su expresión, sin embargo se puso de pie, respiró hondo 
un par de veces y comprobó su imagen en el espejo. Tras recomponer 
su aspecto, abrió el baño y salió al andén. Se dirigió a las escaleras 
mecánicas procurando acompasar el paso al resto de los pasajeros. 
La ausencia de bultos y el miedo constituían una tentación casi insoportable para acelerar el paso y salir de allí de una vez por todas, sin 
embargo consideró que no sería una buena idea, y desde luego lo último que necesitaba era llamar la atención.

Aún más difícil resultó mantener la compostura cuando pudo divisar arriba, al final de la escalera mecánica, el rostro de su hija que la 
buscaba. Tuvo que morderse el labio inferior para no llamar la atención.

¡Dios!, hacía más de dos años que no la veía, los ojos se le llenaron 
de lágrimas que le emborronaron su rostro. Creyó percibir que había 
cambiado de peinado. Conforme fue subiendo pudo comprobar que 
efectivamente se había recortado un poco su larga melena, dejando 
mechones disparados de forma anárquica hacia la cara. A medida que 
se acercaba creyó percibir también algunos reflejos color vino tinto.

Bela seguía siendo una chica espectacular. Era alta y delgada, con 
una figura esbelta y escultural. Pensó que seguramente sería la envidia 
de alguna que otra compañera en el mundo del espectáculo. Siempre 
había tenido unas piernas muy largas y un rostro bellísimo. Sus grandes ojos negros, enmarcados con largas pestañas, así como la nariz 
algo respingona, eran herencia de su abuela paterna. En cambio, el rostro alargado de líneas suaves y pómulos marcados, la barbilla cuadrada 
con un gracioso hoyuelo que la dividía, así como la boca, con labios 
carnosos y sensuales, los debía a los genes heredados de su abuela materna.

En conjunto era bastante improbable que Bela pasara desapercibida aunque no fuera un personaje conocido. Pero además, a raíz del 
estreno de sus dos últimas películas, su cara había empezado a salir 
con frecuencia en las pantallas de cine. Así que, aunque la gente, en un 
lugar así, solía ser bastante discreta, Blanca pudo comprobar que era el 
blanco de comentarios y miradas más o menos disimuladas.

Quién sabe, a lo mejor eso, no solo no la perjudicaba, tal vez podría servirle de protección ante quienes quiera que fuesen aquellos que 
la seguían.

—¡Mamá!,— Bela sonreía y agitaba la mano de forma frenética. 
Siempre les había unido una relación muy especial. Desde pequeñita 
le había contado sus secretos y consultado todas sus dudas y angustias. 
Siempre había dicho que su madre era su mejor amiga. No pudo evitar 
sonreír al recordar que de pequeña quería ser vulcanóloga, y le había 
hecho prometer que la acompañaría por todo el mundo para estudiar 
los volcanes.

—Mamá, no puedo creerlo, ¡Dios mío! hacía tanto tiempo que no 
te veía… ¡te he echado de menos!
Madre e hija se abrazaron y se besaron, Blanca miró hacia arriba 
para poder ver el rostro de su hija. No pudo evitar que las lágrimas 
se le desbordasen. Sin embargo, pensó que mejor sería esperar a que 
estuviesen en lugar seguro para dar rienda suelta a sus sentimientos.

—Mamá ¿dónde está tu equipaje?

—Es una larga historia hija, ya te contaré por el camino, ahora 
será mejor que salgamos de aquí.
Salieron hasta la gran estancia que servía de entrada y sala de 
espera de la estación, alrededor de la cual se distribuían cafetería, parafarmacia y diversas tiendas de souvenirs. En el centro de la sala se 
situaba un gran kiosco de libros, prensa y golosinas, y al fondo, los 
servicios de señora.

—Bela, espérame un segundo, necesito entrar en el servicio.
—Bueno mamá, te acompaño, llevo un buen rato esperando y 
también necesito entrar.

—De acuerdo, pero no hagas preguntas hasta que no estemos en 
el coche.

—¡Bueno hija!, sí que vienes críptica.
Blanca entró en el primer servicio. Efectivamente, allí estaba su 
bolsa colgada del pequeño perchero metálico de la pared. Cogió la bolsa y salió con la mayor naturalidad que fue capaz de simular.

—¡Joder, mamá!, ¿de dónde...?

—¡Chiss!

—¡Vale, vale!

Salieron de la estación y se dirigieron hacia el aparcamiento. Bela 
pulsó un pequeño mando negro que llevaba en la mano derecha y un 
Bentley Continental GT descapotable, color gris azulado, hizo parpadear los intermitentes delante de ella.

—¡Vaya, nena!, veo que te van bien las cosas, ¿no?

—No puedo quejarme. De hecho, es posible que «Horizontes» vaya a los Óscar.

—No sabes cuánto me alegro, hija. Pero procura que no se te suban los humos, ¿vale?

Bela puso los ojos en blanco como protesta a la regañina de su 
madre.

—Sí, mamá.

Las dos estallaron en una sonora carcajada.

—Tienes razón hija, perdóname, creo que estoy un poco estresada. No sé si mi pobre corazón podrá resistir tanto sobresalto.
Salieron del aparcamiento y tomaron la avenida Kansas City en 
dirección a la ronda de circunvalación.
Cuando se hubieron repuesto de su ataque de risa Bela volvió a 
ponerse seria, miró de reojo a Blanca y respiró hondo antes de comenzar a hablar.

—Mamá, hablando de sobresaltos, creo que debo prepararte para 
lo que te vas a encontrar.
Blanca miró a su hija con ternura.

—Créeme Bela, no es necesario.

—Pero, ¿cómo puedes decir que no es necesario? Una de dos, o 
realmente no tienes ni idea de lo que vas a encontrarte y te dará un 
infarto, o si realmente sabes lo que está pasando, creo que eres tú quien 
me debe alguna explicación.

—No te preocupes Bela, te la daré, pero es mejor esperar a que 
estemos todos juntos.
Esa última referencia le hizo pensar que realmente parecía tener 
más información de la que ella le había supuesto. La miró de reojo, se 
preguntaba si realmente tendría alguna explicación para algo que a ella 
había estado a punto de costarle la cordura. Respiró hondo y decidió 
que podía esperar un poco más.

—No Bela, no cojas la carretera de Córdoba, sigue hacia la de Málaga.

—Pero ¿por qué?, es más corto por aquí.

—Ya lo sé, pero es una carretera muy solitaria y prefiero una un 
poco más concurrida.
—¡Ah, sí! casi lo olvidaba, ¿a qué ha venido el numerito de la bolsa 
de viaje?, ¿cómo estaba la bolsa en el servicio antes de que llegaras tú?, 
y ¿por qué traes tan poco equipaje?

—Esas son muchas preguntas, deberíamos ir de una en una ¿no 
crees? En fin, supongo que tendré que empezar a explicarte algunas 
cosas. Verás, resulta que he descubierto algo... ¿cómo lo diría?, revolucionario. Algo que puede cambiar las reglas de juego de este mundo.

—Desde luego, si me dices que no necesitas ninguna explicación antes de llegar a casa, ya me imagino que debe ser una auténtica bomba.
—Pero creo que hay gente muy poderosa interesada en que esa 
información no salga a la luz. Desde que tomé la decisión de buscar 
datos y unir piezas, han estado vigilándome. Ahora ya más que una 
vigilancia se ha convertido en una auténtica persecución. No sé hasta 
dónde están dispuestos a llegar, pero empiezo a intuir que no debería 
ser demasiado optimista. Aunque, y eso no deja de tener gracia, no sé 
exactamente qué es lo que pueden hacer para impedir que siga adelante.

—Mamá, te voy a ser sincera, ¡no me he enterado de nada! Sé que 
siempre has sido un tanto, ¿como lo diría?, ¿peculiar? Así que voy a 
suponer que estás inmersa en uno de esos proyectos tuyos tan surrealistas, porque si no es así empiezas a asustarme.

—No te preocupes, no creo estar más loca que de costumbre, solo 
espera un poco y lo entenderás todo, confía en mí, ¿de acuerdo?
—¿Qué remedio?
Capítulo XIII

(La revelación)

Tomás, logión 5.—Conoce lo que está ante ti y lo que te está oculto se 
te revelará, porque no hay nada oculto que no será manifiesto.
 

Blanca vivía en un pueblo cercano a Sevilla, era el mismo pueblo que la vio nacer y que había visto nacer a sus hijos. Bela 
hacía varios años que se había mudado a un ático en la capital, en la calle Betis, junto al río Guadalquivir. Hubo un tiempo en el 
que José y ella habían tonteado con la idea de vender la casa y mudarse 
a un ático contiguo al de Bela. A Blanca siempre le había seducido la 
idea de vivir por aquella zona, la visión del río de noche le resultaba 
mágica y ya no necesitaban tanto espacio. Luego ocurrió lo de José y 
todo se vino abajo. De nuevo el destino tenía sus propios planes.

No dejaba de ser curioso que hubiese terminado viviendo en Jacksonville con una vista muy parecida a aquella con la que había soñado. 
Aunque aquella casa no fuera precisamente el pequeño ático con el que 
José y ella habían fantaseado.

Sin darse cuenta habían llegado a su casa. La visión le pareció 
irreal, era como un sueño. Hacía años que no veía esa fachada. Era como si hubiese transcurrido una eternidad y a la vez como si el tiempo 
no hubiese pasado en absoluto, como si se hubiese marchado el día 
anterior.

De su pequeño jardín solo quedaba el ficus benjamín. Seguramente las vecinas se habían apiadado de él y lo habían estado regando en 
su ausencia.

Aunque creía haber entendido lo que ocurría, en esos momentos, 
a solo tres pasos, pensar que justo detrás de aquella puerta se encontraría con la materialización de esa idea era algo muy distinto. No pudo 
evitar que su corazón se desbocara de nuevo en el interior de su pecho. 

Miró a Bela, no se atrevía a usar sus llaves y tampoco a llamar.
Bela entendió el estado de ánimo de su madre y llamó a la puerta.

Mientras esperaban sintió ganas de llorar y de reír al mismo tiempo. Unos pasos se acercaron, luego, tras el breve traqueteo que hizo la 
cerradura al ser deslizada, se abrió la puerta. En ese instante el mundo 
se detuvo. ¡Allí estaba!

Se había preparado mentalmente, y sin embargo no pudo evitar 
preguntarse si en realidad estaba soñando y al despertar no volvería a 
encontrarse de nuevo con la más despiadada soledad.

Parpadeó intentando aclarar su vista que empezaba a enturbiarse 
con las lágrimas. Pero la visión no desapareció. Por fin Blanca se abalanzó a su cuello, José estaba allí delante de ella, parecía algo más joven 
y quizás un poco más delgado, pero sus ojos eran los mismos ojos color 
musgo que ella recordaba. 

Se abrazaron, le acarició la cara, lloraron, y durante un largo espacio de tiempo ninguno de los dos fue capaz de decir nada. Solo se 
miraron como si, con ello, quisieran absorber la esencia de todo aquel 
tiempo separados. La escena era tan íntima que Bela se sintió una intrusa y, en silencio, se dirigió al salón.

Aún pasaron varios minutos en silencio abrazados. Luego fue 
Blanca quien habló.

—Ven, vamos a sentarnos, tenemos tantas cosas que contarnos. 
¡Dios, me parece mentira! ¿dónde has estado todo este tiempo?
Se dirigieron al salón y se sentaron juntos en el sofá, mientras Bela 
arrimaba su silla para no perderse un detalle.
—Bueno, el primer año anduve por aquí. Fue duro, al principio no 
supe qué había sucedido. Había muchos datos, el funeral, la sensación 
de que nadie me hablaba ni me escuchaba. Bueno, nadie excepto tú, 
que muchas noches cuando te quedabas a solas me hablabas como si 
me estuvieses viendo. Pero yo no terminaba de darme cuenta, siempre 
buscaba una explicación para las actitudes de los demás. Supongo que, 
sencillamente, no quería verlo.

—Tú siempre tan pragmático.

José sonrió ante aquel reproche, que le recordó las largas conversaciones filosóficas de antaño.
—Imagino que nada cambia en un principio, solo cuando empiezas a darte cuenta de la situación. El caso es que cuando empecé a 
comprender lo que había pasado fue aún más duro, porque sabía que 
no podía comunicarme con vosotros.

Eso sería como a los cuatro meses. Entonces fue cuando empecé 
a ver a otros que sí que me veían y con los que me podía comunicar. 
Me dijeron que realmente estaba aquí porque quería, que yo elegía mis 
opciones. Pero no quería separarme de vosotros por completo. Sabía 
lo que pensarías tú de aquello, que me reprocharías no haber seguido 
adelante, pero esa era una decisión que me resultaba imposible tomar 
y que fui posponiendo una y otra vez.

Sin embargo tampoco podía permanecer tan cerca, era frustrante. 
Cada día me costaba más ver como seguíais con vuestras vidas sin mí, 
comprender que no podría volver a formar parte de ellas se me estaba 
haciendo insoportable. Ya sé que me habías dicho muchas veces que la 
gente no debiera quedarse por aquí cuando su camino ya ha concluido 
y que nadie debía intentar retener a quien ya se ha marchado, que era 
cruel y muy duro para todos. Pero simplemente creo que uno no toma 
esa decisión, o al menos no de forma radical, simplemente va posponiendo el momento hasta que, un día, no sabe como salir.

Había un grupo en mí misma situación viviendo en un caserón 
abandonado a las afueras. Decidí unirme a ellos, aunque de vez en 
cuando volvía a haceros alguna visita. Un día vine y ya no había nadie 
en casa. No sabía lo que había ocurrido y aquello me resultó desconcertante y duro, muy duro. Me asusté muchísimo, ¿y si no os volvía a 
ver? Entonces estuve rondando a nuestras amistades para escuchar lo 
que decían. Así me enteré de que Bela estaba en Brasil y que tú te habías ido a Estados Unidos con Javier y Andrea.

Me consolé pensando que tarde o temprano volverías. Algunos 
me dijeron que había llegado el momento de dejar este sitio, que no 
tenía por qué resignarme a estar atado a este mundo. Pasó el tiempo y 
ya estaba planteándome la posibilidad de marcharme, cuando un día 
Pedro y Lola se acercaron a mí y me hablaron. No sabía qué es lo que 
estaba pasando, pensé que tal vez había sido un mal entendido, pero 
volvieron a llamarme. Entonces me di cuenta de que me podían ver. 
Hacía tiempo que había descubierto que ya no era invisible para todo 
el mundo, podía pasear por una calle de Sevilla como si tal cosa, la 
gente me veía y me hablaba. Sin embargo, aún no entiendo por qué, 
la gente conocida parecía seguir sin verme, con algunas excepciones 
como Lola y Pedro. Hace una semana Lola me avisó de que Bela había 
vuelto y que habían hablado con ella. 

Bueno, el resto ya lo sabes, ¡si es que es posible saber algo!
Ahora fue Bela quien miró atentamente a Blanca pidiendo una 
respuesta.
—Mamá, ¿como es posible que estuvieras al corriente de todo. 
¡Por Dios!, los muertos resucitan y tú me dices que no necesitas una 
explicación. ¿Es que esto es algo de lo que se pueda estar al corriente? 
Yo llevo aquí una semana y tú acabas de llegar y pareces menos desconcertada que yo. ¿Qué es lo que sabes, mamá?

—Está bien Bela, ahora mismo os lo explico, pero más vale que 
estéis preparados y tengáis la mente abierta, porque sospecho que no 
va a ser fácil aceptar la situación.

José se inclinó hacia adelante y cogió la mano de Blanca entre las 
suyas para luego formular la pregunta que ambos tenían en mente.
—¿Tiene que ver todo esto con esas profecías sobre la resurrección de los muertos y el fin del mundo sobre el que tanto se especulaba 
antes de llegar el dos mil doce?

—Pues supongo que sí, aunque me temo que no es exactamente 
como pensáis. Quiero decir que tal vez no supimos entender el verdadero sentido de esas profecías. En realidad nada es exactamente lo que 
parece.

—¿Qué quieres decir?

—¿Estás al corriente de lo que sucedió el año pasado en Cabo Cañaveral?
Aquella pregunta dibujó un rictus de amargura en el rostro de 
José. La dicha de reencontrarse con Blanca y con Bela se había visto 
ensombrecida con la noticia de la desaparición de su hijo.

—Sí, Lola me contó algo y Bela me explicó los detalles. ¿No se ha 
sabido nada más sobre la desaparición?

—No, sin embargo esa desaparición, como la llamas, tiene mucho 
que ver con lo que está pasando en estos momentos.

—Mamá o te explicas o vas a conseguir que pierda los nervios.
—De acuerdo Bela, espera solo un poco, es que no es sencillo. 
Veréis, la realidad depende de quien la viva y quien la observe. Nuestra 
realidad hace un año fue que mientras hablábamos con Javier en una 
comunicación desde el centro de control de Cabo Cañaveral, de pronto, durante un segundo, se cortó el suministro eléctrico, se interrumpió 
la comunicación y al recuperarla no había ni rastro del vehículo espacial. Nada en el radar, nada en los sistemas de seguimiento y nada en 
las comunicaciones. Para nosotros, ellos simplemente se evaporaron 
como por arte de magia.

Durante mucho tiempo he estado intentando comprender lo ocurrido. Intenté reunir las piezas del rompecabezas, pero no hacía más 
que dar palos de ciego. Intentaba coger un jarrón a través de su reflejo 
en el espejo. ¿Entendéis?

—Pues no, mamá, no entendemos absolutamente nada.
—De acuerdo nena, no te pongas nerviosa. Como decía intentaba 
reunir los datos, para entender lo sucedido, sin éxito alguno. Hasta 
hace dos días y en honor a la verdad con la ayuda de alguien, no fui 
capaz de darme cuenta de que no podía comprender lo que había pasado mientras intentase encajar los datos en los límites de mi realidad.

Recordáis ese ejercicio que se usaba en los test de inteligencia para 
demostrar que nuestra mente se solía auto limitar. Era una especie de 
cuadrado con tejado dibujado con puntos,  había que unir los puntos 
sin pasar dos veces por el mismo sitio, sin separar el lápiz del papel 
ni pasar por el centro de la figura. La mayoría de la gente lo daba por 
imposible. La complicación consistía en que debías darte cuenta de 
que nadie te había dicho que no traspasaras los límites exteriores que 
marcaban los puntos, y ahí justamente era donde estaba la solución.

—Sí, y ¿qué tiene que ver eso con esto?

—Pues absolutamente todo. De eso se trata, de traspasar los límites de nuestra propia realidad. O al menos la realidad que somos 
capaces de percibir. Se trata de entender qué es lo que ocurrió, pero 
visto desde la nave espacial que trasladaba a Javier, a Hanne y a Robert.

Sabemos lo que vimos nosotros, pero ¿qué vieron ellos?
—¿Que qué vieron ellos?, y ¿comó vamos a saber qué es lo que 
vieron ellos, si ni siquiera sabemos dónde están?
—Pues ahí está el quid de la cuestión, porque imagino que lo que 
pudieron ver, fue algo así como una explosión o un meteorito que destruía la Tierra ante sus propios ojos, dejándolos completamente solos 
en el espacio.

Bela se quedó blanca intentando digerir lo que su madre les estaba 
contando.

—¡Dios mío, mamá!, ¿qué estás queriendo decir?
—Intento decir que no es papá quien ha cambiado de situación. 
Somos nosotros los que hemos llegado a su situación, sea cual sea esta 
situación.

—Estás queriendo decirnos que en realidad no ha resucitado nadie.
—Me temo que es lo más parecido a la realidad que puedo contarte, aunque aun hay muchas cosas que no logro colocar en su sitio. 
—Pero mamá, entonces ¿se ha acabado todo?
—Cariño, intenta abrir tu mente, no sabemos qué consecuencias 
puede tener un estado que desconocemos por completo. En todo caso 
no creo que sea el final de nada. Llamamos muerte a algo en comparación con otro estado al que llamamos vida; pero si no existe otro estado 
con el que compararlo ¿quiere decir eso que ha dejado de existir la 
muerte? Y, en todo caso, ¿qué diferencia existe entre un estado y otro? 
Realmente no lo sé.

José y Bela hacían grandes esfuerzos por intentar digerir la información que Blanca había puesto sobre la mesa. Enseguida empezaron 
a entender que aquello planteaba nuevas interrogantes.

—Entonces ¿dónde está Javier?, ¿está vivo?, ¿están solos desde hace un año en una tierra destruida?, ¿qué ocurrirá a partir de ahora? Y 
¿quiénes son esa gente que te persigue? y ¿por qué…?

—¡Vale, vale!, tranquilízate, ya te he dicho que hay muchas cosas 
que aún no soy capaz de colocar en su sitio. Tendremos que ir averiguándolo. De todos modos, tengo algunas ideas que aún no puedo 
confirmar, todo a su tiempo.

De pronto José se dio cuenta de lo que acababa de decir su hija, y 
eso lo alarmó.

—¿Te están persiguiendo?, ¿quiénes?, ¿por qué?, cuéntame eso.
—Bueno, parece ser que es cierto lo que algunos veníamos sospechando hace mucho tiempo. Somos esclavos de un sistema creado 
por unos pocos poderosos. Nuestra función es mantener en marcha el 
engranaje que mantiene en pie una sociedad organizada a medida de 
esos pocos.

La imagen más cercana podría ser algo parecido a lo que plantea la película Mátrix. Ellos mantienen una maquinaria de poder que 
nos maneja y dirige, haciéndonos creer que estamos informados y que 
decidimos con libertad. Nos crean necesidades ficticias para luego 
atraparnos en una esclavitud aceptada, en aras a la ilusión de creernos 
propietarios de algo, cuando no lo somos ni de nosotros mismos.

¿Podéis imaginar el desastre que supondría para esa reducida 
élite, que de pronto la gente se diera cuenta de que ninguna de esas 
supuestas necesidades lo son en realidad? ¿Imagináis qué podría pasar 
con las leyes y con las obligaciones tributarias o laborales cuando la 
gente entienda que lo único que necesita para crear una realidad a su 
medida es la capacidad de expandir su conciencia fuera de los límites 
impuestos por esas necesidades y obligaciones?

José empezaba a comprender.

—Sería el fin de su poder.

—¡Ajá!, y creo que yo tengo la clave para hacerlo posible. Eso me 
ha convertido en un blanco prioritario.

—Y ¿qué es exactamente lo que pueden hacer contra nosotros en 
esta situación?
—Pues no lo sé, imagino que todavía pueden convencernos de 
que podemos morir, o quizás puedan enclaustrarnos en una eterna 
confusión. De todos modos creo que lo que de verdad quieren es impedir que llegue a concluir mi búsqueda. Creo que es eso lo que de 
verdad resultaría fatal para ellos. Tal vez pretendan confundirme para 
que olvide o quizás puedan convencernos de que, al fin y al cabo, todo 
esto no ha sido más que un sueño. 

—Pero entonces, ¿dónde está Javier? ¿no deberíamos poder verlo 
nosotros al él, aunque él no nos viese?
—Pues ese es otro de los puntos que me queda por colocar en su 
sitio. Ya os he dicho que tengo algunas ideas, pero prefiero esperar un 
poco. Sería muy arriesgado hacer elucubraciones antes de tiempo.

Bela no sabía si debía impacientarse o sentirse confusa.
—Pero ¿no puedes compartirlo con nosotros?

—Hija, ¿no te parecen suficientes cosas que digerir para un solo 
día? Si te cuento también cosas de las que ni yo estoy segura, terminarás sin poder digerir absolutamente nada. Confía en mí, en cuanto 
tenga la más mínima certeza te la contaré.

De todas formas, hasta que no pasen las fiestas será complicado 
hacer nada, así que pasaremos la nochevieja juntos y luego veremos. 
Tendremos que planificar algunas cosas todavía antes de ponernos en 
marcha.

Blanca, en silencio, paseó su mirada por aquella estancia. Nunca 
había sido persona proclive a añorar lugares u objetos, no sentía grandes apegos y le resultaba fácil cambiar de entorno. Sin embargo, en 
esos momentos, aquella casa le pareció mucho más que una casa. Era 
su hogar, era el lugar donde José y ella habían construido su vida juntos 
y era el lugar donde habían nacido y crecido sus hijos.

Contempló el mueble ibicenco con la cristalera que aún contenía 
su vajilla de bodas, los jarrones y los dos caballos de porcelana china 
que le había regalado su madre. Sus cuadros, esos cuadros que contaban, a quien supiera mirar, toda su historia, sus procesos mentales, sus 
anhelos y su camino de conocimiento interior.

No sé había llevado nada de aquello a Jacksonville, ni fotos ni 
cuadros, solo algunos libros y unos cuantos cds con la música más especial. En realidad sí se había llevado un cuadro, el pequeño paisaje 
impresionista que contaba la historia de un sueño de juventud.

Contempló la chimenea de hierro forjado empotrada en el mueble 
del salón. Aquella chimenea que había dado ese ambiente tan acogedor 
a sus navidades. Delante de ella habían pasado muchas noches de invierno, contando leyendas mientras comían sándwichs y patatas fritas, 
sentados en cojines sobre un mantel dispuesto directamente sobre las 
losas de terrazo.

Hacía un año había asumido que había perdido a gran parte de su 
familia, y hasta cierto punto había logrado sobreponerse. Pero ahora 
que había recuperado a José, veía aquella casa con otros ojos. Pensó 
que regresar a ella era una señal, ahora solo faltaba Javier para reunir 
de nuevo a su familia. ¿Sería eso posible?

Aquel pensamiento la hizo sonreír, ya no se sentía tan cansada ni 
confundida. De pronto se sintió muy fuerte y tuvo la completa seguridad de que lograría encontrarlo. Sí, recuperaría a Javier.

Suspiró, su mente volvía de un largo viaje y lo hacía con energía 
renovada. Ahora pensaba que no había tiempo que perder. Se volvió a 
mirar a Bela.

—Bela, antes de irte a Brasil, cuando rodabas aquella película en 
Barcelona, ¿cómo se llamaba?

—¿Horizontes?— tanteó Bela.
—Sí, creo que era esa. Recuerdo que me contaste que el director 
había pedido la colaboración de una vidente de verdad, y que a ti te 
había impresionado mucho.

—¡Ah, sí!, Isabel. Era cordobesa, pero llevaba muchos años viviendo en Barcelona. Había emigrado con sus padres cuando apenas 
tenía catorce años. Es cierto que me impresionó mucho. Cuando Alejandro nos contó que había contactado con una médium nos pareció 
una locura, no sé, quizás esperaba uno de esos personajes raros y egocéntricos. Lo cierto es que lo que no esperaba encontrar era a aquella 
mujer tan sencilla y con aquella total ausencia de artificio. Su sonrisa 
era la sonrisa de una niña en un rostro, ¿cómo lo definiría?, ¡luminoso! 
Pero desde luego, si me impresionó en un primer momento, el mes que 
estuvimos trabajando juntas fue increíble. Aquella mujer sabía cosas. 
No era como en la tele, no hacía preguntas ni usaba trucos grandilocuentes. Simplemente era como si nada la sorprendiera, como si todo 
tuviese un motivo. Decía las cosas con absoluta naturalidad. Lo mismo 
te daba la receta de una tarta de queso, que te aconsejaba sobre un 
problema al que estuvieses dando vueltas. Pero lo hacía como si nada 
tuviese importancia. 

—¿Sabes cómo ponerte en contacto con ella?

—Sí, trabamos una buena amistad, le mando felicitaciones en navidad y la he visitado en varias ocasiones.
—Pues creo que vamos a tener que hacerle una visita.
—¿Nos vamos a Barcelona?

—Sí, y no creo que sea nuestro último destino. También tendrás 
que acercarte mañana a comprar un teléfono.

—Un teléfono, ¿para qué?
—Bueno, no me fío de usar el mío. Un número nuevo nos dará, al 
menos, un par de días de ventaja hasta que relacionen los nombres. Tal 
vez ese tiempo sea suficiente. También necesitaremos contactar con 
Pedro y Lola, espero que no tengan planes para nochevieja. Creo que 
será una buena idea celebrarla juntos.

Bela, ¿conservas todo ese arsenal de pelucas y artificios de teatro?
—Claro, en mi casa.

—Bien, vete a casa esta noche y mañana vienes con lo necesario 
para caracterizar a alguien. Necesitaré un tinte castaño y unos buenos 
tacones. Compras el teléfono, en Sevilla si es posible, y te vienes para 
que almorcemos juntos.

—¿Qué pretendes hacer mamá?

—Intento ganar dos o tres días sin vigilancia. ¿Tenemos comida 
en la nevera?
—Sí, llevo una semana viviendo aquí, he ido a comprar al supermercado, además he comprado algunos extras para celebrar la navidad 
juntos.

José intentaba subirse al carro de los pensamientos de Blanca, pero los últimos tres años lo habían desentrenado, así que se encogió de 
hombros y decidió dejarla hacer.

Comieron un poco de queso, unas tostadas con paté y una ensalada. Lo acompañaron con una botella de lambrusco rosado bien frío.
Pasaron el resto de la tarde charlando, poniéndose al día sobre los 
últimos años. José contó a Blanca el shock que supuso para su mentalidad analítica ser consciente de una realidad tan difícil de asumir 
para él.

Blanca describió a José su casa en Jacksonville, su trabajo como 
profesora de pintura en el museo, las anécdotas junto a Javier y Andrea, aquel día cuando todo cambió y su experiencia en ese último año. 
Le contó cómo fue dándose cuenta de cosas extrañas y el proceso de 
descubrimiento hasta ese día.

—Blanca, ¿crees de verdad que podremos recuperar a Javier?
—Quiero creerlo.

—Pero, no sé, pensándolo bien, si nosotros estamos muertos y él 
vivo, si logramos ponernos en contacto con él ¿cómo lo vivirá desde 
su perspectiva? no pensará que los muertos van a por él. Eso se parece 
mucho a una película de terror, ¿no?

—Creo que tengo una ligera idea de lo que está pasando y, créeme, 
no se parece en nada a eso que cuentas. 

Bela se despidió y se fue a su casa. José y Blanca se quedaron solos, 
por primera vez en años, en su propia casa.
Esa noche hicieron el amor y recordaron viejos tiempos. No fue 
hasta pasadas las tres y media de la madrugada cuando los dos se quedaron profundamente dormidos, abrazados después de tanto tiempo.

La mañana amaneció lluviosa. Blanca pensó que no estaría mal 
que siguiera lloviendo al menos durante un par de días. Hizo un par de 
cafés y cogió de la despensa un paquete de sobaos que había comprado 
José. Mientras desayunaban puso en marcha el ordenador.

—A ver, miércoles uno de enero, salida del aeropuerto de San Pablo a las dos menos cuarto, llegada a Barajas a las tres menos diez, 
salida de Barajas a las cuatro menos diez y llegada al Prat de Llobregat 
a las cinco y diez de la tarde.

—¿Por qué vamos a Madrid?

—Porque no hay vuelos directos Sevilla-Barcelona.

—Pues, con esos horarios, tendremos que llevarnos algún bocadillo.

—No te preocupes, ya nos las arreglaremos.

En esos momentos sonó el timbre. Blanca miró por la mirilla y 
abrió la puerta.

—Buenos días cariño, ¿cómo estás?, ¿traes todo lo que te pedí?
—Creo que sí, a ver, la bolsa mágica para cambios de identidad con
tintes no permanentes, pelucas, alzas y varios cachivaches por si te resultan de utilidad, el móvil. ¿Se me olvida algo?

—¿Pero mujer, qué has comprado?, si parece un OVNI en miniatura.

—No me dijiste nada sobre la estética, pensé que no había motivos 
para comprar algo aburrido.

—Está bien, aunque si llevásemos una sirena de policía seguramente llamaríamos menos la atención.
—No protestes más, anda ¿está todo o no?

—Creo que sí. ¿Cuánto tiempo tienes libre en tu trabajo?

—No te preocupes. Este mes no tengo que ir a ningún sitio, en 
febrero sí que se preparará la gala de los Óscar y es posible que deba 
viajar a Estados Unidos.

—Puede que viajes antes de lo que piensas. Ahora necesito hacer 
algunas llamadas.
Prepararemos todo entre hoy y mañana, y el miércoles cogeremos un vuelo a Barcelona con escala en Madrid. Es probable que luego 
vayamos a Florida, así que piensa en lo que necesitas preparar. Necesitaremos la máxima confidencialidad. No informes a nadie si no es 
absolutamente imprescindible.

—Bueno, espero de verdad que sepas lo que haces.

—¿Has encendido el móvil?, ¿tiene batería?

—Sí, ahora ya vienen de la tienda listos para usar.

—Bien, dámelo entonces.

Blanca cogió el teléfono, tardó un rato en averiguar cómo marcar 
un número de teléfono. Esperó varios tonos antes de escuchar al otro 
lado del hilo telefónico la conocida voz de Lola.

—Sí, dígame.

—¿Lola?

—Sí, ¿quien es?

—Lola, soy yo Blanca.

—¿Blanca, eres tú?, ¡Dios mío, cuánto tiempo sin saber de ti!, 
¿dónde estás?, ¿has hablado con Bela?

—Sí Lola, lo sé todo, estoy en casa. Tengo muchas cosas que contaros, pero necesito que me ayudéis en algo.
—Claro, si está en mi mano.

—¿Tenéis planes para nochevieja?

—Bueno, pensábamos pasarla con mi hermano y mi cuñada.

—Sé que te va a resultar difícil de entender, pero ¿podéis cancelar
los planes y venir a casa a pasar la nochevieja con nosotros? Necesito de
vuestra colaboración, no te lo pediría si no fuera realmente importante.

—Bueno, supongo que podemos cancelar los planes, tendré que 
hablarlo con Pedro. Pero ¿qué ocurre?
—Tendremos la oportunidad de hablar tranquilamente y te lo 
contaré todo. Ahora no puedo, ni siquiera me fío de este teléfono y lo 
acabo de comprar.

—Me estás asustando. ¿Ha ocurrido algo grave?
—Pues depende de cómo se mire. Por favor, habla con Pedro y 
nos vemos aquí mañana a las ocho de la tarde. Tráete pantalones y un 
abrigo largo, y si tienes, un gorro también, y dile a Pedro que venga con 
mucha ropa de abrigo lo más amplia posible.

Blanca colgó el teléfono e inmediatamente marcó otro número.
—¿Aurora?

Aurora era su hermana pequeña. Aunque era la menor de las tres 
hermanas se parecía a María José, era decidida y resolutiva. Siempre 
se habían entendido a las mil maravillas. Aurora era mucho más pragmática y terrenal, pero a veces Blanca necesitaba de su estabilidad a la 
hora de pisar tierra firme.

—Hola.

—Soy yo, Blanca.

—¡Blanca, hermana! ¿dónde te metes?, tendría que estar enfadada 
contigo, ¡por Dios!, si casi no he sabido nada de ti en el último año. ¿Y 
este número?, ¿has cambiado de teléfono?

—¡Ay, mi niña!, lo sé y lo siento. Pero escucha, necesito que me 
hagas un gran favor.

—¿Qué ocurre?

—Te lo contaré todo, pero tienes que darme algunos días, ahora 
no puedo hablar.

—Bueno, pues tú dirás.

—Necesito que hables con Soledad y con David.
Soledad era su otra hermana, era cinco años menor que Blanca, y 
tiempo atrás habían formado un gran equipo. Era un poco Peter Pan, 
divertida, temperamental y en ocasiones algo vulnerable. Blanca la 
veía como ese muñequito con el que anunciaban las pilas de larga duración, absolutamente incombustible hasta que por fin consumía todas 
sus pilas y entonces caía redonda.

David era el pequeño y el único hermano, también era el que tenía 
un carácter más complicado, parecía llevar siempre el motor acelerado. Por lo general era un ser generoso, aunque resultaba terriblemente 
complicado conseguir que aminorara el ritmo lo suficiente para poder 
captar su atención.

—¿Para qué?
—Verás, sé que te parecerá raro, pero necesito que os turnéis y que 
durante las próximas dos semanas estéis viniendo a casa como si yo 
estuviese aquí. Quiero que cualquiera que os vea desde la calle piense 
que venís a visitarme.

—Pero ¿es que tú no estarás?
—No, escúchame bien por favor. Necesito que llaméis a la puerta y 
luego abráis vosotros con disimulo, que habléis en voz alta y riáis, que 
simuléis una conversación con más gente. Al salir decid adiós en voz 
alta, no apaguéis la luz del pasillo, nosotros dejaremos un temporizador en algunas luces, luego cerrad de nuevo con disimulo. ¿Me estás 
entendiendo?

—Pues entenderte no mucho, la verdad. Pero si te refieres a si estoy comprendiendo las instrucciones, creo que sí. Pero ¿qué es lo que 
ocurre?

—Ahora no puedo contártelo, dame un voto de confianza. Como 
mucho en dos semanas hablamos y te lo cuento todo. Por favor, encárgate tú de organizarlo de forma que sea creíble. Me están siguiendo y 
necesito que durante dos semanas piensen que no me he movido de 
casa.

—¿No estarás en peligro?

—No te preocupes, cariño.

—De acuerdo, me encargaré de que parezca que estás en casa, pero en cuanto puedas me cuentas todo, ¿de acuerdo?
—Te lo prometo. Adiós mi niña, nos vemos. Un beso.
—Adiós hermana, cuídate.

Blanca colgó el teléfono y suspiró, echaba de menos sus largas 
charlas y los ratos de complicidad.
—Bueno, será mejor que hagamos el equipaje con lo imprescindible para una semana. Yo necesitaré muy poco porque lo he dejado casi 
todo en Jacksonville. Bela, tú te llevarás las bolsas en el coche, pero habrá que sacarlas de forma que no parezca un equipaje, tal vez en bolsas 
de basura o en una caja. Tendrás que encargarte de conseguir maletas 
no muy grandes y colocar la ropa en tu casa esta tarde. Mañana te traes 
el equipaje de los tres en el maletero del coche y lo dejas allí.

—¡A sus órdenes!

—Bien, pues creo que ya está todo. Crucemos los dedos.

—Con todo lo que me has encargado dudo que me queden dedos 
libres que cruzar.

—¡Qué quejica te has vuelto!, deben ser efectos secundarios de la
fama.

Bela respondió a la exclamación de su madre enseñándole la lengua a modo de burla.

Los preparativos para el viaje y demás detalles les llevaron toda la 
tarde. 
Amparándose en la oscuridad, que a esa hora ya se había generalizado dificultando la visibilidad de quienes pudiesen estar observando la
escena, José y Bela cargaron todas las cosas en el coche.

Escena que, por otra parte, para cualquier observador parecería 
una escena cotidiana donde padre e hija se deshacían de los restos de 
los preparativos para pasar esos días de navidad.

La pareja se despidió de su hija y entraron en casa. Blanca suspiró 
mientras miraba a su alrededor. Esa sería la última noche en su casa de 
nuevo en no sabía cuánto tiempo.





Capítulo XIV

(La búsqueda)
Tomás, logión 14.—«Cuando veáis al que no nació de mujer, postraos sobre vuestros rostros y adorarlo. Ese es vuestro padre.»

Evangelio de los egipcios (apócrifo anterior al 200): 3.— …Dice Salomé, con toda razón, «hasta cuándo los hombres seguirán muriendo», 
el Señor responde, con toda razón «mientras que las mujeres engendren».


Fue una noche agitada, soñó de nuevo con aquel espejo, pero ahora no era uno pequeño como el que se coloca sobre 
la peinadora de la habitación o el de las puertas de los armarios, era un espejo enorme, a través del cual podía ver una ciudad 
devastada, árboles ennegrecidos y calles desiertas. Ella observaba desde un largo pasillo, como el de los hospitales, sabía que estaba en el 
pasillo y no al otro lado del espejo porque era ella quien observaba la 
escena. Sin embargo no podía verse a si misma a este lado del espejo, se 
veía al otro lado, en la ciudad devastada, buscando una salida.

Entonces alguien le preguntaba, —¿quieres seguir adelante?,— y 
ella le respondía que sí. Luego, la misma voz le advertía —de acuerdo, 
pero ya no habrá marcha atrás.

A continuación tuvo la certeza de que había alguien o algo en el 
pasillo, algo que le provocaba auténtico terror y que se acercaba. Sintió 
un miedo sobrenatural, su corazón se disparó y comenzó a correr. 

Tenía la sensación, cada vez más clara, de que su perseguidor acortaba distancias. Delante de ella había un pasillo oscuro, a su izquierda 
se abría una puerta: la cruzó y la cerró echando el cerrojo. 

Ya se había retirado de la puerta para dirigirse al otro lado de la 
habitación cuando descubrió que en esta se abría otra puerta más pequeña que ocupaba toda la mitad superior y que también disponía de 
un pestillo. Quiso ir a cerrarla, pero ya era demasiado tarde.

A través del hueco pudo distinguir claramente una figura antropomorfa, no veía su cabeza, ni tampoco sus piernas, sólo podía ver un 
pecho enorme como de hombre, y sobre el pecho una frase dibujada, 
en lo que a ella le parecieron caracteres hebreos.

Miró hacía atrás y comprobó que la habitación no tenía otra salida, delante de ella los símbolos hebreos comenzaron a iluminarse con 
un resplandor en tonos índigos.

De pronto, de aquellas letras comenzó a salir una luz en forma 
de rayo. Blanca colocó sus manos delante, a modo de escudo, en un 
intento desesperado por detener aquel rayo de luz, que presentía letal. 
Pero aquello tenía una fuerza descomunal y comenzó a ganarle terreno, poco a poco, hasta conseguir arrinconarla. El pavor la paralizó por 
completo, la respiración se le aceleró y en esos momentos sintió que 
había llegado su fin.

Entonces, de pronto, una voz dentro de su cabeza le gritó ¡no! No 
supo cómo, pero sintió que una fuerza sobrehumana inundaba cada 
centímetro de su cuerpo. Respiró hondo, se irguió y dando un gran 
grito, con una voz que le resultó completamente desconocida, comenzó a empujar y a ganar terreno a aquel rayo que la acorralaba. Siguió 
empujando centímetro a centímetro, hasta que consiguió que el rayo 
rebotara en sus manos y se estrellara contra el pecho que lo emitía, 
fulminándolo al instante.

Ahora estaba de nuevo en el pasillo, pero en lugar de aquel espejo 
enorme había uno de solo dos metros aproximadamente de alto por 
uno de ancho, que era a su vez una puerta. 

En ese momento una voz cálida, una voz que le resultó conocida 
y que la reconfortó, le susurró al oído —ahora ya tienes las armas que 
necesitas, no dudes cuando debas usarlas.

Blanca se despertó con la sensación de que aquello había sido algo 
más que un sueño. Recordaba cada detalle y decidió escribirlo. Temía 
que si no lo hacía y volvía a dormirse, por la mañana no lo recordaría, 
así que cogió su libreta y un bolígrafo y se dispuso a poner negro sobre 
blanco aquella extraña experiencia. Sintió una extraña quemazón en 
las manos, se las miró y descubrió asombrada que en la palma de cada 
una de ellas, justo en el centro, se distinguían sendos círculos de piel 
enrojecida y caliente al tacto.

A pesar de haberlo escrito, por la mañana no necesitó coger su 
libreta, recordaba cada detalle como si lo hubiese vivido en lugar de 
haberlo soñado.

Se levantaron temprano y desayunaron en la cocina. Lo hicieron 
despacio mientras ultimaban los detalles para esa noche. Ambos intuían que no dispondrían de un momento de tranquilidad en algún 
tiempo, y quisieron saborear las pocas horas que les regalaba aquella 
mañana.

Bela llegó sobre las cinco, y pasó toda la tarde intentando cambiar 
el aspecto de Blanca, le cortó el pelo y le puso un tinte.
A eso de las ocho llamaron al timbre. Eran Pedro y Lola. Blanca 
les hizo entrar y tras cerrar la puerta, sin perder tiempo, abrazó a sus 
amigos. Durante un par de minutos fue imposible sacar nada en claro 
de aquella algarabía. Todos querían preguntar al mismo tiempo, hacían comentarios o se sorprendían del aspecto del otro. Varios minutos 
más tarde el ambiente se tranquilizó un poco. Fue Lola la que volvió a 
hablar en primer lugar.

—¡Blanca, por Dios!, ¿qué te has hecho? ¿te has cortado el pelo y 
te lo has oscurecido? no te reconozco.

—Sí, supongo que debo estar un poco rara. Pero pasad y sentaos, 
tenemos muchas cosas de las que hablar.
Durante la siguiente hora Blanca fue poniendo al día a sus amigos 
sobre lo que había sido su vida en Estados Unidos desde que Javier desapareció. Lola no pudo evitar que se le anegaran los ojos de lágrimas 
al recordarlo. Javier había sido como otro hijo para ella, había pasado 
tardes enteras en su casa jugando con Teo. Había cenado y dormido 
con ellos en innumerables ocasiones. 

Blanca no quería dejarse llevar por la emoción del momento, 
sabía que si lo hacía se hundiría, y ni quería ni podía permitirse ninguna debilidad, tal vez, cuando todo aquello hubiera acabado. Hizo 
un esfuerzo y siguió relatando los últimos acontecimientos, les contó 
con pelos y señales todo lo que había ido descubriendo en los últimos 
meses para terminar haciéndoles partícipe de sus conclusiones y asegurándoles que tenía la certeza de que la seguían.

—¡Pero, Blanca!, ¿qué estás diciendo?
Lola dudaba de la cordura de su amiga. Al fin y al cabo, en los 
últimos años había tenido que asumir mucho más de lo que cualquier 
persona hubiese resistido.

—Sé que lo que te cuento no es fácil de digerir, pero ¿acaso no 
es igual de incomprensible que José esté aquí hablando con nosotros? 
Piénsalo bien.

Lola se quedó lívida, fue Pedro quien retomó la conversación intentando sacar algo en claro.

—Pero si eso que cuentas es cierto, ¿cual será nuestro futuro a 
partir de ahora?, si es que tenemos futuro.
—No tengo ni la más mínima idea, en realidad es parte de lo que 
estoy intentando averiguar, pero según parece, no todo el mundo está 
de acuerdo con que lo haga. Por eso necesito de vuestra ayuda.

Veréis, José, Bela y yo tenemos que hacer algo importante. No 
puedo contaros mucho ahora, además es mejor que no sepáis demasiado, al menos hasta que tengamos algunas cosas resueltas. Solo os 
diré que cogeremos un vuelo mañana por la mañana y necesitamos 
que quienes nos vigilan no se den cuenta de ello al menos hasta pasado 
mañana, si es posible. ¿Puedo contar con vosotros?

—Por supuesto, pero ¿que es lo que podemos hacer nosotros?, sinceramente, no entiendo muy bien cómo podemos serviros de ayuda.
—No os preocupéis, está todo pensado.
Pasaron el resto de la noche haciendo preparativos. Cenaron, 
aunque fue una cena algo frugal para unas fechas como aquellas. No 
habían tenido tiempo de preparar gran cosa. En realidad tuvieron que 
conformarse con una improvisación del botiquín español de urgencias que Bela ya tenía preparado para enviar a Jacksonville y que había 
tenido el buen tino de traerse de casa y las pocas cosas que José había 
tenido la previsión de comprar.

Durante la cena Lola contó que desde que se pusieron en contacto 
con José se habían encontrado con otros conocidos que también habían muerto tiempo atrás. Sin embargo, cuando intentaron compartir 
el tema con otra gente se dieron cuenta de que no todo el mundo podía 
verlos. Así que optaron por mantener un poco de cautela y esperar, 
aunque nunca hubiesen podido imaginar aquel desenlace.

Lola trabajaba como ATS en un hospital en Sevilla. Contó que 
había otras cosas extrañas que empezaban a inquietar mucho a sus 
compañeras. Al parecer los nacimientos de niños habían cesado por 
completo desde hacía meses y nadie se explicaba cómo era posible ni a 
qué se debía. A ella le había hecho plantearse seriamente la posibilidad 
de que se estuviesen produciendo cambios importantes y transcendentes.

—Al principio— contó — especulábamos con que era irremediable que llegásemos a ese extremo. La crisis y el retraso en la edad para 
formar pareja dificultaban cada vez más la natalidad. Pero esa explicación dejó de tener sentido hace tiempo, una cosa era que bajase la 
natalidad y otra muy distinta que se detuviese por completo.

Blanca seguía con interés el relato de su amiga. Aquello tenía 
sentido, sin embargo era algo que le había pasado completamente desapercibido. 

—También está desapareciendo gente en todo el mundo, eso junto 
con la falta de defunciones es motivo de investigación en varios programas de radio,— continuó Lola.

—Sí, lo sé, de eso sí que estaba al corriente, aunque no logro darle 
un sentido.

Bela pareció acordarse de algo que había olvidado comentar a 
Blanca.
—¡Ah, sí!, te acuerdas de Pepi, la vecina de la esquina.
—Claro.

—Desapareció hace nueve meses.

—¿A qué se deberán esas desapariciones? Todavía quedan demasiadas incógnitas.
Tomaron las uvas e incluso brindaron con un vino espumoso que 
habían guardado de uno de sus viajes a la Alsacia, no se parecía demasiado al champagne o al cava, pero sabía bien, tal vez era el sabor del 
reencuentro.

Poco después de las dos de la mañana una pareja salía del número veintiuno de la calle Almendro y se dirigía, por la empinada calle 
que conducía a la travesía, dirección a la otra parte del pueblo, donde 
vivían Lola y Pedro. Iban muy abrigados para guarecerse del frío de la 
noche. Ella hacía equilibrios sobre unos altos zapatos de plataforma 
que cubría con los pantalones, él iba algo encorvado.

Pasadas las tres de la mañana, Bela, tras despedirse de sus supuestos padres, con un beso a resguardo de la puerta entreabierta, cogió el 
coche y se dirigió a su apartamento en la calle Betis.

Sobre las nueve de la mañana aparcó su coche a dos calles de distancia de la vivienda de Lola y Pedro, donde sus padres habían pasado 
la noche. Llevaba pantalones vaqueros, zapatos planos y un jersey amplio color melocotón. Se había puesto gorro y bufanda, a fin de ocultar 
en parte su cabello y facciones.

No eran aún las diez y media de la mañana, de ese miércoles uno 
de enero, cuando los tres subían al coche de Bela y ponían rumbo al 
aeropuerto de San Pablo.

José se había vestido con vaqueros, un anorak verde militar y una 
bufanda que le tapaba boca y orejas. Blanca llevaba unos leggins negros, jersey largo, botas altas y un chaquetón largo y acolchado. No se 
había puesto gorro pues confiaba en que su nuevo look resultase más 
eficaz que cualquier intento por cubrirse.

No querían llegar al aeropuerto con demasiado tiempo, por si acaso se encontraba vigilado, así que decidieron desayunar en una venta 
a medio camino.

Pasaron al menos dos horas tomando café y ultimando los detalles. Blanca todavía se guardaba informaciones que no quería desvelar 
ni aun a su familia.

Llegaron al aeropuerto a la una del mediodía y pudieron retirar sin 
problemas los billetes de ventanilla. Como solo llevaban una bolsa de 
mano cada uno no necesitaron embarcar equipaje. Apenas hacía cinco 
minutos que habían llegado al pasillo de entrada cuando se abrieron 
las puertas y pudieron embarcar.

El vuelo fue tranquilo y sin incidentes. Llegaron a Barajas a las 
tres de la tarde, con diez minutos de retraso sobre el horario previsto. 
Apenas pudieron tomar un bocadillo y una lata de coca-cola antes de 
embarcar de nuevo con destino a Barcelona. 

Aterrizaron en el Prat de Llobregat a las cinco y media de la tarde. 
Blanca iba con el piloto automático puesto, no hacía más que pensar 
que necesitaría mucha suerte para que todo saliera bien. No tenían 
mucho tiempo y había que convencer a demasiada gente para que tomasen decisiones precipitadas en un asunto de lo más desquiciado. 
Sacudió la cabeza intentando espantar los fantasmas del pesimismo. 
Tendría que confiar en el mismo tipo de casualidades que le habían 
llevado hasta allí.

—Bela, ¿llamaste a esa mujer?

—¿A Isabel?, sí, está esperándonos.

—¿Te preguntó algo?

—Pues la verdad es que por raro que parezca, no me preguntó 
nada y tampoco pareció extrañada. Fue como si estuviese esperando 
la llamada.

El aeropuerto estaba a diecisiete kilómetros de su destino, así que 
tomaron un taxi. Bela dio la dirección al taxista.

—Calle Almirante Cervera, por favor.
Isabel vivía en un sencillo piso que hacía esquina sobre el pasaje 
que unía la calle Almirante Cervera con la calle Sevilla, en el barrio 
de la Barceloneta. Blanca pensó que tal vez aquella fuese una de esas 
casualidades que le auguraban algo bueno o, al menos, eso fue lo que 
quiso creer.

Subieron dos tramos de escaleras antes de llamar al timbre de una 
de las puertas. Enseguida abrió una mujer morena, con el cabello corto 
y los ojos muy negros. Era el típico rostro cordobés tantas veces pintado por Julio Romero de Torres, solo que aquella mujer debía rondar los 
60 años. Un poco entradita en carnes, aunque no gruesa. 

Nada más verla, le llamó la atención la luminosidad que parecía 
emanar de su cara. La mujer saludó con cariño a Bela y los invitó a 
entrar en su casa.

Era una casa sencilla y humilde, pero muy acogedora. A través de 
la puerta que daba a la terraza se podían ver los rosales y geranios que 
abarrotaban la reja del balcón. En el salón, sobre una mesa de camilla, 
aparecían dispuestas varias velas blancas encendidas y una barita de 
incienso.

Blanca se dio cuenta de que también había una tetera, que a juzgar 
por el vaho que despedía, parecía contener té recién hecho.
—Sentaos por favor, no tenemos mucho tiempo y creo que hay 
mucho de lo que hablar.
—¿Sabes por qué hemos venido?

—Os estaba esperando.

Bela pareció desconcertada — Pero, yo no te he dicho nada.
—No te apures niña, yo sé lo que tengo que saber.

Blanca no pudo por menos que pensar que aquello debería resultarle preocupante, sin embargo no era preocupación lo que sentía, 
muy al contrario, se sentía bien. Aquella mujer no parecía nerviosa ni 
afectada, era como si todo formara parte de un camino natural por el 
que había que transitar.

Decidió arriesgarse y, por cuarta vez en poco menos de una semana, se dispuso a relatar todos sus descubrimientos y las situaciones 
extrañas que estaban viviendo. Escuchó atentamente todo lo que Blanca tuvo que contarle sin dar muestra alguna de sorpresa o inquietud. 

Cuando hubo terminado su relato, calló esperando que Isabel tomara la palabra, pero esta se limitó a sonreír y hacer un gesto con la 
cabeza para indicar que continuara hablando.

—Bueno, la verdad es que no sé por dónde empezar.
— ¿Qué tal si empiezas por el principio?
—Bueno verás, necesito aclarar un poco mis ideas. No has parecido sorprenderte con lo que te he contado. ¿Lo sabías?, ¿crees que es 
cierto?

—Tal vez sí, pero tal vez nada de lo que pensamos se parezca a la 
realidad, ¿cuál sería la diferencia?

—¿Qué quieres decir?
—Pues que si todos somos conscientes y no hay nadie para observar la muerte ¿existe la muerte?, ¿puedes asegurar acaso que no 
estuviésemos muertos antes de ahora?

—No claro, pero sí que observo cosas que no estaban antes, por 
ejemplo la ausencia de defunciones.
—Sí, claro, esa es una diferencia.

—¿Por qué no podemos notar el cambio?

—Pues porque la muerte no te da nada que no tuvieses ya. «El 
vivo no morirá y el muerto no vive», si antes de morir no resucitas no 
lo harás cuando mueras,— explicó Isabel.

—No te entiendo, si alguien no tiene cuerpo ni materia para construir su realidad, ¿cómo la construye? ¿cómo le da forma? Quiero decir, 
si se supone que este mundo está destruido, ¿por qué no podemos ver 
esa realidad?

Isabel dejó la taza de té sobre la mesa y miró a Blanca a los ojos 
ladeando un poco la cabeza, como si con ello pudiese hacerle ver algo 
que era obvio para ella.

—Pues porque no tienes ojos para ver, tu realidad es mental y no 
hay nadie que haya visto esta tierra destruida para incluir esa imagen 
en el subconsciente colectivo.

—Entonces ¿tu realidad es aquella que tú crees que es?
—No lo habría podido expresar mejor.

—¿Cuál es entonces nuestra situación?

—Pues depende de si estamos muertos o si la muerte ha dejado de 
existir, en cualquier caso tendremos que ir despertando.

—¿A qué te refieres?

—¿Es que no has escuchado la cantidad de gente que está desapareciendo?

—¡Sí!, claro, ¿tú conoces el motivo?

—¡Claro!, en realidad solo se trata de tomar consciencia. Ellos han 
entendido y han dejado de necesitar las imágenes.

—¿Imágenes?
—A ver cómo te lo puedo explicar. En estos momentos intentamos discernir sobre si podemos subir la montaña o la montaña es 
demasiado alta para nosotros. Despertaremos el día que entendamos 
que simplemente no hay montaña. ¿Entiendes?

—Empiezo a entender. ¿Tiene eso algo que ver con el motivo por 
el que me están siguiendo?
—Deberías tomártelo muy en serio. En estos momentos, tú constituyes su mayor peligro, y eso les lleva a actuar a la desesperada. Pueden 
ser muy peligrosos.

—Pero ¿qué pueden hacer?, si se supone que ya estamos muertos.
—Ya te he dicho que no está muy claro el concepto de que estemos 
muertos o que sea la muerte la que haya dejado de existir. De todas 
formas, pueden hacer más de lo que imaginas. Si tu realidad es mental, 
mientras no seas capaz de liberar tu mente y sea ella la que te domina 
a ti, estarás jugando en su terreno. Podrían convencerte de que mueres, y eso sería aún peor que una muerte real pues tu mente quedaría 
atrapada y tú con ella.

—Pero ¿por qué soy peligrosa para ellos?
—Porque tienen el poder en este mundo y nosotros somos sus 
esclavos. Formamos el núcleo que hace que este mundo les resulte cómodo. Ellos están atrapados en una vibración mental muy densa, no 
podrían escapar de aquí y si la gente común logra escapar, entonces 
serían ellos los que quedarían atrapados. Su mundo se convertiría en 
su infierno.

—Y ¿por qué yo?

—Tú podrías tener la clave para que la gente despertara en masa.
—¿Cómo?

—Se necesita un catalizador que incluya una idea clara en el subconsciente colectivo hasta poder crear una masa crítica. Entonces se 
producirá una reacción en cadena que resultará imparable.

—Pero yo no sé cómo hacerlo, no sé cómo cambiar la situación 
actual. Quiero decir que ahora sabemos lo que ha pasado, pero eso no 
ha cambiado las cosas. ¿De qué depende que se produzca ese cambio 
del que hablas?

Blanca hizo una pausa, en esos momentos cayó en la cuenta. 
—Tú lo sabías todo desde el principio, podrías haber escapado de 
aquí, ¿por qué no lo has hecho?

Isabel sonrió como si llegar a aquella conclusión, fuera el inevitable resultado de aquella conversación.

—Te estaba esperando.

—Dime entonces qué tengo que hacer, ¿de qué depende ese cambio?
—En realidad tú lo sabes. Depende de si existe un observador. 
Depende de una mente que incluya esa idea en el subconsciente. Pero 
debe tener la fuerza necesaria para arrastrar a otras mentes. Tiene que 
estar construida a partir de la experiencia, solo ese tipo de ideas tienen 
la fuerza transformadora que necesitamos.

—El observador... ¡Javier! ¿Dónde está mi hijo?, ¿en qué situación 
se encuentra?
—Tú tienes la respuesta.

—¿Yo?, ¿cómo?

—Busca en tu interior, todo está ahí, solo tienes que abrir los ojos 
para ver.

Blanca miró a Isabel con una súplica en su rostro.

—Ayúdame a buscarlo.
Capítulo XV

(El desafío)
Tomás, logión 70.—«Cuando engendréis eso que hay en vosotros, 
eso que hay en vosotros os salvará. Si no tenéis eso en vosotros, eso que 
no tenéis en vosotros os matará.»


Al otro lado del Atlántico un teléfono móvil comenzó a vibrar al tiempo que emitía un rin a imitación del sonido de
los antiguos teléfonos por cable.

—Sí, dígame.

—¿Andrea?

—Hola Blanca, ¿ocurre algo?

—Bueno, la verdad es que últimamente ocurren demasiadas cosas 
en nuestra vidas ¿no es cierto? Pero pronto tendremos la oportunidad 
de hablar tranquilamente sobre ello. Ahora te llamo porque necesito 
que me contestes a una pregunta. 

—Tú dirás.

—Cuéntame en qué consiste el principio de incertidumbre.
—¿Cómo?

—Por favor, explícame qué significa eso del principio de indeterminación. He leído algo al respecto y creo tener una idea general, pero 
el concepto es lo suficientemente complejo como para que me queden 
serias dudas sobre si lo habré comprendido bien. Sé que la pregunta te 
puede parecer extraña. No te preocupes, te lo explicaré todo más tarde. 
Pero por favor, ahora necesito que me ayudes.

—Desde luego Blanca, extraño no me puedes negar que es. En fin, 
lo intentaré, a ver cómo lo hago. Bien, verás, el principio de indeterminación es la imposibilidad de conocer de forma simultánea la posición 
y velocidad de un electrón y está ligado al de complementariedad básicamente consiste en que en el mundo de la física de partículas éstas 
se comportan como partículas y como ondas. Lo verdaderamente extraño de este principio consiste en que es el observador al efectuar la 
medición quien determina su estado y posición; de este modo, si se 
busca una partícula, se hallará una partícula y si se busca una onda, se 
hallará una onda.

—Sí, pero si no recuerdo mal había un experimento con un gato, 
¿verdad? ¿Me lo puedes explicar?
—Bueno Blanca, es importante que entiendas que es sólo un 
experimento mental, no hay gatos en el mundo de las partículas subatómicas.

—Sí ya lo sé, pero en qué consiste.
—A ver, consiste en imaginar a un gato metido dentro de una caja que también contiene un curioso dispositivo. Este dispositivo está 
formado por una ampolla de vidrio que contiene un veneno y por un 
martillo sujeto sobre la ampolla de forma que si cae sobre ella la rompe 
y se escapa el veneno, con lo que el gato moriría. El martillo está conectado a un mecanismo detector de partículas alfa; si llega una partícula 
alfa el martillo cae, rompiendo la ampolla, con lo que el gato muere. 
Por el contrario, si no llega ninguna partícula alfa, no ocurre nada y el 
gato continúa vivo. Existe un cincuenta por ciento de probabilidades 
de emitir una partícula alfa en una hora. Evidentemente, al cabo de 
una hora habrá ocurrido uno de los dos sucesos posibles: el átomo ha 
emitido una partícula alfa o no la ha emitido (la probabilidad de que 
ocurra una cosa o la otra es la misma). ¿Me sigues?

—Creo que sí, sigue, por favor.
—Bueno, pues como resultado de la interacción, en el interior de 
la caja, el gato está vivo o está muerto. Pero no podemos saberlo si no 
abrimos la caja para comprobarlo. 

—Sí, eso es bastante obvio.
—Sí, pero si intentamos describir lo que ocurre dentro de la caja 
aplicando las leyes de la mecánica cuántica llegamos a una conclusión 
muy extraña. Resulta que el gato no está ni vivo ni muerto, sino en una 
superposición de estados. La única forma de averiguar qué ha ocurrido 
con el gato es realizar una medida: abrir la caja y mirar dentro. Entonces encontraremos al gato vivo o muerto; pero, ¿qué ha ocurrido?

—Eso es exactamente lo que me interesa averiguar ¿qué es lo que 
ha ocurrido?
—Pues al parecer, al realizar la medida, el observador interactúa 
con el sistema y lo altera, rompe la superposición de estados y el sistema se decanta por uno de sus dos estados posibles.

—Pero el gato ¿está vivo o muerto?, o ¿está vivo y muerto a la vez?
Blanca hacía grandes esfuerzos por intentar entender conceptos, 
que desde luego no resultaban nada fáciles.
—El caso es que el sentido común nos indica que el gato no puede 
estar vivo y muerto a la vez. Pero la mecánica cuántica dice que mientras nadie mire en el interior de la caja el gato se encuentra en una 
superposición de los dos estados: ni vivo ni muerto.

—Y si nadie abre la caja, el gato ¿está vivo o muerto?
—Pues, lo cierto es que, aunque resulte extraño, se supone que 
ninguna de las dos cosas — respondió Andrea.
Blanca se sumergió en sus pensamientos. «Vivos y muertos, como 
el gato. Estaríamos vivos y muertos hasta que un observador defina el 
estado. Tengo que encontrar a Javier».

—Blanca ¿sigues ahí?

—Sí, perdona Andrea, me había perdido en mis pensamientos. Intento ubicar lo que me cuentas; a ver, el gato ese ¿tiene consciencia, no?
—No se, supongo que sí, ¿por qué?
—Ahora no puedo explicártelo Andrea, sé que puede parecer descortés pero de verdad que no puedo contarte nada, te prometo que te 
llamaré lo antes posible para contártelo todo. Tengo que dejarte. Te 
quiero pequeña.

—Adiós Blanca. Llámame lo antes posible, ¿vale?

—Lo haré.

Blanca parecía haber recuperado su determinación. Buscó con la 
mirada. A su alrededor todos parecían permanecer en suspenso, a la 
espera, quizás, del punto final que diera sentido a aquella historia incomprensible.

—Isabel, necesito que prepares una maleta y te vengas con nosotros.

—La maleta ya está preparada.
Blanca se quedó parada un segundo. ¡Ciertamente aquella mujer 
no dejaba de sorprenderla! Decidió no hacerse demasiadas preguntas 
y continuar.

—¿Tienes ordenador?

—No, lo siento.

—¿Una guía telefónica?

—Sí, claro, tómala.

—Espera mamá, yo tengo el portátil en mi maleta.

—Mejor entonces. Tráelo, por favor. ¡Ah!, pero necesitaremos conexión a internet.
—Tengo conexión portátil.

—Estupendo nena, entonces no perdamos tiempo.

Al poco regresó Bela con un elegante portátil color blanco. Lo encendió. Era asombrosamente rápido, en poco más de un minuto estuvo 
listo para ser usado.

Blanca comenzó a buscar en una página de vuelos baratos de última hora.

—No lo hagas. El tren es mejor opción.
Blanca no entendió muy bien los motivos de Isabel. Sin embargo 
no se lo discutió y buscó en las páginas correspondientes a viajes en 
tren.

Durante un rato estuvo resolviendo los trámites necesarios, luego 
llamó a José.

—Bien, salida de Barcelona Sants a las siete y veinticinco de la 
mañana y llegada a Madrid, Puerta de Atocha a las diez menos diez.
—¡Madrid!, ¿también vamos a ir a Madrid?

—Me temo que sí.

—Y ¿se puede saber qué vamos a hacer en Madrid? — preguntó 
José.

—Vamos a intentar conseguir un equipo de psicofonía.
—¿Un equipo? Mira Blanca, hace ya rato que estoy perdido, así 
que tendrás que explicarme detenidamente de qué va todo esto.
—Necesitamos un equipo de psicofonía y una medium. Nos vamos a Florida para intentar contactar con Javier. Y tenemos que darnos 
prisa, porque tenemos que estar allí el cuatro de enero. Así que tenemos que llegar a Madrid, contactar con un grupo de investigación, 
preparar el equipo, conseguir vuelo y llegar a Florida en dos días.

—¿Por qué dentro de dos días?
—Porque el cuatro es mi cumpleaños, y tengo el pálpito de que ese 
día lo podremos encontrar en mi casa de Jacksonville. Perdón cariño, 
en nuestra casa.

José guardaba silencio, no sabía si Blanca daba palos de ciego o la 
situación estaba logrando desequilibrar su mente. Sin embargo, en los 
últimos años había visto demasiadas cosas como para desechar a la ligera ninguna posibilidad. Decidió darle una oportunidad y confiar en 
ella. Cogió la mano de su mujer entre las suyas y la besó.

—¿Estás segura?

—Eso creo. Por cierto José, no se te daba mal hacer de hácker ¿verdad?

—Bueno estaré un poco oxidado, pero podría intentarlo, ¿por 
qué?

—¿Podrías entrar en la base de datos de la compañía aérea y borrar las huellas de nuestro vuelo a Barcelona?

—Es arriesgado, si nos pillan se nos puede caer el pelo.
Blanca levantó una ceja, en un gesto que pretendía resultar elocuente.

—Créeme, ya estamos en la cuerda floja, así que no creo que esto 
vaya a empeorar mucho las cosas.

—Vale, lo intentaré.
Durante poco más de una hora José trasteó en el ordenador de 
Bela. Mientras tanto las tres mujeres se habían enfrascado en una charla filosófica sobre todas las posibles consecuencias de aquella nueva 
situación.

—Listo.

José cerró el ordenador y se dirigió hacia el grupo con una evidente satisfacción reflejada en su rostro.

—Ya está, hoy no hemos viajado en ningún avión.

Después planteó un tema en el que, al parecer, nadie había caído, 
y que comenzaba a resultar urgente resolver.
—Deberíamos buscar un lugar para pasar la noche. Por lo que 
parece, en los próximos días no estaremos precisamente descansando. 
Deberíamos dormir un poco.

—No será necesario.

Era la voz de Isabel.

—Tengo varios dormitorios vacíos, solo los uso cuando vienen 
mis hijos. Los he preparado para que paséis la noche aquí. Además será 
más seguro, cuantas menos pistas vayáis dejando por ahí tanto mejor.

—Gracias de nuevo Isabel. No sé cómo podremos agradecerte todo lo que estás haciendo.

—No hay nada que agradecer, en esta nave viajamos todos.
Cenaron un poco de fruta y se fueron a dormir. Tendrían que estar 
en la estación a las siete de la mañana para recoger los billetes. Sants 
estaba a seis kilómetros y había que contar con que sería el primer día 
laborable del año, así que sería mejor salir a las seis, como medida de 
precaución y tomar café en la misma estación.

Fue una noche extraña, soñó y el sueño le dejó un sabor amargo 
en la boca. No podría decir que fuesen pesadillas, pero eran sueños 
que, sin llegar a ser angustiosos, resultaban inquietantes. Era de noche, 
pero de vez en cuando el cielo se iluminaba con un flash sin que hubiera nubes ni tormenta. De pronto comenzaron a caer pájaros del cielo. 
Sentía la necesidad acuciante de detenerlos. Ponía las manos y los pájaros seguían su caída atravesando las palmas de sus manos, como si 
ella no estuviese allí. Entonces ella gritó «¡no!», y de pronto se hizo de 
día y los pájaros se detuvieron en el aire. No volaban, solo se quedaron 
suspendidos, sin más.

Capítulo XVI

(El Vuelo)

Tomás, logión 27.—«Si no ayunáis del mundo no hallaréis el reino».
 

Amaneció un día nublado y frío. Se arreglaron y recogieron
las cosas casi en silencio. Era como si todos fuesen conscientes de que algo denso flotaba en el aire.

Un taxi los condujo a Sants estación y Blanca retiró sin problemas
los billetes de AVE. No encontraron demasiado tráfico y los trámites
fueron rápidos, así que a las seis y media de la mañana ya no tenían otra
cosa que hacer que esperar para poder subir al tren que los llevaría a la
estación de Atocha.

Desayunaron en una cafetería de la estación, y en cuanto anunciaron que el tren estaba estacionado en la vía dos, se dirigieron hacia los
andenes para entrar lo antes posible.

Ya sentados en el tren, Blanca marcó un número en el teléfono
móvil que había comprado Bela.
—Sí, dígame.

—¿María José?

—Sí, dígame.

—María José, soy yo, Blanca.

—¡Blanca!, ¿pero qué número es éste?

—Ya te contaré. Vamos de camino a Madrid, llegaremos a Atocha
a las diez de la mañana. ¿Puedes venir a recogernos?

—¡Claro, cariño!, allí estaré sin falta. Pero cuéntame, qué ocurrió
en Sevilla.

—No puedo contarte nada por teléfono. Nos veremos dentro de
un par de horas y te pongo al día, ¿de acuerdo?
—Está bien.

—María José, necesito que hagas algo más por mí.

—Tú dirás.

—¿Conservas la agenda de los tiempos en que trabajabas en la radio?

—Sí, claro.

—¿Crees que aún puede resultar útil para contactar con alguna
gente?

—Bueno, hace mucho tiempo y han cambiado mucho las cosas,
pero aún conozco a algunos técnicos y trabajadores allí, sí.
—Necesito contactar con el director de un programa de investigación de misterios que se emite en la madrugada del viernes, ¿lo
conoces?

—Sí, claro, lo escucho a veces.

—¿Puedes conseguirme una cita?

—No sé, veré lo que puedo hacer.

—Hay un problema.

—¿Cuál?

—Que tiene que ser hoy, sin falta.

—¡Pero nena!, me pides un imposible. ¿Cómo voy a conseguir una
cita para hoy?

—Sé que te pido mucho. Pero también sé que si hay alguien que
pueda conseguirlo, esa eres tú. Te voy a dar un arma.
—¡Un arma!, ¿a qué te refieres con eso?

—Dile que tengo la respuesta al misterio de la falta de defunciones.

—¡Ah!, ahora entiendo. Vale, a ver lo que puedo conseguir de aquí
a un par de horas.

—Hasta ahora amiga. ¡Qué haría sin ti!
Blanca guardó el teléfono, cogió la mano de José y lo miró largo
tiempo. — ¿Crees que lo conseguiremos?— Ahora que se estaba acercando a su meta sentía la necesidad de su apoyo, necesitaba saber que él
también lo creía. — ¿Y si me estoy equivocando? ¿y si al final no ocurre
nada de lo que espero? Y si...

—¡Eh! Blanca, tranquila.— José la estrechó entre sus brazos— Sabes que yo no veo las cosas tan claras como tú. Me pierdo en estos
terrenos difusos y resbaladizos. Pero si tú crees que puedes lograrlo,
yo creo que es posible. Blanca ¿aún no lo entiendes?, tu fuerza está en
tu fe. Si tú crees que lo conseguirás, así será, pero si te vienes abajo no
sabremos continuar sin ti. Ahora no puedes desfallecer, no puedes permitirte dudar, Javier te necesita.

Blanca reclinó la cabeza sobre el hombro de José. Sabía que llevaba
razón. No era momento de dudas ni de miedos, pero sentía unos terribles retortijones en el vientre.

El trayecto que separaba Barcelona de Madrid se hizo interminable. ¿Cómo era posible que el tiempo transcurriese de forma tan
desigual? Fueron dos horas interminables.

Por fin llegaron a la estación de Atocha y subieron las escaleras
mecánicas.

—Qué extraño— Buscaron, pero María José no parecía estar allí—
¿Qué habrá pasado?, ella no fallaría sin llamar por teléfono para avisar.
Blanca miró de nuevo a su alrededor.

—Blanca, ¿le dijiste a María José que veníamos desde Barcelona?
Era la voz de José.

—¡Santo Dios! no, con todo este guirigay se me olvidó. Ella piensa
que venimos desde Sevilla. Vamos a ver dónde llega el AVE de Sevilla.
Los cuatro se dirigieron a las pantallas de control. El AVE procedente de Sevilla Santa Justa aún no había llegado, lo hacía a las diez y
cuarto. Se dirigieron a toda prisa a su zona de llegada.

Allí estaba, al pie de las escaleras.

—¡María José!

María José se volvió de inmediato.

—¡Blanca!

Corrió a darle un abrazo a su amiga. Luego buscó a su lado. José
llegaba unos pasos por detrás.

—Dios mío, José, no puedo creérmelo. Blanca me lo ha contado
todo, pero verte aquí...
José y María José se abrazaron como dos viejos amigos que habían
pensado que no volverían a verse. Después de repartir abrazos y saludos se dirigieron hacia la cafetería.

—¡Pero bueno!, ¿cómo no os he visto llegar?

—Es que no veníamos de Sevilla, veníamos de Barcelona. Olvidé
decírtelo.
—¿De Barcelona?, y ¿por qué? Bueno no importa. Vamos a tomarnos un café, nos ponemos al día y de paso, a ver si logramos poner en
claro el otro asuntillo.

—De acuerdo, vamos, por cierto, esta es Isabel, viene con nosotros.
María José la saludó con dos besos. — Encantada de conocerte.—

Camino a la cafetería se fueron poniendo al día. Blanca le contó
a grandes rasgos quién era Isabel y lo que pretendían hacer. Luego se
sentaron en el rincón más discreto de la cafetería.

—Blanca, sobre lo que me pediste por teléfono, todo lo que he podido conseguir es enterarme que hoy, a las doce y media, estará en la
emisora preparando un programa especial. Pero no he podido conseguir una cita, así que a ver cómo nos las arreglamos para hablar con él.

—Pues está claro que tenemos que irnos a Gran Vía. Ya veremos,
algo surgirá.
—Entonces cogeremos el metro. Hay una boca de metro justo al
lado de la entrada a la emisora, también hay un bar desde donde se
puede ver la entrada, está en la zona baja de la escuela de Secretariado.
Tiene mesas en la puerta, desde allí podemos vigilar la entrada.

Los cinco se dirigieron a la zona del metro. Blanca no dejaba de
darle vueltas intentando trazar un plan, pero su cabeza era una olla de
grillos. Aquello parecía, cada vez más, una misión imposible. En menos de dos días tendría que estar en Florida y antes debía convencer a
una persona que no la conocía de nada, no solo de que la acompañara,
sino también de que reuniese un equipo técnico y humano. Además
tendría que buscar el vuelo para, al menos, siete personas. Pensar en
todo aquello le hizo sentirse muy angustiada.

En ello estaba cuando la megafonía del metro anuncio la parada
del Palacio de la Prensa.
—Venga vamos, es aquí.

María José la cogió del brazo y tiró de ella.

Eran las once y cuarto, cuando salían a la superficie dispuestos a
hacer sitio junto a la puerta de la emisora. Desde allí podían ver las mesas. El bar hacía esquina junto al Palacio de la Prensa, los dos edificios
contiguos estaban separados solo por la calle Miguel Moya.

Se sentaron en la mesa más cercana a la esquina para disponer de
un buen ángulo de visión. La camarera se acercó a tomarles nota, se
pidieron una infusión para hacer algo de gasto y no llamar la atención,
aunque Blanca tenía el estómago tan ahilado que dejó que se fuera enfriando sin darle ni un solo sorbo.

Sobre las doce y cinco Blanca se incorporó en la silla al reconocer,
a muy pocos metros de donde estaban una figura que le resultó familiar. Efectivamente, era el director y locutor del programa de misterio,
iba acompañado de una mujer, posiblemente otra periodista integrante
del equipo. No se lo pensó dos veces, se levantó de la silla y se dirigió
directamente hacia ellos.

—Perdone, ¿me permite un momento?, por favor.

—Claro, ¿quién es usted?

—Mi nombre es Blanca Duarte y hay un tema de extrema importancia que necesito hablar con usted. Es muy urgente.
—Bueno, el caso es que he quedado en la radio, estamos preparando un especial y tengo mucho trabajo. Podemos hablar en otro
momento.

—No puede esperar, sé que puede parecerle extraño, pero es cuestión de vida o muerte.

Se sintió ridícula al percatarse de lo absurdo de aquella afirmación.
—Lo siento, pero ahora no puedo pararme, de verdad. Deje su número de teléfono en la emisora y la llamaré más tarde.
Blanca no sabía qué hacer para convencerlo, en su desesperación
veía cómo el periodista y su acompañante comenzaban a subir las escaleras de la emisora.

En esos momento no se le ocurrió otra cosa que casi gritarle.
—Tengo la solución al misterio de  la falta de  defunciones.

Aquella interpelación tuvo el efecto deseado. El periodista se detuvo a mitad de la escalera y se volvió a mirarla.

—¿Cómo ha dicho?

—Llevan ustedes un año investigando el misterio de la ausencia de
defunciones ¿no es así?

—Sí, claro, no es ningún secreto, el contador está en la página de
inicio de nuestra web.
—¿Quiere resolverlo?

—Claro.

—¿Podemos hablar en privado?

—Está bien, solo unos minutos, de verdad que estoy apurado de
tiempo. Sígame, por favor.

Blanca hizo un gesto a José y a Isabel. Los tres acompañaron a los
periodistas hasta el edificio de la prensa.
María José y Bela se quedaron sentadas en el bar esperando.
Ya dentro del edificio se dirigieron a una sala. El periodista hizo un
gesto con la mano indicando que esperasen un momento, luego habló
unos segundos con un hombre de unos cincuenta años, con cabello escaso y barba rala. Momentos más tarde el hombre asintió haciendo un
gesto y señalando una puerta pequeña situada a su izquierda.

El locutor volvió sobre sus pasos y se dirigió a Blanca.
—¿Cómo me había dicho que se llamaba?

—Blanca, Blanca Duarte.

—Mi nombre es Enrique.

—Sí, lo sé, usted a mí no me conoce pero yo a usted sí.
—Es cierto, suelo olvidarlo, bien Blanca, pase, por favor.
Blanca pidió a José y a Isabel que esperasen y siguió al periodista.

José e Isabel estuvieron esperando durante más de media hora.
Ambos se sentaron mientras echaban un vistazo a la prensa disponible
sobre una mesa de la sala. Pero pasados los primeros quince minutos José fue incapaz de continuar sentado y comenzó a dar paseos a lo
largo de aquella sala que parecía menguar y perder oxígeno al ritmo
que marcaban las manecillas del reloj. Sin embargo Isabel se mantuvo
sentada impertérrita.

Al cabo de unos cuarenta minutos Blanca salió de la sala acompañada por el locutor. José se fijó en su rostro, parecía más relajada, eso
podía ser una buena señal. En cambio, el periodista mostraba el rostro
demudado.

Cuando llegaron a su altura, Blanca y Enrique se dieron la mano.
—Quedamos aquí sobre las cuatro de la tarde. Recuerda, arriba en
los estudios, donde se grava el programa.
—Aquí estaremos, muchas gracias.

—Intenta conseguir tú los pasajes.

Lo tres salieron del edificio con la sensación de que aún había
esperanza. María José y Bela se acercaron en cuanto los vieron salir.
Blanca se dirigió directamente a María José.

—Vamos a tu casa. De aquí a las cuatro de la tarde deberíamos
tener resueltas muchas cosas y tendremos que encontrar pasajes para
Florida.

María José vivía cerca del Parque del Retiro, era un piso pequeño
pero muy acogedor. Mientras todos se acomodaban como podían, ella
iba y venía intentando improvisar algo para almorzar. Entretanto Blanca intentaba conseguir siete pasajes para última hora del día o primera
de la mañana siguiente. Sabía que iba a contrarreloj.

—María José, no te enredes, de verdad. Lo mejor será pedir algunas pizzas. Además, ¿cuándo se te ha dado a ti bien la cocina?
—Llevas razón, lo mejor será algo rápido.
Mientras María José llamaba a la pizzería, Blanca intentaba conseguir los billetes. Durante un rato estuvo intentando conseguirlos a
través de internet, pero cada vez que pinchaba en una página nueva
aparecía el mensaje de página caída.

Después de haber dado por imposible la opción de internet, buscó,
dentro de su cabeza, otra forma de conseguir aquellos dichosos pasajes.
Se dio cuenta de que estaba tan habituada a solucionar las cosas a través
de la red, que buscar alguna alternativa le producía inmediatamente
cierto bloqueo. Por fin decidió intentar contactar por teléfono con el
aeropuerto de Barajas. Marcó el número y esperó todos los tonos en
varias ocasiones.

—Qué extraño, no contestan.
José encendió la televisión. El primer pantallazo mostraba a una
locutora con media melena ondulando alrededor de su cara, el viento
de espaldas dificultaba su visión mientras hablaba a la cámara; detrás
de ella la imagen de un avión. La locutora hizo un gesto, recogiéndose
el cabello detrás de la oreja, en un intento por despejar sus ojos.

Blanca se quedó mirando incrédula la pantalla de la televisión.
—¡No puede ser!

—¿Qué ocurre Blanca?, ¿dónde está el problema?

—La imagen, el maldito déjà vu. Nos han encontrado. José, sube el
volumen de la tele, por favor.
La locutora informaba que se había suspendido el tráfico aéreo en
el aeropuerto de Barajas. Al parecer un pequeño artefacto de apariencia casera había hecho explosión en la terminal cuatro. Nadie se había
atribuido la autoría del atentado por el momento, sin embargo, y hasta
que la zona hubiese sido inspeccionada, la Guardia Civil había clausurado dicha terminal y suspendido el tráfico aéreo hasta nueva orden.

—¡Dios mío!, no puede ser, ¡es un desastre! ¿Qué vamos a hacer?,
es imposible llegar a Florida en dos días si no es en avión.
María José soltó el teléfono y se dirigió al lado de su amiga, que,
con el teléfono aún en la mano y con la vista perdida en algún lugar por
encima de aquella pantalla de televisión, temblaba ostensiblemente.

—Vamos Blanca, no nos pongamos nerviosos, seguro que encontramos una solución.

—¿Sin avión? ¿cómo?

María José se sentó junto a Blanca, le cogió el teléfono y le estrechó
las manos.

—Blanca, has llegado hasta aquí, ¿no?; confía, algo saldrá.
Ahora fue Isabel quien habló; se había acercado en silencio y se
había sentado al otro lado de Blanca.
—Blanca, si consiguen mermar tu esperanza, si consiguen que
pierdas la fe, habrán vencido. No puedes olvidar lo único importante,
solo es imposible si tú lo crees así.

Blanca miró a Isabel y asintió.

—Es cierto, no podemos dejarnos vencer.

Quince minutos más tarde sonó el portero automático. Era el repartidor de pizzas.

—Venga, comemos, nos tomamos un café y volvemos a Gran Vía.
Eran las cuatro menos cuarto cuando llegaron a la puerta del Palacio de la Prensa, subieron en silencio hasta la planta donde se ubicaba
el estudio de grabación.

Una chica les preguntó si eran las personas a las que estaban esperando e inmediatamente los hizo pasar.
Al entrar encontraron a Enrique acompañado por tres personas
más. Por sus caras Blanca adivinó que ya estaban al corriente de las
últimas y nefastas noticias.

—Por favor, sentaos.

Tomaron asiento y se miraron unos a otros sin saber muy bien qué
hacer. El ambiente era tenso.

—Imagino que ya estaréis al corriente de las últimas noticias— intervino el director del programa.
—Sí, estamos al corriente —confirmó Blanca. — Y no sé cómo solucionarlo, no se me ocurre ninguna forma de llegar a Florida en poco
más de un día si no es en avión.

—Vamos a esperar un par de minutos, he llamado a alguien más
que puede que nos traiga la solución.

Instantes más tarde se incorporó al grupo otro hombre. Blanca
pensó que seguramente sería a quien estaban esperando.
Enrique hizo las presentaciones y Blanca salió de dudas de forma
inmediata.
—Este es Santiago, es a él a quien esperábamos, y recemos para
que traiga buenas noticias, porque es nuestro último cartucho.— Luego
interpeló directamente al recién llegado —¿Tienes algo?

—Puede ser que sí.

—Dime.

—Verás, tengo un amigo que puede ofrecernos un avión privado.
—¡Eso es genial!, eres increíble.

—Hay un problema.

—Cuenta.

—Pues que, con tan poco tiempo, no ha sido posible encontrar un
avión de larga distancia. Solo tiene disponibles dos aviones de media
distancia. Uno de ellos está descartado ya que tiene una autonomía
máxima de solo cuatro mil kilómetros, va demasiado justo. La opción
más viable es un Gulfstream 150, con capacidad para seis pasajeros y
dos pilotos, podríamos ir siete en total si usamos el sillón de copiloto.
Aún así, tiene una autonomía de cinco mil cuatrocientos kilómetros,
Florida está a unos siete mil quinientos, así que tendríamos que hacer
escala en San Juan de Terranova, en Canadá.

—Bien, ¿cuántos sois vosotros?

El periodista dejó de mirar a Santiago, para interrogar directamente a Blanca.

—Somos cinco, como mínimo cuatro.

—Cuatro más el piloto, aún tendríamos espacio para tres miembros del equipo. Continúa Santi, como lo haríamos.
—Podemos salir desde un aeródromo privado en Getafe, pero solo
podremos aterrizar en un aeropuerto internacional, así que iríamos al
aeropuerto de St. Johns en San Juan de Terranova, y de ahí volaríamos
al aeropuerto internacional Jax en Jacksonville.

—Pues creo que no tenemos otra opción. ¿Cuándo podemos salir?
—Mañana a las seis de la mañana. Necesitaremos seis horas para
llegar a Canadá, dos horas de repostaje y otras seis horas para llegar a
Florida. Contando con el tiempo de posibles retrasos, necesitaremos
todo el día 3, así que vamos con el tiempo justo.

—Bien, ¿quienes vais a ir? —Dijo el director dirigiéndose a su
equipo. El asunto es sin duda importante, pero ignoramos por completo cuál puede ser el resultado, así que no podemos sacarlo a la luz hasta
que no lo comprobemos.

Un chico, de cara aniñada, que no tendría mucho más de treinta
años, fue el primero en hablar.

—Yo voy.

Otro hombre, con un ligero acento extranjero que Blanca no supo
identificar, aunque parecía portugués, tomó la palabra a continuación.
—A mí también me gustaría ir.

—De acuerdo, pues iréis entonces Santiago, Javier y Pablo. Vosotros os encargáis del equipo necesario.

El recién llegado se hizo cargo de inmediato de la coordinación de
aquel pequeño grupo.
—Yo me encargo del viaje, que Pablo y Javier se encarguen del
equipo, nada demasiado voluminoso ni complicado. Tened en cuenta
que será un viaje movido, además el avión no tiene demasiada capacidad. Nos veremos entonces en la dirección que os he dado a las cinco
y media de la mañana.

Santiago pasó un papel con la dirección a José, que era quien estaba
sentado en una posición más cercana a la suya. A Blanca le tranquilizó
comprobar que era un equipo acostumbrado a afrontar riesgos y con
gran capacidad para gestionar e improvisar en momentos de tensión.

—Bien— concluyó el director —os he explicado todo lo que sé
sobre este tema. Tendréis tiempo de hacer las preguntas que queráis
durante el viaje. Así que solo me queda desearos toda la suerte del
mundo. Adelante chicos.

Tras agradecer al periodista su confianza y generosidad, los cinco
abandonaron la emisora y se dirigieron directamente a casa de María José. Para dormir se las arreglarían allí como pudieran, no había
mucho espacio, pero volvían a vigilarlos, así que era mejor no dejar
demasiadas pistas. Sobre todo si iban a abandonar un hotel a las cinco
de la mañana.

A las cinco y cuarto de la mañana ya se habían despedido de María José y esperaban en las oficinas contiguas a la pista de aterrizaje del
aeródromo. Diez minutos más tarde aparecieron los que serían sus tres
compañeros de viaje, poco después llegó un chico de unos treinta años
de porte atlético y aire desenfadado. Santiago se acercó a él y lo saludó.
Hablaron varios minutos, luego los dos hombres se acercaron al resto y
Santiago hizo las presentaciones.

—Este es Germán, será nuestro piloto.

—Hola, ¿qué tal?— saludó Germán, — el avión está preparado y
la pista despejada. Deberíamos embarcar cuanto antes, el trayecto es
largo y no estaría de más ir con algo de tiempo extra en previsión de
posibles imprevistos. Tendremos que solicitar pista de aterrizaje en dos
aeropuertos y la autonomía de vuelo es justa.

El avión era pequeño pero cómodo. A Blanca le recordó sus años
de viajes en autocaravana.

Eran las seis menos diez cuando el Gulfstream despegaba rumbo
a Canadá.
El primer vuelo de Blanca había sido en su viaje de novios. Fue
todo un bautizo de aire ya que fue un trayecto de más de nueve horas hasta Santo Domingo. Sin embargo en los últimos años se había
acostumbrado a usar el avión ocasionalmente y ya lo veía con cierta
normalidad. A pesar de ello seguía sin gustarle, cualquier movimiento
extraño la ponía extremadamente nerviosa. Además, aquel avión era
mucho más pequeño y la altitud a la que viajaba mucho menor. Desde
ese ángulo el océano Atlántico resultaba sobrecogedor.

Intentó descansar un poco y no pensar mucho en ello. El vuelo
hasta Canadá fue tranquilo. El piloto anunció la maniobra de aproximación a San Juan de Terranova a las doce del mediodía. Solicitó
permiso para aterrizar y tomaron tierra después de permanecer veinte
minutos dando vueltas, mientras esperaban pista de aterrizaje.

No tuvieron que realizar ningún trámite de aduana, pues no salieron de la zona internacional, donde almorzaron y tomaron un café
mientras el avión terminaba de repostar.

En dos horas y media el avión ya estaba de nuevo listo para alzar
el vuelo.

Eran las tres y media de la tarde cuando volvieron a despegar. En
esta ocasión con rumbo directo a Jacksonville.
Sobre las ocho y media de la tarde, el piloto comenzó a realizar las
maniobras de aproximación al aeropuerto. Debajo se podía observar
la línea de la costa de Florida. Germán solicitó permiso para aterrizar,
pero desde el aeropuerto le informaron de complicaciones debido a un
accidente. Blanca pudo escuchar un juramento del piloto que intentaba
contactar con una estación naval cercana a la costa.

—¿Estación Naval Mayport? Solicito permiso para aterrizar en
vuestra pista debido a problemas en el aeropuerto internacional de Jacksonville.

Pero entonces algo sucedió. Blanca observó cómo se caía una bolsa
de viaje justo unas milésimas antes de que esto sucediera. Ya sabía lo
que significaba eso, se le disparó el corazón. Después pudo ver un resplandor azulado en el ala derecha del avión. Escuchó maldecir al piloto
y todo se paró a su alrededor.

Capítulo XVII

(El rescate)
Tomás, logión 107.—El reino es como un pastor que tenía cien ovejas. Una de ellas, la mayor, se perdió. Dejó a las noventa y nueve y se fue 
en busca de esa hasta que la halló. Tras haberse esforzado dijo a la oveja 
«te quiero más que a las noventa y nueve».


Mierda, mierda, ¿cómo es posible?, si no hemos podido 
gastar el combustible. Debemos tener un escape en el depósito.

El avión comenzó a perder altura. Blanca vio la cara de terror de 
sus compañeros de viaje. José, Bela... ¡Dios mío! 

El terror la paralizó por completo, la boca se le secó y el corazón 
comenzó a bombearle apresuradamente.
José cogió su mano y también la de Bela. Luego la miró a los ojos. 
Entonces, de pronto, en medio de toda aquella confusión, pudo escuchar claramente una voz dentro de su cabeza, una voz que conocía 
muy bien, una voz más allá del tiempo y del espacio ¡María no lo permitas! Miró a Isabel y lo entendió.

—¡Nooooooo! El grito había salido de su garganta con la fuerza 
de un huracán, se había levantado del asiento y había cerrado los ojos 
apretando con fuerza los puños.

Por un momento todo se detuvo, sintió como si flotase dentro de
una burbuja de agua, luego, durante un instante, no vio ni escuchó nada.
Cuando volvió a abrir los ojos se encontró completamente 
desorientada, como si hubiese salido de un largo sueño; miró a su alrededor.

—¿Qué ha ocurrido?

Nadie supo contestar a esa pregunta. El avión estaba parado, se 
acercó a la ventanilla y pudo ver que habían tomado tierra.
Se aproximó a la cabina de control y se colocó junto al piloto.— 
Germán ¿qué ha ocurrido?

El piloto la miró entre sorprendido y desorientado. — Pues creo,... 
creo que hemos aterrizado.
Nadie habló demasiado en los siguientes minutos, se dedicaron 
a recoger las maletas y el equipo en silencio. Todos daban vueltas a 
lo vivido, intentando comprender lo ocurrido y encajarlo dentro del 
contexto de su nueva y, aún no asumida, realidad.

Solo había una persona que no había perdido la sonrisa y que parecía no haber vivido ninguna anomalía. Isabel recogió su bolsa y le 
acercó a Blanca el bolso que había olvidado dentro del avión.

—Podemos estar a unos veinte kilómetros de mi casa, tal vez un 
par de taxis sea la mejor opción. Así llegaremos pronto y podremos 
cenar y descansar un poco.

Todos estuvieron de acuerdo. Las emociones habían sido muchas 
y el estrés los había agotado, así que aplaudieron aquella idea, que 
prometía descanso y cobijo. A las nueve y media de la noche estaban 
pisando la entrada del porche. Blanca se agachó a buscar detrás de la 
maceta.

—Qué raro, no está.
Pero al acercarse a la maceta enseguida vio un trébol de cuatro 
hojas junto al cactus. Sonrió para sus adentros, aquello era un buen 
presagio.

Se acercó y giró el pomo de la puerta, esta se abrió sin problemas.
—Hola..., hola ¿hay alguien ahí?

Realmente no estaba asustada, tal vez si hubiese estado sola, pero después de lo pasado y acompañada de aquel nutrido grupo, no le 
preocupaba demasiado que un intruso hubiese encontrado la llave y 
entrado en su casa. De todas formas decidió asegurarse de que, fuera 
como fuere, en esos momentos no había nadie allí adentro. En cuanto 
a la llave, en la maleta traía una copia.

Fue revisando habitación por habitación hasta que se convenció 
de que la casa estaba completamente vacía.

Recordó que tenía que acercarse a Orlando a recoger su coche, 
que aún debía estar en el parking del aeropuerto. 

—Bueno, pues si ha entrado alguien, desde luego ya no está aquí. 
De todas formas tendré que cambiar la cerradura.

—¿Son éstas?

Bela balanceaba un juego de llaves enganchado a un pequeño llavero plateado.

—Sí, ¿dónde estaban?

—Aquí, justo sobre la mesa del salón. ¿No saldrías a toda prisa 
dejando la puerta sin cerrar y las llaves dentro?

—No creo, pero, en fin, supongo que todo es posible.
Blanca rebuscó en la nevera, aún tenía allí provisiones suficientes 
como para preparar una cena medianamente decente. Pensó que era 
como si hubiera pasado un siglo, aunque solo hacía una semana que 
había salido de aquella casa. ¿Cómo era posible que el tiempo pasara 
de forma tan desigual?

Con un poco de imaginación pudo preparar una buena ensalada a 
base de alcachofas en lata, espárragos en conservas, pimientos asados 
de bote y algunas otras cosas que ella estimó que se podían llevar bien 
con algo llamado ensalada. Pudo poner un plato de queso, algunos 
patés, tostadas y frutos secos, aunque hubiese jurado que tenía muchos más. —En fin, tal vez los había gastado y no lo recordaba.— Con 
aquello, un par de chorizos y varias botellas de vino consiguió, en poco 
tiempo, que todos se fuesen relajando y la charla comenzara a ser mucho más distendida.

Después de la cena decidió llamar a Andrea. Era un poco tarde, 
pero tendría que darle algo de tiempo, así que consideró que estaba 
más que justificada una llamada intempestiva, dadas las circunstancias.

—¿Andrea?

—¡Blanca!, gracias a Dios, ¿dónde estás?, me dejaste muy preocupada el otro día.

—Estoy en Jacksonville.

—¡En Jacksonville! Pero ¿cómo...?

—Ahora no, ya te cuento mañana en persona. ¿Puedes tomarte el 
día libre?
—Bueno, tenía previsto ir al trabajo, pero no tengo ningún curso 
y me deben un montón de horas, así que me imagino que puedo arreglarlo para cogerme el día. ¿Cuándo quieres que vaya?

—¿Puedes venirte por la mañana?, pongamos a las diez.
—Creo que sí. Te avisaría en todo caso si surgiera algún problema, 
¿de acuerdo?
—De acuerdo, nos vemos mañana entonces.

—Pero ¿no puedes adelantarme algo?

—No quiero hablar por teléfono, mañana te cuento.

—Está bien, hasta mañana Blanca.

—Hasta mañana cariño.

Blanca fue repartiendo las estancias como buenamente pudo. Tenía una cama bastante grande para una sola persona, donde acomodó 
a Bela y a Isabel. Una de las habitaciones que no solía abrir tenía una 
cama pequeña y usó los dos sofás, que por fortuna tenían la posibilidad 
de abrirse hasta convertirse en algo muy parecido a una cama.

Durmieron del tirón. Estaban extenuados, el día había sido de verdadero infarto.
Esa noche Blanca soñó con Javier. Era su casa del pueblo, y su hijo 
tendría unos siete u ocho años. Nunca le había gustado dormir siesta, pero llevaba una temporada acostándose muy tarde y Blanca había 
insistido en que durmiera, al menos, una hora a mediodía. Se había 
sorprendido con la reacción de Javier que se negó en redondo mientras 
gritaba asustado «mamá, por favor, no me obligues a dormir la siesta». 
Blanca se había sentado a su lado y le había preguntado el motivo de 
su negativa. Entonces Javier le había contado que cuando dormía de 
día venía un demonio que se lo llevaba al infierno. En ese momento 
Blanca le había dicho, —¡ah, conque esas tenemos! Vamos a hacer una 
cosa, dame la mano y dormiremos los dos juntos. Le vas a decir a ese 
demonio que ahora está aquí tu madre, a ver si se atreve conmigo.

Cuando despertó se quedó un rato sentada en la cama recordando 
el sueño. Era un episodio que casi había olvidado, pero recordaba que 
se habían quedado dormidos y que cuando se despertaron le había 
preguntado a Javier, y este le había contado que había vuelto a ver al 
demonio, pero que esta vez ella también estaba allí. Le contó que ella lo 
había desafiado cogiendo una posición de ataque de kárate y que el demonio la había mirado, había abierto mucho los ojos y después había 
exclamado ¡uh, uh! y había huido de allí muerto de miedo.

Nunca volvió a tener aquel sueño. Durante años se habían reído a 
carcajadas recordando ese episodio.

—¿Qué piensas Blanca?

—Repasaba un sueño que he tenido. ¿Recuerdas cuando Javier no
quería dormir siesta porque veía un demonio que se lo llevaba al infierno?
—Sí.

—He soñado con ello. ¿Qué crees que puede significar?
—No tengo ni idea, eras tú quien solías interpretar los sueños.

—Ya, pero es que no ha sido nada simbólico, he soñado justo con 
lo que pasó, como si se tratara de un recuerdo.

—No sé, imagino que si tiene algún sentido, ya lo averiguaremos.
—Tienes razón. Venga, vamos arriba que son las nueve y a las diez 
hemos quedado con Andrea. Deberíamos tener todo preparado.
Blanca se vistió y bajó las escaleras. Al llegar al salón pudo ver que 
Pablo, Javier y Santiago ya estaban preparando todo el material.
—Buenos días.

—Hola.

—Veo que no habéis perdido el tiempo. Querréis tomar café, supongo.

—Supones bien. Nos espera un buen día y yo al menos tengo hasta
agujetas del día de ayer, un poco de azúcar me vendrá bien. —Era Santiago, quien, a pesar del cansancio, se había levantado de muy buen humor.

Blanca miró a través de la ventana del salón. Isabel estaba apoyada 
en la puerta de entrada a la pequeña ensenada. Parecía estar absorta 
en la mesita y las sillas que ocupaban el extremo de la misma. Salió un 
momento y cruzó la calle para reunirse con ella.

—Hola Isabel, buenos días. ¿Llevas mucho aquí?

—Un poco. … Está aquí.

—¿Quién?

—Tu hijo, está aquí, él también te está buscando. Eso es bueno.
—¿Puedes verlo?

—Puedo escucharlos.

—¿Está acompañado?

—Hay otro chico y una chica.

—Están todos entonces, ¿cómo lo haremos?

—Tenemos que hacerles llegar un mensaje. Yo te puedo servir de 
guía, pero para poder hacer de enlace y que la comunicación sea en 
ambos sentidos habrá que llamar su atención de algún modo. Necesitamos que un miembro del grupo, posiblemente la chica, que parece la 
menos escéptica, se concentre y pueda recibir mis mensajes. La escritura automática puede ser una buena opción, pero para ello debemos 
contactar de alguna forma, y no podremos hacerlo si ellos no nos buscan de alguna forma. La providencia tendrá que echarnos una mano.

—Por qué la escritura automática.
—Porque con la escritura automática la persona receptora se concentra y deja que su cuerpo responda a los dictados directos del emisor. 
Al no mediar interpretación por su parte resulta muy fluido y rápido.

Blanca intentó relajarse un poco mirando hacia el río unos instantes. Entonces recordó algo.
—Isabel, ¿quién es María?

La mujer se volvió a mirarla directamente a los ojos.

—¿Qué quieres decir?

—Cuando aún no tenía ni idea de lo que estaba pasando conocí a 
un hombre que me dio muchas claves. Cuando se fue, me dejó una nota con un trébol de cuatro hojas y una frase. Decía «María, ¡búscalos!». 
Me extrañó, pero pensé que tal vez se había olvidado de mi nombre. 
Sin embargo ayer, cuando el avión caía en picado, escuché claramente 
en mi mente ¡María, no lo permitas! ¿Sabes qué puede significar?

Isabel sonrió y puso su mano sobre el brazo de Blanca.
—Verás Blanca, el punto en el que nos encontramos actualmente y 
nuestra capacidad para ir desvelando esta realidad es el fruto de miles 
de existencias. Por eso la distancia entre nosotros y el resto de los animales es cada vez mayor, aunque eso no siempre resulte positivo. En 
una vida no da para mucho, los animales tienen el tiempo justo para 
seguir sus instintos y continuar su supervivencia. Nosotros no somos 
conscientes de todo ese aprendizaje, pero está ahí, y aparece cuando es 
necesario. En todo ese bagaje puede haber alguna existencia que resulte crucial o de especial importancia en nuestro camino, una existencia 
donde hemos aprendido la mayoría de las cosas y que es la que nos 
termina empujando en nuestro camino hacia la libertad. Tal vez es ahí 
dónde debas buscar.

—Cuando creíamos que íbamos a morir te miré. Tú no te inmutaste, no parecías asustada.
—¿Por qué había de estarlo? Lo único realmente importante, en 
esta especie de realidad que estamos viviendo es poder recuperar a 
estos tres chicos que están perdidos en el limbo.

—No sé si algún día llegaré a entenderlo como lo haces tú. Me 
gustaría disfrutar de una paz como la que intuyo en ti.— Blanca estrechó la mano de aquella mujer, que comenzaba a sentir muy cercana. 
— Será mejor que entremos y empecemos a prepararlo todo, no sea 
que perdamos la oportunidad.

—Pues vamos allá.
Ambas mujeres entraron en la casa cogidas del brazo, en un intento, quizás, de infundirse confianza mutuamente. Blanca preparó un 
café con galletas y magdalenas mientras el resto del equipo iba organizando el espacio con micrófonos, medidores de variación en el campo 
electromagnético y otros elementos que fueron sugiriendo y consensuando para delimitar, de la mejor forma, el sitio idóneo donde realizar 
las pruebas.

Sonó el timbre. Por un momento todos se detuvieron y guardaron 
silencio. Fue Blanca quien cayó en la cuenta.

—Debe ser Andrea.
Abrió la puerta. Andrea esperaba en la entrada, con una mirada expectante y algo desconfiada. Se abrazaron calurosamente. Luego 
se quedó lívida mirando al interior de la casa. Blanca la cogió por el 
brazo, por un momento temió que se desplomara. Miró hacia atrás 
siguiendo la dirección de su mirada y lo entendió.

No eran las personas extrañas montando todo aquel aparataje las 
que le habían sorprendido de aquella forma. Había visto a José y, desde 
luego, eso era algo para lo que no estaba preparada.

Durante un largo minuto no supo si huir o correr a abrazar a su 
suegro, ¿qué significaba todo aquello?

—Ven hija, será mejor que entres y te sientes, tengo muchas cosas 
que contarte.

—Pero Blanca, ¿cómo es posible...?

—Tranquilízate, ahora te lo explicamos todo, pero entra y abraza 
a tu suegro sin miedo mujer, que no es un fantasma.
Andrea abrazó a José y lloró, sin saber muy bien si lloraba por 
José, por Javier o por su absoluta incapacidad para comprender nada. 
Después se acercó a Bela y también la abrazó.

Blanca hizo un gesto a José y a Bela y les pidió que pusieran al día 
a Andrea mientras ella servía el café, le hubiese gustado quedarse, pero 
no quería perder ni un minuto. Cada segundo que pasaba, era como si 
un reloj interno estuviese cargando su cuerpo eléctricamente, y a esas 
alturas se sentía incapaz de sentarse o centrar su mirada o atención en 
algo o en alguien.

Cuando pudo sentarse a tomarse el café se dio cuenta de que Andrea estaba completamente noqueada.

—Andrea, ¿estás bien?

—Pues no sé qué decirte. Me acabáis de decir que estoy muerta, y 
no tengo ni idea de cómo asimilar eso.

—A ver Andrea, intenta no simplificar demasiado el tema. En realidad creo que aún no hemos llegado al final de esta historia.
—Pero entonces Javier, Hanne y Robert ¿están vivos en una tierra 
destruida? ¿Tendremos que esperar a que mueran?, y cuando lo haga, 
¿qué pasará?, ¿aparecerá de pronto aquí como si nada?

—Eso es lo que vamos a intentar resolver aquí hoy. Verás Andrea, 
el caso es que podemos estar todos muertos o todos vivos, o tal vez las 
dos cosas a la vez. La diferencia estaría en si existe o no un observador, 
¿recuerdas? Tú me diste la clave.

—Pero ellos estaban en órbita. Entonces, se supone que ellos son 
los observadores. 
—Depende.

—¿De qué depende?

—Depende de lo que observaran realmente.

—Explícate.

—Bueno, no sabemos exactamente que es lo que ellos han visto. 
No he dejado de darle vueltas a la idea, tal vez la clave esté en el motivo 
por el que el observador define la realidad.

—Blanca, perdóname, pero me cuesta mucho aceptar esa visión 
de la realidad. No soy capaz de imaginármela.
—Andrea, tampoco te resultaba posible creer en la supervivencia 
del alma o de la consciencia y sin embargo aquí estás, y si te quedaba 
alguna duda, José es la prueba de que todo esto es muy real. Así que 
por tu bien, el de Javier y el de todos nosotros, vas a tener que hacer un 
esfuerzo por abrir tu mente a otras posibilidades.

—Está bien Blanca, y ¿qué piensas hacer para recuperarlo?
—Intentar convencerlo de que la realidad no tiene por qué ser 
inmutable. Sé que necesitaré una buena dosis de suerte, pero a estas 
alturas, empiezo a creer que cualquier cosa es posible.

—¡Dios mío, Blanca!, ¿de verdad crees que podremos volver a verlo?, no puedo creerlo.

—Pues yo te diría que ha llegado el momento de que empieces a 
creer y de que lo hagas con todas las fuerzas de las que seas capaz.
—Blanca.
Desde la zona más interior del salón José llamaba la atención de 
Blanca. Delante de él había todo un equipo montado con grabadoras, micrófonos y medidores. Los tres hombres ya habían puesto en 
marcha el mecanismo y hacían pruebas para comprobar que todo funcionaba correctamente.

—Ahora deberíamos hacer una pregunta o lanzar un mensaje y 
esperar algunos minutos a ver si obtenemos alguna respuesta. Hay que 
tener paciencia, puede que no obtengamos nada en varias ocasiones, 
y eso en el mejor de los casos. ¿Algún mensaje concreto?— preguntó 
Javier, que parecía ser el miembro del equipo encargado de dirigir la 
psicofonía.

Ninguno de los presentes estaba al tanto de la metodología que 
se solía utilizar en esos casos. Así que por un momento se generó un 
desconcierto general, que fue roto por la voz cantarina de Isabel.

—De momento solo necesitamos llamar su atención. Blanca, habla tú y solo llámalo por su nombre.
Javier pareció estar de acuerdo con Isabel y agradeció su oportuna 
intervención, que parecía haber tenido un efecto calmante en el ánimo 
de los presentes.

—¿Estamos entonces preparados? Por favor todo el mundo sentado y en silencio. Blanca, acércate. Cuando yo te haga una señal lo 
llamas. Sé clara y breve, ¿de acuerdo?

—Está bien.
Blanca se acercó y esperó atenta una señal del homónimo de su 
hijo,... un segundo, dos, tres, un clic indicando la puesta en marcha 
del mecanismo, cuatro, cinco. Con un movimiento del dedo índice el 
técnico indicó a Blanca que era el momento de hablar.

—Javier, Javier ¿estás aquí? 
4.ª Parte

(El principio)
Tomás, logión 18.—Los discípulos dijeron: «Dinos ¿de qué modo 
tendrá lugar nuestro fin?». Jesús dijo: «¿Es que habéis descubierto el principio? Porque donde está el principio, allí estará el fin. Bienaventurado 
el que se mantendrá en el principio, y conocerá el fin y no probará la 
muerte».

Capítulo XVIII

(La verdad)

Mateo 6, 21.—Donde está vuestro tesoro, allí estará también tu corazón.Javier tío, ¿hasta cuándo vas a estar haciendo esta tontería?
Robert empezaba a perder la paciencia.

—Javier, sabes que yo te he apoyado en esto, pero la verdad es que 
hace seis días que estamos intentando captar algo, y no parece que vayamos a conseguir nada.

Ahora era Hanne quien intentaba convencer a su amigo de lo inútil del esfuerzo.

—Ya lo sé, pero dejadme hasta mañana, si mañana no obtenemos 
nada lo dejaremos, ¿de acuerdo?

—Y ¿por qué mañana?
—Mañana sería el cumpleaños de mi madre. No sé, tal vez sea 
una tontería, pero tengo la sensación de que eso puede tener alguna 
importancia.

—Bueno, supongo que podemos esperar un par de días más, tengo que reconocer que aquí se está bien.
—Bueno tío, perdona, ya sé que tampoco es que tengamos prisa 
para llegar a ningún sitio, pero no sé, es que me siento estúpido esperando a que ese chisme traiga algún mensaje desde el más allá.

—Tal vez tengas razón. Mira, hoy podemos dar una vuelta por ahí, 
a ver si encontramos algo. De camino entramos en algún supermercado a por provisiones y mañana hacemos el último intento, ¿estáis de 
acuerdo?

—A mí me parece bien.

—Venga tío, de acuerdo. Por mí que no quede.

Robert salió a ver si encontraba un vehículo interesante para dar 
una vuelta por la ciudad.

Hanne se acercó a Javier, que intentaba ajustar el transmisor y le 
puso una mano en el hombro.
—Lo siento Javi, sé que es duro, pero no deberías hacerte muchas 
ilusiones con eso del cumpleaños de tu madre. Si lo piensas bien, no 
hay ningún motivo para que sea un día distinto. Si tu madre estuviese 
aquí de algún modo, o pudiese ponerse en contacto con nosotros, ¿no 
crees que ya lo habría intentado?

—Pero yo la vi Hanne, la vi bajar esas escaleras. Y, no sé, tal vez 
solo intento pensar como ella. ¿Sabes? para ella los símbolos eran importantes.

—Javier, llevabas una semana solo aquí. Quizás la mente te jugó 
una mala pasada.

—Tal vez tengas razón.

—De todas formas mañana haremos las últimas pruebas. Si con 
eso te quedas tranquilo, entonces creo que debes intentarlo.
—Gracias, Hanne.

Robert irrumpió en la casa como un huracán.

—No os lo vais a creer, acabo de encontrar un Hummer H2 aparcado justo en la calle de atrás, ¡guau!, ¡es increíble!
—¿Y qué demonios se supone que es un Hummer H2? ¡No, déjalo!, mejor no contestes, no se porqué tengo la impresión de que no me 
va a gustar.

Hanne miraba a Robert con una mezcla de desconcierto y desesperación. Se le hacía muy cuesta arriba adaptarse a las excentricidades 
automovilísticas de su compañero.

—Es una rareza fabricada en los Emiratos Árabes.

Javier llevaba con un poco más de filosofía esa manía de Robert 
por los coches. No la compartía, pero era hombre, y eso quizás le ayudaba a entenderlo.

Los tres amigos cogieron sus abrigos y salieron a la puerta. Robert 
corrió hacia un enorme coche negro, era una especie de híbrido entre 
carro de combate y coche de lujo. Se volvió hacia sus compañeros y 
con una gran sonrisa pronunció un sonoro ¡tachán!, a modo de presentación.

—¡Venga ya, Robert!, si es descapotable y hace un frío que pela.
—¡Pues no eres tú delicada!

—Venga Hanne, dale el gusto, eso debería servir para mantenerlo 
entretenido un par de días, ¡anda, hazlo por mí!

—Vale, pero que conste que malditas las ganas que tengo de coger 
un constipado por una tontería.

—Anda entra de nuevo y coge una manta del sofá.
Un par de minutos más tarde salía Hanne de nuevo de la casa, 
esta vez venía pertrechada con un abrigo que le quedaba grande y una 
manta de las que se suelen usar para cubrirte las piernas en el sofá.

Javier sugirió que tal vez sería una buena idea volver a la clase de
pintura del museo Cummer. Luego darían una vuelta por los alrededores. Tal vez, si ponían atención a los detalles, podrían sacar algo en
claro.

Pararon junto al museo. Entraron directamente, a través del pasillo central, en las aulas de la parte trasera del museo, las que daba 
directamente a los jardines junto al río.

Hanne y Robert observaron un aula que no les aclaraba gran cosa, sin embargo Javier se quedó absolutamente petrificado nada más 
entrar.

—¿Qué ocurre Javier?

—¡No puede ser!

—¿Pero qué pasa?, yo no veo nada extraño.

—Pero ¿es que no recordáis lo que os dije cuando llegasteis hace 
unos días?
Hanne recordó en esos momentos la conversación que habían 
mantenido sobre lo que a Javier le había parecido extraño en la disposición y frescura de las pinturas.

—Es cierto, dijiste que los caballetes y los óleos estaban colocados como si hubiesen estado pintando aquí momentos antes, y que te 
había parecido raro porque tu madre estaba en Cabo Cañaveral en el 
momento del impacto.

—¡Exacto!, y entonces ¿quién se supone que ha recogido todo esto? Está todo guardado y ordenado, y nosotros no hemos visto un solo 
alma en esta tierra durante más de un año, ¿no lo veis?

Los tres guardaron silencio. Recorrieron la estancia y buscaron 
algún indicio de vida por cada rincón de aquel edificio. Empezaron 
a prestar más atención a los detalles. Aquel incidente les había hecho 
tomarse más en serio las sospechas de Javier. 

Ahora, mirándolo todo desde otra perspectiva, fueron dándose 
cuenta de que las estancias no tenían el aspecto que deberían tener. No 
había la acumulación de polvo, que en buena lógica, se le suponía después de un año. Aquellas estancias tenían el aspecto de una habitación 
que se hubiese quedado desierta tras una jornada de trabajo, pero ni 
mucho menos mostraba el aspecto de un edificio abandonado. ¿Qué 
estaba ocurriendo allí?

Los amigos se miraron y salieron del museo casi a la carrera. Cogieron el coche y se dirigieron al centro de la ciudad. Durante toda 
la tarde estuvieron recorriendo comercios, cafés, restaurantes, farmacias... Todo tenía el mismo aspecto que habían observado en el museo. 
Por fuera la imagen de los edificios ennegrecidos rodeados de árboles 
secos era desoladora, pero en el interior parecía que las estancias hubiesen estado repletas de gente el día anterior.

—Javier, no sé lo que está pasando aquí, pero tengo erizados los 
vellos de la nuca. Vámonos a casa.— Hanne intentaba tirar de sus compañeros.

—¿Crees que estamos rodeados de fantasmas? Una vez vi una peli 
donde los fantasmas creían que estaban vivos y convivían en las casas 
con la gente. ¡Qué mal rollo tío!— exclamó Robert.

Esa noche los tres durmieron en el salón, ninguno se atrevió a 
dormir solo en una habitación. Aunque, en honor a la verdad, tampoco se podía decir que hubieran dormido mucho.

Javier se levantó con las primeras luces del alba y salió a respirar 
un poco de aire fresco mientras observaba el río. Cuando entró encontró a sus dos compañeros junto a la chimenea intentando avivar el 
fuego.

—No os parece irónico que llevemos un año buscando algún indicio de vida y que cuando encontramos algo que podría indicar que 
queda algo de vida en este planeta, estemos aquí los tres, absolutamente acongojados y sin poder pegar ojo.

—Sí, desde luego irónico sí que es.— Admitió Hanne al tiempo 
que se dirigía a la cocina, para preparar un buen café con el que deshacerse de los devastadores efectos de la noche de insomnio.

A las ocho de la mañana ya estaban delante del transmisor dispuestos a ponerlo en marcha en su último intento de contactar con 
alguien.

Hanne llevaba horas pensando que tal vez debían abrir un poco la 
mente a cualquier posibilidad. Tal vez ayudara alguna concentración o 
alguna meditación.

—Javier, ¿y si hacemos algo distinto?, no sé, quizás si meditamos o 
nos concentramos y nos cogemos las manos como hacen en las sesiones de espiritismo...

—Sinceramente no sé en qué puede ayudar, pero tampoco perdemos nada intentándolo.
Prepararon una mesa. Hanne encendió varias velas blancas que 
encontró en las estanterías del salón, luego se dispusieron alrededor de 
la mesa, se cogieron de las manos y cerraron los ojos.

Les costó convencer a Robert, pero al final se dio por vencido y 
con más resignación que convencimiento se unió al círculo junto a 
sus dos amigos. Meditaron y estuvieron de acuerdo en que, al menos 
deberían intentar no juzgar la situación y abrir su mente a cualquier 
posibilidad.

Después de una media hora de concentración, Javier encendió el 
transmisor. Pasaron un par de horas escuchando un ruido de fondo en 
el que, a veces, Hanne creía escuchar un ligero susurro, un movimiento de muebles. Tal vez solo era su mente y el tiempo pasado junto al 
transmisor con los cinco sentidos puestos en detectar cualquier movimiento.

Pero los minutos fueron pasando y después de dos horas y media, 
Robert no pudo resistir más.
—¡Venga hombre, que nos vamos a volver locos! Si seguimos ahí
pendientes de ese ruido vamos a empezar a escuchar la Quinta Sinfonía de Beethoven.

—...vier, ...er ¿..tás aquí? 

—¿Qué ha sido eso?

Los tres dieron un respingo y se quedaron mirando el transmisor 
para después mirarse unos a otros. No hicieron falta palabras. Todos 
lo habían escuchado con total claridad, fue rápido, quizás demasiado rápido para una frase pronunciada con normalidad. Era como una 
grabación puesta a más revoluciones de las que le correspondían. Javier corrió hacia el transmisor y lo cogió.

—Mamá, mamá ¿dónde estás?

— — — ooo — — — 
En el salón de Blanca, los pocos árboles de hojas perennes lanzaban destellos a través de las grandes cristaleras sonriendo a un radiante 
sol, esa mañana de principios de enero. Siete personas se arremolinaban junto al equipo de aquel improvisado estudio de sonido. Nadie 
se movía, el momento estaba cargado de tanta expectación, que los 
componentes de aquél grupo casi ni respiraban. 

—...má, ...má ¿…de ...stá..?

El nerviosismo se apoderó del grupo por un momento, pero Isabel 
levantó una mano pidiendo silencio. Otro tanto hizo Pablo, el encargado del equipo técnico. Isabel se acercó a Blanca para darle algunas 
instrucciones.

—Blanca, con esto no vamos a poder comunicarnos con la suficiente fluidez. Vamos a intentar la comunicación a través de la escritura 
automática. Intenta con palabras sencillas decirles que cojan papel y 
bolígrafo y que uno de ellos se concentre con el bolígrafo en la mano y 
los ojos cerrados delante del papel.

—De acuerdo, a ver, busca palabras claves y dilas con cierta separación, despacio y de forma clara.— Era Pablo, el componente del 
grupo de investigación, quien intentaba dar las instrucciones necesarias.

—Piénsalo. ¿Lo tienes?

Blanca movió la cabeza en señal de asentimiento.

—Javier..., lápiz... papel... alguien... concentrado... escritura... automática.

— — — ooo — — — 
—...vier, ...ápiz ...pel... ...uien ...trado... es...tura... auto...tica.
—¿Qué dice?, no entiendo nada.

—No entiendo.

— — — ooo — — — 
En el equipo manejado por Pablo pudo escucharse.
—No ...endo.

Blanca volvió a intentarlo.

— — — ooo — — — 
—lápi... pape... escri...ra …tomática.
Ahora Hanne sí que pareció entender.

—Javier, están diciendo que cojamos un lápiz y un papel, quieren 
comunicarse mediante escritura automática.

—Y ¿qué demonios es eso?
—Bueno, creo que consiste en que alguien se concentra y se coloca 
delante de un papel con un bolígrafo en la mano, luego entra en meditación y deja que el bolígrafo se mueva solo. Yo lo haré, ¿dónde hay un 
bolígrafo y un papel?

— — — ooo — — — 

Al otro lado, Isabel tomó el mando de la situación.
—Esperad un momento, dadles tiempo. Lo han entendido, están 
buscando papel y lápiz. Voy a concentrarme para ser vuestra intérprete.

Andrea miraba a Bela.

—¿De verdad puede verlos?

—Creo que solo los escucha, ¡eh! dale una oportunidad, si la conocieras como yo la creerías.

Andrea miró ahora a Blanca buscando su confirmación.
—Créeme Andrea, en dos días he visto lo suficiente como para 
decirte que puedes confiar en esta mujer. Sé que para ti es difícil, pero 
tú también lo has escuchado, era su voz.

—Supongo que cualquier cosa es mejor que la nada de este último 
año.
Isabel fue cogiendo su posición en el sillón junto a la mesa del 
salón, encendió una varita de incienso y tres velas blancas. Luego hizo 
una señal a Blanca para que se sentara a su lado, pidió un bolígrafo y 
un papel. Respiró hondo y cerró los ojos.

Con los ojos cerrados fue describiendo lo que sentía.
—Están preparando lo necesario. Será la chica la que reciba los 
mensajes, es la menos escéptica, eso es bueno, pondrá menos barreras. 
Intenta concentrarse, vamos a dejarle un par de minutos más, aún está 
nerviosa, hay que esperar a que se relaje. Así, bien.

Luego, durante varios minutos más, Isabel guardó silencio con los 
ojos cerrados. Después comenzó a hablar lentamente.

—«Os estamos buscando, Blanca, José, Bela, Andrea».
Cambiando el tono a uno mucho más bajo Isabel siguió describiendo.

—Bien, la chica ha captado el mensaje de forma correcta... Quieren saber dónde estamos.
—«Estamos aquí mismo, pero en otra dimensión, vosotros estáis 
perdidos, tenéis que seguir nuestras instrucciones para poder traeros 
con nosotros».

—Hablan entre ellos, no están de acuerdo, hay un chico bastante 
reacio, tiene miedo. Javier toma el control, quiere seguir adelante. Pregunta que cómo.

Isabel cogió la mano de Blanca con bastante fuerza.
—Blanca, eres tú quien puede traerlo. Él arrastrará a sus compañeros, pero tienes que buscar en tu interior. Tienes que buscar algo que 
sepas que va a activar una confianza total en su subconsciente. Piénsalo bien, puede que no tengamos más oportunidades, hay un chico que 
está a punto de romper la sesión, está nervioso.

Blanca buscó dentro de su cabeza, pero estaba bloqueada, los nervios le habían dejado la mente en blanco. Fue José quien le ofreció la 
respuesta que buscaba.

—Blanca, ¡el sueño! ¿recuerdas? Hoy me has contado un sueño 
sobre aquel episodio de cuando Javier era pequeño y no quería dormir.
—¡Claro!, lo tengo Isabel.

—Estás segura.

—Sí.

—Ve hablando y espera en cada frase para que yo lo transmita.
—Javier, ¿recuerdas cuando tenías ocho años?

Blanca iba haciendo pausas que Isabel aprovechaba para repetir 
sus palabras.
—¿Recuerdas que no querías dormir siesta?

Un día intenté obligarte a dormir,…

Habías estado enfermo, te acostabas tarde y te levantabas muy 
temprano...
Te salieron ojeras y me preocupé...

¿Recuerdas cómo llorabas suplicándome que no te obligara?
Decías que un demonio venía a por ti y te llevaba al infierno...
¿Recuerdas eso?

Blanca esperó la respuesta de Isabel.

—Sí, dice que sí que se acuerda perfectamente.

—Bien, pregúntale si se acuerda lo que hicimos para vencerlo
Isabel esperó un poco.

—Dice que le pediste que te cogiera de la mano,... que ibais a dormir juntos... luego le dijiste «ahora le vas a decir a ese demonio que se 
atreva conmigo».

José y Bela se miraron. José se había dejado llevar por la confianza 
de Bela, pero ahora empezaba a creer de verdad que aquella mujer podía comunicarse más allá de donde ellos eran capaces.

Blanca sonrió animada por la respuesta.

—¡Pregúntale si también recuerda lo que sucedió en ese sueño!
Isabel transmitió la pregunta y esperó.

—...Dice que vio al demonio, como lo veía cada vez que dormía, 
rojo, con cuernos, enorme. Pero que luego te vio a ti retándolo en posición de karate... Después el demonio abrió mucho los ojos y emitió 
lo que a él le pareció una exclamación de sorpresa... y echó a correr.

—Sí, eso exactamente es lo que sucedió. Dile que quiero que los 
tres se tumben a dormir dados de la mano en mi cama. Que él se ponga 
en el lado derecho, donde sabe que yo suelo dormir, y que deje su mano abierta al extremo de la cama. Haremos como entonces.

Isabel fue transmitiendo palabra por palabra el mensaje de Blanca. 
En el salón de aquella casa de River boulevard no se escuchaba una 
mosca. Todos estaban absolutamente extasiados con la historia.

Entonces Isabel frunció el ceño. Esperad un poco, están discutiendo. El otro chico, Robert, se está enfrentando a Javier.

— — — ooo — — — 
—¡Tío, tú estás zumbado!, ¿qué quieres que hagamos?, ¿que nos 
dejemos guiar por los muertos al país de nunca jamás? Vale, no te niego 
que estar aquí solos no es mi ideal de vida, pero tío, no estoy preparado 
para unirme a un grupo de fantasmas por muy familia tuya que sea.

—Robert, tú has escuchado antes en el transmisor. No son imaginaciones, además Hanne no puede saber esa anécdota de mi sueño 
cuando tenía ocho años, ¿no lo ves?

—Sí lo veo, veo que hemos captado una psicofonía. Que hay cosas 
que no entiendo. ¿Quieres que te diga que creo en los fantasmas? Pues 
bien, ahora creo en los fantasmas. Pero estas cosas me dan mucho miedo y no pienso tumbarme en esa cama sabiendo que unos espectros 
van a venir a buscarme.

Hanne había abierto los ojos. —Joder, Javier, reconozco que a mí 
también me da un poco de grima.

— — — ooo — — — 
Isabel abrió los ojos. Hay que esperar un poco. La chica ha salido 
del trance, ha abierto los ojos y ahora mismo están inmersos en una 
discusión. Piensan que somos fantasmas y Robert y Hanne están asustados. No quieren intentar la experiencia. Espero que vuelvan a coger 
el bolígrafo y el papel o los habremos perdido.

Los miembros del grupo de investigación hicieron un gesto a 
Blanca y corrieron a encender de nuevo el equipo de comunicación.
Blanca corrió hacia el equipo y volvió a hacer la llamada.
—Javier, Javier, por favor lápiz y papel.

Luego volvió junto a Isabel.

—Isabel, ya lo tengo, tengo la clave. Sé como convencerlos.

—Han oído el mensaje. Robert no está de acuerdo, pero Hanne se 
sienta de nuevo. Bien, vamos allá.
Isabel volvió a cerrar los ojos y tras concentrarse instó a Blanca.
—Tú dirás.

—Javier, no estamos muertos. No hay muerte sin observador.
Un momento de silencio.

—«Mamá, nosotros vimos lo que pasó. Nosotros fuimos los observadores.»

—¿Qué fue exactamente lo que visteis?
—«Vimos como una gran bola de fuego se estrellaba contra la Tierra a la altura del oeste de Europa y luego una impresionante honda 
expansiva lo arrasaba todo.»

—¿Qué más visteis?
—«Cuando llegamos, la Tierra estaba arrasada. Los edificios ennegrecidos, toda la vegetación seca, como si se le hubiese extraído 
cualquier sustancia vital». 

—Sí, y ¿qué más?

—«Nada más.»

—¿Visteis a alguna persona muerta, algún cadáver?

—«No, llevamos un año buscando, no entendemos qué ha podido 
suceder con la gente, con los cuerpos. No hay nadie.»
—Javier, ¿qué pasó cuando aterrizasteis?

—«No comprendo, ¿qué quieres decir?».

—Te pregunto que si recuerdas haber aterrizado. ¿Puedes recordar ese momento?
Isabel miró a Blanca y en sus ojos había comprensión, pero tal vez 
fuera la única que había entendido algo. La respuesta del otro lado se 
hizo esperar. Al fin...

—«No, no lo recuerdo. No puedo recordar qué sucedió.»
— — — ooo — — — 

Javier miraba a sus compañeros buscando una respuesta. Pero 
ellos parecían tan desorientados como él.

— — — ooo — — — 

Blanca pidió a Isabel que insistiera en esos momentos.
—Javier, intenta recordar, ¿qué ocurrió? ¿qué es lo último que recordáis?
—«Estábamos desolados, pasaron muchas horas sin que supiésemos reaccionar. Luego, cuando habían pasado un par de días, 
empezamos a preguntarnos si quizás habría supervivientes. No era 
nada racional, pero supongo que necesitábamos creer en algo. Apenas 
habíamos hablado, no sabíamos cómo asumir aquello. Aquella idea 
nos dio un pequeño empujón, tal vez tuviésemos suerte, tal vez en Cabo Cañaveral se hubiera podido prever algo y habíais podido entrar en 
el búnker. Empezamos a alimentar esa idea. Andrea, Maggie, John, tú, 
estabais allí. Empezamos a ver la forma de aterrizar, el nivel de combustible empezaba a bajar de forma preocupante. No dispondríamos 
de ningún tipo de ayuda, pero había que intentarlo. Empezamos a bajar y entramos en la atmósfera, el calor era insoportable pero teníamos 
que resistir. Robert gritó: Hay una fisura en el módulo, se está abriendo 
una grieta...»

Isabel calló.

—¿Qué más?— le requirió Blanca.

—No sé, no están hablando.

—Por favor, insiste.

—De acuerdo Javier, ¿qué más?

—«No lo sé, no lo sabemos.»

—¿Qué es lo siguiente que recuerdas?

—«Debimos perder la conciencia al tomar tierra, porque lo siguiente que recuerdo es despertarme tendido en la arena junto al 
módulo. A mi lado estaba Hanne. Al principio no vimos a Robert, lo 
buscamos, creímos que había salido despedido en algún momento. Al 
poco rato lo vimos de pie junto al mar.»

— — — ooo — — — 

Javier y Hanne se miraron y miraron luego a Robert. Luego Javier 
se dirigió directamente a su compañero.
—Es extraño que no estuvieses intentando socorrernos, al menos 
deberías haber intentado averiguar si estábamos vivos. ¿Por qué te alejaste?

Robert callaba, tenía la mirada perdida.

—Robert, ¿por qué no estabas junto a nosotros? ¿por qué no intentaste averiguar si estábamos vivos?

— — — ooo — — — 
Isabel hizo un gesto a Blanca.

—No calles ahora, debes continuar, creo que están entendiendo.
Blanca se dispuso a presionar un poco más al chico.

—Robert, tú estabas detrás, tú viste la grieta, ¿verdad? Tú conocías 
la gravedad de la avería. ¿Te diste cuenta de lo que estaba ocurriendo? 
Ellos estaban inmersos en la maniobra de aterrizaje, no podían verlo, 
pero tú sí, ¿no es cierto Robert? 

Capítulo XIX

(La entrega)
Tomás, logión 37.—«…¿Qué día te veremos? Cuando os desnudéis 
y no os avergoncéis y toméis vuestros vestidos y los pongáis bajo vuestros 
pies como hacen los niños pequeños y los pisoteéis, entonces veréis al hijo 
del viviente y no temeréis.»


Robert, ¡contesta!, ¿qué fue lo que viste? Insistió Javier.

Robert bajó un momento la mirada y luego se enfrentó directamente a su compañero.

—Estabais intentando controlar el módulo, pero entonces la grieta 
se abrió de pronto, empezó a arder, no tuve tiempo para avisar...
—Robert, por favor ¿que pasó?

Robert se derrumbó.

—Creí que me había confundido, tal vez lo había soñado. No quería pensar en ello. Estaba asustado.

— — — ooo — — — 

—«Mamá, ¿qué es lo que ha pasado?»
—Javier cariño, piénsalo. ¿Qué es la muerte?, ¿existe la muerte si 
no hay nadie para observarla? La muerte es un estado que definimos 
en comparación a otro estado al que nosotros llamamos vida. Si sigue 
existiendo la conciencia y no hay un estado con el que compararla, ¿en 
qué consiste eso que llamamos muerte? Seguramente nuestra realidad 
consista en una superposición de estados, como en el experimento del 
gato de Srödinger, ¿recuerdas?

—«Pero entonces, si ambos estamos en el mismo estado, ¿por qué 
no podemos vernos?, ¿porqué estamos viviendo realidades distintas?»
—Creo recordar que fuiste tú quien me explicó aquel artículo de 
la revista ciencia que hablaba de los universos paralelos, ¿no es así?
—«¿Universos paralelos?»
—Sí, según esa teoría, creo recordar, existía un número indeterminado de universos en distintas dimensiones y todos estaban enrollados 
en el mismo espacio. Javier ¿y si lo que ocurre realmente no es que la 
observación colapsa la función de onda y determina la posición de las 
partículas? ¿Y si lo que ocurre es que existen todas las posibilidades 
en multitud de universos superpuestos? Como un montón de hojas 
de papel cebolla que, al mirarlas todas juntas, nos mostrase una figura 
formada por la totalidad de las opciones. ¿Y si lo que estuviésemos haciendo al observar es decidirnos por una de ellas? Como si cogiéramos 
una de las hojas y las separásemos del montón. Ahora nuestra realidad 
se habría delimitado a la fracción impresa en esa hoja. El resto existe, 
pero nuestra consciencia ha decidido experimentar una y por tanto el 
resto permanece oculto para nosotros.

En ese caso, lo que creemos posible o imposible, influiría directamente en la realidad que experimentamos, porque no podríamos 
elegir aquella opción que no creyésemos posible. ¿Entiendes?

—«¿Quieres decir que nosotros no podemos concebir vuestra realidad porque hemos sido testigos del desastre, y que vosotros no podéis 
concebir la nuestra porque no la habéis experimentado ni observado?»

—Eso creo.
—«Entonces ¿es nuestra concepción de la realidad la que nos 
separa realmente? Pero ese es el comportamiento de las partículas subatómicas, no funciona en el mundo macroscópico.»

Andrea dio un salto del sofá.

—¡Dios mío! ahora lo entiendo. No somos materia, solo consciencia. Ahora nuestra realidad es la del mundo subatómico.

Blanca sonrió, parecía que todos empezaban a comprender. Isabel 
hizo un gesto a Blanca para que continuara. 

—Creo que no has terminado de comprenderlo, ¿qué crees tú que 
somos?

Dijo la última frase mirando directamente a Andrea con un gesto 
de asentimiento.

—«Me es imposible aceptar que ese sea el comportamiento de mi 
realidad visible. ¿Cómo es posible?»
—Porque nuestra realidad es mental. La construimos a partir de 
los datos de los que disponemos y que nuestra mente entiende como reales. Nosotros no somos conscientes de la imagen con la que 
vosotros habéis construido vuestra realidad, y vosotros ya no podéis 
creer que exista la imagen con la que nosotros todavía construimos la 
nuestra. Así que estamos en el mismo espacio pero, literalmente, en 
universos paralelos.

—«Pero si nosotros construimos nuestra realidad en base a la 
imagen que tenemos de ella. Si fuimos testigos de la destrucción de la 
Tierra, ¿por qué no hemos podido encontrar ni un solo cuerpo?»

—Porque nunca fuisteis testigos de nuestra muerte. Cuando vosotros creísteis que habíais llegado a la Tierra, ya habíais tenido el 
accidente, ya no podíais ser testigos de nada. Ya no disponíais de herramientas para añadir ninguna nueva imagen a vuestra base de datos, 
por llamarlo de algún modo. Pero vosotros no lo sabíais.

—«¿Por qué piensas que puede funcionar la fórmula que usaste 
para luchar contra mis pesadillas infantiles?»
—Por el mismo motivo que funcionó entonces. Porque construimos una imagen de la realidad a partir de nuestros propios datos. 
Nuestra mente da mayor importancia a los datos procedentes de 
nuestra propia experiencia, así que una vez creada la imagen es casi 
imposible destruirla. Nuestra mente consciente no se va a saltar las reglas que ella misma ha creado. El caso es que esas reglas han cambiado 
y la realidad ya no es la que era, pero eso es un conocimiento y el conocimiento no transforma, hay que llevarlo al terreno de la experiencia, y 
solo hay una forma de saltarse las reglas para que la mente racional no 
ponga barreras a la experiencia. Los sueños son puertas, se saltan las 
reglas. Los sueños pueden mostrarte la realidad sin juicios. Mientras 
sueñas crees en la realidad de lo que estás viviendo sin plantearte si es 
o no lógico.

—«De acuerdo, yo confío en ti. Lo haré. ¿Maggie y John están 
también ahí?»
—No, no hemos querido decir nada hasta asegurarnos de que podíamos traeros. Era una opción arriesgada y pensamos que sería un 
sufrimiento inútil. Además tampoco disponíamos de tiempo.

—«¿Qué tenemos que hacer?»
—Esperaremos a la noche. Si intentamos dormir ahora estaremos 
nerviosos y no podremos conciliar el sueño. Intentad relajaos, tomad 
alguna infusión, luego esperaremos el cauce natural para poder conciliar el sueño sin demasiada dificultad.

—«¿A qué hora?»

—A las nueve de la noche puede ser una buena hora. Hasta luego 
cariño.
—«Hasta luego… ¿mamá?»

—Sí.

—«Te quiero»

—Yo también te quiero.— Blanca no pudo evitar que se le quebrara la voz en el último instante.
Aún faltaban ocho horas, seguramente serían las horas más largas de toda su existencia. —¡Dios mío!— pensó —¿cómo voy a poder
conciliar el sueño?

Blanca miró a Andrea, estaba completamente noqueada, por un 
momento pensó acercarse hasta ella y abrazarla, pero no se sintió con 
fuerzas, estaba demasiado descentrada. Salió a la calle con la intención 
de dar una vuelta para despejarse un poco y poner en orden sus emociones. Cuando llevaba andados apenas cien metros, un gato negro 
saltó delante de un árbol. Seguramente perseguía algún pajarillo, la 
escena no tendría ninguna importancia de no ser porque reconocía 
perfectamente la sensación que le había producido. De nuevo había 
tenido un déjà vu.

Salió corriendo todo lo deprisa que daban sus piernas, en dirección a la casa. Entró como un torbellino llamando a Isabel y a Pablo, 
que en esos momentos estaban tomando un refresco en la cocina junto 
a José.

—¿Qué ocurre Blanca?

—Tenemos que volver a conectar, no podemos esperar o será demasiado tarde.
—Pero qué ocurre.

—Nos han encontrado, por favor, deprisa.

En el salón de la casa por un momento todo fueron carreras.

Blanca le pidió a Isabel que le transmitiera a Javier que tenían que 
llevar a cabo el plan inmediatamente.

—Para acelerar el proceso encontrarán unas pastillas para dormir 
en mi mesita de noche.
José miró a Blanca sorprendido.

—Nunca necesitaste tomar pastillas para dormir.

—Las necesité durante una temporada después de que tuvieras el 
infarto y luego cuando Javier desapareció…
Isabel, dile que tomen una cada uno, son rápidas. Yo también la 
tomaré o no seré capaz de dormir en estos momentos. Me voy para 
arriba. Avísame.

Blanca cogió un vaso de agua y subió las escaleras. Por el camino 
fue escuchando los intentos para volver a entablar conexión con el otro 
lado. Entró en su habitación, abrió el cajón y cogió una de aquellas 
pastillas, la tomó y se tumbó en la cama. Hacía frío, así que se echó la 
manta por encima y rezó para que todo saliera bien.

La voz de Isabel la avisó desde abajo de que al otro lado ya estaban 
informados y se disponían a seguir sus instrucciones.
Cerró los ojos y se concentró. Pidió ayuda al cielo y respiró hondo varias veces. Pocos minutos después comenzó a sentir la sensación 
aletargante del medicamento. No solía usar ningún tipo de somníferos 
ni tranquilizantes, así que cuando, como ahora, tenía que tomarlo, el 
efecto era prácticamente inmediato.

No notó la transición, de pronto la pared de su habitación le llamó la atención, había algo extraño, entonces se dio cuenta de lo que 
ocurría. No era una pared, era un espejo, y a través del mismo, estaba 
viendo reflejada la pared de enfrente. Luego la imagen se difuminó y 
pudo ver con total claridad el paisaje desolado que ya no le resultaba 
incomprensible. Entonces los vio venir, Javier venía en cabeza, lo seguían sus dos amigos. Llevaba puesto el jersey azul que Andrea le había 
regalado. En esta ocasión era absolutamente consciente del sueño y de 
su significado, el corazón se le disparó, le costaba respirar con normalidad y sentía los pulsos rítmicos en las sienes. Él pareció verla también, 
porque sonrió y adelantó la mano derecha.

Blanca acercó su mano al espejo que al contacto con esta se licuó 
como si se tratase de un líquido espeso. Atravesó la superficie sin problemas y cogió la mano de Javier, luego tiró de él y este hizo lo propio 
con sus compañeros. Pero en esos momentos todo el escenario del otro 
lado del espejo comenzó a derretirse, a licuarse como si estuviese hecho de cera. El espejo también comenzó a derretirse desdibujando los 
rasgos de Javier. Blanca cerró los ojos y tiró con todas sus fuerzas y 
con la desesperación de quien tiene la dicha en la punta de sus dedos y 
siente que se le escapa de nuevo.

Se despertó llorando, se dio cuenta de que se despertaba y sintió 
una mezcla de sensaciones. La alegría de haber agarrado la mano de su 
niño después de tanto tiempo, una escena que había vivido con tanta 
sensación de realidad que aún la sentía en su piel, y la pena de saber 
que se había despertado y que no podría volver a recuperar aquel sueño. Eso la hizo sumirse en un llanto desconsolado, aún con la profunda 
sensación de letargo que le provocaban las pastillas para dormir.

Entonces sintió el cuerpo de José que la abrazaba y su voz que la 
llamaba entre lágrimas.

—Blanca, Blanca, despierta.

Blanca fue abriendo los ojos y vio la cara de José. Lloraba, pero 
sonreía.
—Javier, lo he visto, le he cogido la mano.

—Blanca cálmate.

—Pero he estado tan cerca, y se me ha escapado de las manos.
—Blanca, lo has conseguido, están aquí.

Blanca dio un salto de la cama y buscó a su alrededor. En un rincón 
de la habitación Javier y Andrea lloraban abrazados, Bela los rodeaba 
con los brazos. Junto a ellos Hanne y Robert también lloraban. Cuando 
fue capaz de hacer una panorámica pudo ver que la habitación estaba 
abarrotada, todos lloraban, reían y se felicitaban. Miró hacia arriba y 
con los ojos llenos de lágrimas susurró las gracias más sinceras que 
había pronunciado en toda su vida.

Capítulo XX

(El principio)
Evangelio según María, P. 7 «La materia y el mundo».—(...) «La 
materia, ¿será o no será destruida?». El Salvador dijo: «Toda naturaleza, 
toda producción y toda criatura se hallan mutuamente imbricadas, y de 
nuevo se disolverán en su propia raíz, porque la naturaleza de la materia 
se disuelve en lo que pertenece solo a su naturaleza. Quien tenga oídos 
para oír, que oiga.»


Santiago, Pablo y Javier se miraron emocionados y con la satisfacción del trabajo bien hecho. Se acercaron a Blanca para
despedirse.

—Ha sido una experiencia que sin duda nos cambiará a todos— 
dijo Pablo.

—No se cómo agradecer vuestra ayuda, sin vosotros...— a Blanca 
se le quebró la voz.
—Nos vamos esta misma tarde. Queremos entregar este material 
cuando antes. Nos pondremos en contacto contigo en cuanto se lo hallamos enseñado a Enrique— concluyó Santiago.

Repartieron abrazos y apretones de manos, había sido una experiencia breve, pero tan intensa que les había marcado profundamente 
a todos.

Esa noche cenaron juntos en el salón. Santiago, Pablo y Javier, junto a su equipo técnico, se habían marchado poco antes de las seis de la 
tarde. Pudieron conseguir pasajes sin problemas en un vuelo regular y 
tenían prisa. Les quedaba un gran trabajo por delante.

Hanne había llamado a John. Este creyó en un primer momento, 
que la Nasa había podido localizarlos, ella no quiso sacarlo de su error, 
ya habría tiempo para ello. Tenían mucho de qué hablar y muchas cosas por resolver. A Maggie fue Blanca quien la llamó para ponerla al 
día y evitarle un shock. Sólo quedaban en casa Isabel y los miembros 
de su familia. Tenían muchas cosas que contarse y entender, pero ahora tenían todo el tiempo del mundo para hacerlo.

Javier intentaba hacerse una idea de lo que era ahora su realidad, 
a la que desde luego le iba a costar acostumbrarse.

—Entonces, qué se supone que va a pasar ahora.
A Blanca aún le quedaban muchas preguntas sin respuestas en su 
mente, así que aprovechó la oportunidad que le ofrecía aquel rato de 
tranquilidad con Isabel.

—Isabel, no entiendo por qué no ha estallado un verdadero escándalo. Si compartimos la misma situación que quienes murieron
hace tiempo, la gente debe creer que los muertos están resucitando,
¿eso no debería haber provocado un auténtico cataclismo?

—No, realmente no, si te das cuenta de cómo suceden las cosas. Tú 
ya sabes que todos aquellos que están preparados no se quedan aquí, 
y los que sin estarlo tienen un sistema de creencias en poco tiempo 
llegan a comprender y se van también, pues permanecer al lado de la 
gente que quieres sin poder comunicarte puede ser muy doloroso.

Blanca miró a José. —Sí, pensó, realmente debió ser duro.
Isabel continuó hablando.

—Así que aquí realmente solo se quedan quienes no logran comprender y aquellos que a pesar del dolor tienen un apego demasiado 
fuerte y deciden no partir.

—Sí pero, aun así, esa debe ser una cantidad importante, así que 
no entiendo cómo no se ha corrido la noticia como la pólvora.
—La razón es la misma por la que Javier no podía vernos ni nosotros a él. Nuestra mente no está diseñada para mostrarnos la realidad, 
sino para sobrevivir, así que rechaza todo aquello que no puede digerir 
o entender. Realmente a José podían verlo todas aquellas personas que 
no lo conocían, pues en su mente no había una imagen-barrera que 
dijera «está muerto», además de algunas personas que, por la razón 
que sea, han logrado quitar esa barrera mental. 

—Pero ahora todos nosotros podemos verlo. Andrea, sin ir más 
lejos, es un claro ejemplo de persona con serias dificultades para admitir todo aquello que no entre dentro de unos parámetros lógicos. 
¿Cómo es posible que ella también lo vea?

—Todo el mundo tiene un proceso de evolución, tal vez en este año te hayas perdido muchos momentos y situaciones que han ido 
abriendo una brecha en esa barrera. ¿No es así?

Isabel planteó la pregunta dirigiéndose directamente a Andrea, 
quien se limitó a sonreír y asentir.

—Y los niños, ¿tienen ellos también ese proceso de desorientación?
—¡Ah, no!, no deberías preocuparte por eso. Toda desorientación es producto de un proceso mental. Los niños no tienen barreras 
mentales, los niños simplemente fluyen, no tienen conceptos de lo que 
debe o no debe ser. Ellos ven la realidad. Por lo que he podido observar en los libros que tienes en tus estantes, eres una mujer conocedora 
de muchas corrientes espirituales y filosóficas, si te paras a pensar un 
poco, comprenderás que todas ellas te lo están diciendo de una u otra 
forma. Para conseguir la iluminación hay que fluir, se trata de ser, de 
acallar la mente, de no juzgar… Ya has escuchado todas estas cosas antes, ¿verdad? El maestro también lo dijo, recuerdas: «Dejen a los niños, 
y no les impidáis que vengan a mí, porque de los que son como éstos es 
el reino de los cielos». Solo pueden ver la verdad los niños y los sabios, 
que en realidad son aquellos que aprenden a ser como niños.

—Pero entonces, si es así, ahora deberían haber desaparecido 
todos los niños, como ha pasado con muchas personas iluminadas o 
sabias, sin embargo siguen aquí.

—Esta no es una situación normal Blanca, ahora se ha iniciado un 
proceso global, un proceso de evolución general. Los niños ven la verdad, pero se han quedado porque son los maestros de sus padres. Son 
los encargados de ayudar a la gente que les rodea a encontrar el camino 
de la liberación. Son los únicos conscientes de la maravillosa realidad 
que se está desarrollando en estos precisos instantes.

Blanca sintió cómo otra pieza encajaba por fin en su sitio.
—¡Es cierto!, por eso Jenny veía aquel paisaje en el aula de pintura, recuerdo que me sorprendió su expresión cuando le pregunté qué 
era lo que había pintado. Para ella era obvio que se trataba de la clase 
donde estábamos.

Javier recordó lo último que habían averiguado antes de entrar en 
el espejo.
—Pero cuando estábamos al otro lado, aunque no podíamos ver a
nadie, las cosas cambiaban de lugar, es como si aquel sitio interactuara
con este, ¿por qué?

—Cómo podría explicarlo de forma comprensible. Verás es como 
si hubiese muchos mundos y todos en el mismo espacio. No obstante 
están separados de alguna forma, tal vez un buen ejemplo sea la pantalla de la televisión o una emisora de radio.

Realmente en el mismo espacio puedes tener realidades distintas 
según sintonices el dial, esa sintonización es la verdadera barrera entre 
universos distintos. Imagina que por un momento dejara de existir esa 
barrera de separación y comenzaras a ver varias emisoras superpuestas 
al mismo tiempo. Algo así es lo que ocurre cuando deja de existir una 
observación que separe esos mundos.

Sin embargo si te llevas mucho tiempo concentrado en una de sus 
partes, tu mente termina separándola del resto, igual que si quieres 
ver una de las emisoras en concreto porque retransmiten un partido 
de fútbol, por ejemplo, y no prestas atención al resto, terminas viendo 
solo la que te interesa. Sin embargo el resto sigue estando ahí y aparece 
de uno u otro modo.

—Entonces, las personas que han desaparecido, ¿dónde están?
—En todas partes, simplemente han dejado de tener límites. Han 
entendido que toda barrera era una ilusión y que las puertas de la cárcel estaban abiertas. Así que para ellos han desaparecido las barreras 
del cuerpo, del tiempo y por supuesto de lo que es y no es posible.

—Y ellos, ¿pueden vernos?
—Claro, sí que lo hacen, pero no como tú piensas. Verás, es como si por un tiempo tuvieses que vivir en el cuerpo de una hormiga 
dentro de una caja de madera, ese sería todo tu mundo y durante ese 
tiempo te parecería un universo infinito. Pasado ese período volverías 
a tu mundo, podrías ver la caja de madera, pero habría perdido interés 
para ti, porque ahora serías consciente de todo. ¿Recuerdas las profecías mayas? 

—Sí, claro, ahí empezó todo.

—Nosotros creemos que ahora sabemos mucho y que nuestra 
ciencia está muy evolucionada, sin embargo apenas hemos llegado a 
recuperar parte de la sabiduría que ya poseían algunas culturas. Ellos 
sabían que cada veintiséis mil años había una extinción total que catapultaba a la humanidad a una nueva dimensión para continuar su 
evolución. 

Andrea se inclinó hacia delante para seguir mejor la conversación.
—Entonces, si no he entendido mal, en estos momentos estamos 
en la situación del gato de Srödinger, estamos muertos y no lo estamos 
al mismo tiempo.

Fue Blanca quien contestó a Andrea.
—Realmente el gato está vivo en un universo y muerto en otro, 
es solo que sin observador ambas realidades están presentes. Además 
nuestro concepto de muerte define algo que desconocemos, así que no 
define una realidad sino un prejuicio, realmente solo sabemos que la 
muerte hace que la materia desaparezca como tal, que deje de ser útil, 
pero la materia no es más que un estado de la energía y desde luego no 
la esencia del ser humano. Cuando alguien pierde parte de esa materia 
en un accidente o por una enfermedad no pasa a ser una parte de si 
mismo, su conciencia sigue intacta. De hecho algún científico notable 
es buen ejemplo de ello.

—Sí, pero entonces ¿ahora qué?
—Pues yo diría que estamos justo al principio de una gran aventura. A partir de ahora tendremos que ir rompiendo nuestras propias 
barreras mentales. Tenemos el privilegio de ser conscientes de la verdad, sabemos que no hay más límites que los que pone nuestra propia 
mente. Ahora tenemos que llevar ese conocimiento a la experiencia 
e ir deshaciéndonos poco a poco de todos los juicios y limitaciones 
mentales que nos atan a un mundo de esclavitud. Además, o mucho 
me equivoco, o creo que somos los responsables de ir propagando la 
llama para iluminar a todo el mundo, ¿no es así, Isabel?

—Cierto, sobre todo tú.
A Blanca le sorprendió esa referencia directa a ella, pero la dejó 
pasar. Aún estuvieron un buen rato charlando, pero sobre las diez y 
media de la noche Javier y Andrea se despidieron y se marcharon a su 
casa. Bela decidió acostarse, estaba exhausta y José optó por darse una 
buena ducha caliente.

Blanca e Isabel se quedaron aún un rato charlando mientras se 
tomaban un té. En esos momentos Blanca recordó algo y decidió aprovechar la ocasión que le brindaba ese momento de tranquilidad.

—Isabel, desde que empecé a buscar respuestas, he tenido 
sensaciones repetitivas de  déjà vu. También he sentido otro tipo de experiencias como casualidades y ¿cómo lo definiría?, ¿falta de escenas? 
Como cuando ocurrió lo del avión, de pronto habíamos aterrizado, 
pero ¿cómo lo hicimos?

—Son ajustes de programación.

—¿Cómo?

—A ver, te he explicado antes que la realidad es como una televisión con distintos canales, ¿de acuerdo?

—Sí.
—Bien, pues imagina que sintonizas un canal en el que están proyectando una película de realidad virtual, de esas que usando guantes 
y gafas tienes la sensación de que vives realmente la proyección. Piensa 
después en esa película como en una antigua cinta de proyección, e 
imagina también que hay quienes tienen acceso a esa cinta. Podrían 
acceder a las escenas y modificarlas cortando algún trozo y sustituyéndolo por otro, de esta forma habrían cambiado la escena en proyección. 
¿Me sigues?

—Creo que sí.
—Un déjà vu sería una escena repetida en un empalme mal calculado. La falta de un espacio de tiempo sería un corte de escena mayor 
del debido, que hace que el empalme de la cinta no sea perfecto. En todo caso ambas situaciones son fallos en la proyección que se producen 
cuando se manipulan las escenas con prisa.

—¿Pero quién manipula las escenas?

—Todos lo hacemos, en realidad, solo que unos son más conscientes de ello que otros. 
Blanca, la explicación a esto es la misma que a la situación tan 
extraña del gato a la que habéis hecho referencia en varias ocasiones. 
Todo lo que existe es luz consciente. La consciencia es la creadora del 
universo, y lo hace observando la energía. Todos somos creadores, 
creamos la realidad que experimentamos a través de la observación de 
esa energía. Pero observamos lo que creemos que es cierto, así que no 
se trata de ver para creer sino de creer para ver.

En este caso, teniendo en cuenta los momentos en los que se han 
producido esos déjà vu, es muy probable que sean esas entidades que 
te siguen quienes hayan manipulado esas escenas, provocando los déjà 
vu. En cuanto a las casualidades y faltas de escenas, bueno, pues imagino que nunca has estado sola en esta aventura.

—Y ¿cómo podemos ayudar a la gente a que crea y abra su mente 
a nuevas posibilidades?
—Mira, la consciencia individual es como un ordenador personal 
que tiene conexión a internet. Todo lo que se grabe en el ordenador 
personal se grabará también de forma automática en una carpeta común en la red. Así, poco a poco vamos incluyendo en esa consciencia 
común, imágenes producto de nuestras creencias, a las que hemos dado vida con nuestra observación. Pero esa carpeta está en la red y es 
usada por todo el mundo, así que todos irán incluyendo sus propias 
imágenes. Luego seguimos creando nuestra realidad con esas imágenes, pero también con aquellas que encontramos en ese registro y que 
han sido incluidas por otras consciencias.

¿Vas entendiendo? 
—Creo que sí, intentas decirme que nosotros somos consciencia y 
que el mundo que nos rodea es el producto de nuestra actividad mental.

—Aproximadamente, es así. Bien pues antes hemos hablado de 
quienes manipula esas imágenes. Habría que decir que en el manejo 
de las imágenes somos auténticos pardillos, la mayoría de nosotros no 
sabemos usar las herramientas para crear y enlazar esas imágenes, lo 
hacemos de forma inconsciente. Como si diéramos un pincel a un mono y este comenzara a repetir las líneas que ve, pero sin ser consciente 
en absoluto de su significado. Sin embargo hay seres mucho más evolucionados que saben cómo manipular esas imágenes y cómo colocarlas 
en la carpeta de forma que interactúen con las que ya existen allí. No 
todos esos seres evolucionados tienen buenas intenciones hacia nosotros, del mismo modo que el que nosotros estemos más evolucionados 
que los chimpancés no significa que tengamos buenas intenciones con 
ellos y queramos ayudarlos.

Hay seres con mayor evolución mental que sin embargo son auténticos tarados emocionales y espirituales. Esos seres nos necesitan, 
si no para sobrevivir, sí para mantener su comodidad. Se asemejarían 
a quienes siendo superiores a los monos usan su conocimiento para 
engañarlos y usarlos como esclavos. Hay otros seres evolucionados, 
sin embargo, que también lo son espiritualmente y que interfieren lo 
menos posible en nuestra evolución, y cuando lo hacen siempre es para ayudarnos en nuestro propio proceso de evolución. Serían como la 
doctora Jane Goodall, ¿sabes quién es?

—Sí, es esa doctora que estudiaba el comportamiento de los simios.
—Exactamente, nuestro comportamiento con los animales no difiere mucho del comportamiento que otros seres tienen con nosotros. 
La evolución no es igual para todos ni tiene la misma dirección, hay 
quienes prefieren el lado oscuro de la fuerza. 

—Desde luego nos queda mucho que aprender. Isabel, antes, 
cuando hablábamos con los demás, has dicho que sobre todo era responsabilidad mía iluminar a la gente. 

—Sí, lo he dicho.

—¿Por qué yo?

—Toda la información está dentro de ti, siempre ha estado ahí,
solo tienes que ir rescatándola. ¿Qué significa ese cuadro que tienes
sobre la chimenea?

—¡Ah!, no es una buena pintura, pero es muy especial para mí. 
Representa un sueño que tuve cuando tenía catorce años.
—¿Me lo cuentas?
—Bueno, era una de esas largas tardes de verano y me eché a dormir un poco. El principio del sueño era muy extraño, yo estaba en una 
especie de nave industrial y el agua empezaba a anegarlo todo. La gente 
caía al agua y se estaban ahogando. Entonces sentí que debía hacer algo 
para salvarlos, pero en vez de intentar rescatarlos uno a uno me sumergí en lo más profundo de aquellas aguas y encontré un tapón, como 
el de cualquier bañera o fregadero, y tiré de él. El agua se fue en poco 
tiempo dejando a salvo a todas aquellas personas. Después de eso, sin 
ser consciente de haber salido de la nave, me encontré de repente en 
un gran prado lleno de flores. Frente a mí se sentaba un hombre, yo 
no podía verle la cara porque estaba observando la escena desde una 
posición a sus espaldas, de tal forma que me veía a mi misma de frente. 
No ocurría nada, pero yo me sentía completamente feliz. Entonces me 
desperté y sentí tanta pena de haber dejado aquella paz que intenté 
dormirme de nuevo para retomar aquel sueño, pero me fue completamente imposible, el sueño nunca volvió.

—¿Ves como todo está dentro de ti? Has nacido para tirar del tapón.
Las dos mujeres se terminaron el té en silencio mientras observaban el fuego, siendo cada vez más conscientes del significado de
aquella nueva situación.

Isabel volvió a Barcelona a la mañana siguiente. Blanca recuperó 
su coche y llamó a Aurora para contarle que ya no era necesario seguir 
con la farsa, intentó explicarle un poco lo ocurrido, pero ella ya sabía 
que con Aurora no sería suficiente, le había dicho textualmente —«¡ah 
no, de eso nada!, cuando vuelvas de Estados Unidos quiero una sesión 
completa donde pueda hacerte todas las preguntas que quiera».— Bela 
decidió pasar allí, en la casa de su madre, el resto de sus vacaciones, 
necesitaba pasar algún tiempo con Javier y Andrea.

José y Blanca, después de una semana, decidieron que había llegado el momento de volver a España. Quedaban muchos cabos sueltos, y 
gente con la que hablar. Pasarían allí el tiempo necesario y luego volverían a pasar una temporada en Jacksonville.

El sábado once de enero a las nueve de la mañana, Blanca y José, 
acompañados por Javier, Andrea y Bela, entraban en la zona de salidas 
del aeropuerto de Orlando. Su vuelo salía a las once de la mañana.

—¿Sabéis algo de Hanne y de Robert?— preguntó Blanca mientras 
intentaba, sin éxito, colocar el candado en su vieja maleta para embarcarla junto al resto del equipaje.

—Robert y Maggie vuelven mañana a San Agustín.— Aclaró Javier al tiempo que intentaba ayudarla en su vano intento. —Ya está. 
Hemos quedado para cenar juntos. Hanne y John han iniciado los trámites de separación.

—Pero, ¿por qué?— Blanca no pudo dejar de sorprenderse con 
aquella noticia. Tal vez estaba tan absorta en todo lo que había ocurrido, 
que, ni por un momento, pudo imaginar que siguieran produciéndose 
problemas de aquella naturaleza.

—Bueno, resulta que John se había vuelto a casar. Aunque lo 
cierto es que Hanne ya me había contado que su relación no iba bien, 
ninguno de los dos había dado el paso aún, quizás por comodidad o 
por cobardía. Imagino que lo vivido debió convencerla de que esas no 
eran razones válidas para tomar ninguna decisión, y lo del miedo desde luego ha debido superarlo con creces. Así que, aunque ha sido una 
sorpresa, no ha resultado tan traumático como cabría suponer. En realidad ella ya iba decidida a pedirle el divorcio.

—Imagino que es mejor así, entonces.

—Llamad a menudo, ¿vale?, y volved en cuanto podáis.
—Lo haremos.

Blanca y José se despidieron de sus hijos y su nuera con un beso 
y un abrazo y tomaron el pequeño tren que los llevaría a la escalinata 
del avión. En esta ocasión era un avión grande, ya que no hacía escala 
hasta Madrid. 

Charlaban mientras esperaban para poder subir las escalinatas, las 
azafatas y el comandante recibían al pasaje y les deseaban un buen vuelo. José iba delante y saludó a la tripulación. Blanca lo seguía, al llegar 
a la altura de la primera azafata lo vio. Esa sonrisa, esos ojos, la coleta, 
era él. Una inmensa emoción llenó su corazón. El comandante le dedicó una sonrisa y un guiño cómplice. Blanca le devolvió la sonrisa y fue 
a sentarse en su sillón junto a José.

—Blanca, y ahora ¿qué?

—Pues imagino que ahora tendremos que nacer de nuevo y convertirnos en niños.

—¿Esto era entonces el fin del mundo, el juicio final?
—Supongo que sí, el final del mundo ilusorio que hemos creado 
con nuestra mente y del que somos esclavos. Y la última vez que enjuiciamos algo o a alguien. Simplemente ambas cosas han dejado de tener 
sentido. Este mundo no es real y todos somos una sola consciencia, así 
que enjuiciar a alguien es enjuiciarnos a nosotros mismos.

—Todos somos una sola consciencia. ¿Qué significa eso exactamente?

—Que así como las gotas de agua del mar son el mar, o las células 
del cuerpo son el cuerpo, también nosotros somos un todo.
—Entonces existe Dios.

—Negar que existe Dios sería igual que negar nuestra propia existencia. 

—¿Crees que ahora dejarán de perseguirnos?
—No lo creo, se juegan demasiado para darse por vencidos. Pero 
ahora ya hay imágenes con la fuerza de la verdad y de la experiencia directa, incluidas en el registro general a disposición de cualquiera. Cada 
vez que algo no cuadre y alguien busque una respuesta, esas imágenes 
estarán disponibles para formar parte de su realidad. Y cada vez que 
alguien encuentre esa verdad la estará multiplicando. La mecha ya está 
encendida y el proceso es imparable.

El avión despegó sin problemas, pero a los diez minutos, cuando 
sobrevolaban el océano Atlántico, cruzaron una zona de turbulencias y 
el avión hizo varios descensos bruscos. José se asustó y tomó la mano 
de Blanca con cariño.

—¿Estás asustada?

—No.

—¡Vaya!, pues es toda una novedad, siempre te han aterrorizado 
las turbulencias.
Blanca miró a José con una sonrisa.

—Creo que hemos tenido suerte con el piloto.

Después apoyó la cabeza en su hombro y durmió como no lo había hecho en mucho tiempo.

…Y en aquellos tiempos los muertos resucitarán.

Jesús de Nazaret

«Yo podría vivir encerrado en una cáscara de nuez y 
considerarme el rey del espacio infinito.» 

William Shakespeare en Hamlet

No temáis, atreveos a pensar fuera de la caja.

Epílogo:
Tal vez vivamos el momento más importante de la historia conocida. Puede que en estos precisos instantes estemos más preparados 
que nunca antes, para comprender a los grandes maestros de todos los 
tiempos y las grandes enseñanzas místicas, pero para ello deberíamos 
releer con nuevos ojos todos esos documentos que forman el gran legado de la humanidad.

A continuación varios ejemplos, en los que no se incluye ninguna 
opinión, el lector deberá hacer su propio análisis.

¿Podremos reinventar la realidad a partir de una nueva lectura de 
nuestra historia?

— — — ooo — — — 
Libro secreto de Juan: (evangelio apócrifo). 

Fecha de composición: II al IV.

Fuente: Traducción al copto de la primera mitad del siglo IV. Manuscritos de Nag Hammadi: códices II 1 y IV 1; papiro copto de Berlín 
8502, 2.

Todo el documento son supuestas revelaciones del propio Jesús al 
discípulo Juan.
...P. 13.— ...Cuando vio la creación que lo rodeaba y la multitud 
de ángeles nacidos de él a su alrededor, les dijo: «Yo soy un Dios celoso 
y no hay otro Dios fuera de mí». Diciendo esto indicaba a los ángeles 
que lo rodeaban que había otro Dios, pues si no había otro, ¿de quién 
estaría celoso?

— — — ooo — — — 

El hombre terrenal (Génesis 2, 7 y 3, 21):
El hombre se manifestó a causa de la centella de luz que estaba 
en él. Su pensamiento era superior al de todos sus creadores. Cuando 
estos miraron hacía arriba vieron que su pensamiento era superior. 
Entonces celebraron un conciliábulo con todos los seres arcónticos y 
angélicos. P. 21 Tomaron fuego, tierra y agua, los mezclaron completamente con los cuatro vientos del fuego e hicieron una masa compacta, 
originando un gran trastorno. Entonces arrastraron a Adán hacia la 
sombra de la muerte a fin de modelarlo otra vez con (aquella mezcla 
de) tierra, agua y fuego y con el espíritu que procede de la materia 

–que es la ignorancia de la oscuridad y del deseo– y con su espíritu 
contrahecho. Esta es la tumba, la nueva plasmación del cuerpo, el andrajo con que los facinerosos lo vistieron, la cadena del olvido. De esta 
manera fue ya un hombre mortal. Esta es la primera caída y la primera 
ruptura. Sin embargo, la intelección luminosa que poseía se disponía a 
despertar su pensamiento.

Caín y Abel (Génesis 4, 1-2):
El primer arconte vio a la doncella que estaba junto a Adán y supo 
que la intelección luminosa se había manifestado en ella como vida. 
Yaldabaot quedó sumergido en ignorancia. Pero cuando la suprema 
inteligencia del todo se dio cuenta, procuró que le fuera arrebatada a 
Eva la vida que poseía. Entonces el primer arconte la mancilló y engendró de ella dos hijos, el primero y el segundo: Elohim y Yahvé. Elohim 
tiene rostro de oso, Yahvé tiene rostro de gato. Uno es justo, otro injusto. Estableció a Yahvé sobre el fuego y sobre el viento, y a Elohim 
sobre el agua y sobre la tierra. A estos les impuso los nombres de Caín 
y Abel. (Todo esto lo realizó) atendiendo a sus malas artes. Hasta el 
día de hoy ha persistido la copulación a causa del primer arconte, que 
implantó el deseo de la generación en la compañera de Adán. Por medio de la copulación suscitó la generación de la forma de los cuerpos, 
y los gobernó por medio de su espíritu contrahecho. Estableció a los 
dos arcontes sobre los principados de modo que dominarán sobre la 
tumba…

— — — ooo — — — 

Evangelio de Juan (canónico): Cap. 7 vers. 24:

No juzguen según las apariencias, sino conforme a la justicia.
Evangelio de Juan (canónico): Cap. 8 vers. Del 31 al 46
31. Jesús dijo a aquellos judíos que habían creído en él: «Si ustedes 
permanecen fieles a mi palabra, serán verdaderamente mis discípulos:
32. Conocerán la verdad y la verdad los hará libres».
33. Ellos le respondieron: «Somos descendientes de Abraham y 
jamás hemos sido esclavos de nadie. ¿Cómo puedes decir entonces: 
«Ustedes serán libres»?».

34. Jesús les respondió: «Les aseguro que todo el que peca es esclavo del pecado.

35. El esclavo no permanece para siempre en la casa; el hijo, en 
cambio, permanece para siempre.

36. Por eso, si el Hijo los libera, ustedes serán realmente libres.
37. Yo sé que ustedes son descendientes de Abraham, pero tratan 
de matarme porque mi palabra no penetra en ustedes.

38. Yo digo lo que he visto junto a mi Padre, y ustedes hacen lo que 
han aprendido de su padre».

39. Ellos le replicaron: «Nuestro padre es Abraham». Y Jesús les 
dijo: «Si ustedes fueran hijos de Abraham, obrarían como él.
40. Pero ahora quieren matarme a mí, al hombre que les dice la 
verdad que ha oído de Dios. Abraham no hizo eso.
41. Pero ustedes obran como su padre». Ellos le dijeron: «Nosotros no hemos nacido de la prostitución; tenemos un solo Padre, que 
es Dios». Jesús prosiguió:

42. «Si Dios fuera su Padre, ustedes me amarían, porque yo he 
salido de Dios y vengo de él. No he venido por mí mismo, sino que él 
me envió.

43. ¿Por qué ustedes no comprenden mi lenguaje? Es porque no 
pueden escuchar mi palabra.
44. Ustedes tienen por padre al demonio y quieren cumplir los 
deseos de su padre. Desde el comienzo él fue homicida y no tiene nada 
que ver con la verdad, porque no hay verdad en él. Cuando miente, 
habla conforme a lo que es, porque es mentiroso y padre de la mentira.

45. Pero a mí no me creen, porque les digo la verdad.
46. ¿Quién de ustedes probará que tengo pecado? Y si les digo la 
verdad, ¿por qué no me creen?

Evangelio de Juan (canónico): Cap. 10 vers. del 10 al 16:
10 1 «Les aseguro que el que no entra por la puerta en el corral de 
las ovejas, sino que salta por otro lado, es un ladrón y un asaltante. 2 El 
que entra por la puerta es el pastor de las ovejas. 3 El guardián le abre 
y las ovejas escuchan su voz. Él llama a las suyas por su nombre y las 
hace salir. 4 Cuando las ha sacado a todas, va delante de ellas y las ovejas lo siguen, porque conocen su voz. 5 Nunca seguirán a un extraño, 
sino que huirán de él, porque no conocen su voz». 6 Jesús les hizo esta 
comparación, pero ellos no comprendieron lo que les quería decir. 7 
Entonces Jesús prosiguió:

«Les aseguro que yo soy la puerta de las ovejas.

8. Todos aquellos que han venido antes de mí son ladrones y asaltantes, pero las ovejas no los han escuchado.

9. Yo soy la puerta. El que entra por mí se salvará; podrá entrar y 
salir, y encontrará su alimento.

10. El ladrón no viene sino para robar, matar y destruir.
Pero yo he venido para que las ovejas tengan Vida, y la tengan en 
abundancia.
11. Yo soy el buen Pastor. El buen Pastor da su vida por las ovejas.

12. El asalariado, en cambio, que no es el pastor y al que no pertenecen las ovejas, cuando ve venir al lobo las abandona y huye, y el lobo 
las arrebata y las dispersa.

13. Como es asalariado, no se preocupa por las ovejas.
14. Yo soy el buen Pastor: conozco a mis ovejas, y mis ovejas me 
conocen a mí 

15. Como el Padre me conoce a mí y yo conozco al Padre– y doy 
mi vida por las ovejas.
16. Tengo, además, otras ovejas que no son de este corral y a las 
que debo también conducir: ellas oirán mi voz, y así habrá un solo 
Rebaño y un solo Pastor.

— — — ooo — — — 

Evangelio de Mateo (canónico): Cap. 7 vers. del 16 al 18:
16.—Por sus frutos los conoceréis. ¿Acaso se recogen uvas de los 
espinos o higos de los abrojos? 17 Así, todo árbol bueno da frutos buenos; pero el árbol malo da frutos malos.

18.—Un árbol bueno no puede producir frutos malos, ni un árbol 
malo producir frutos buenos.

— — — ooo — — — 
Tanto los principios de capítulos como el epílogo están sacados 
del libro titulado Todos los Evangelios de Antonio Piñero. Son trozos 
aislados, sin embargo en todo caso se ha respetado su literalidad.

Este libro terminose de imprimir
en la ciudad de Sevilla

el día 24 de septiembre de 2014
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